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  XIII


   


   


  CAPÍTULO I


   


  UN ESFUERZO SUPREMO


   


  Los gobiernos coaligados de Europa se apresuraron a hacer un llamamiento a todos los sabios del continente sin distinción de nacionalidades, convocándolos para ocho días después en un enorme local de Madison Square, en el que todo se había habilitado adecuadamente para verificar la memorable asamblea.


  La comisión pro defensa de Europa, presidida por mister Charles Rogers, ocupó la cabecera de la presidencia, y más de un centenar de sabios, todos ellos destacados en la química, la mecánica, la ingeniería, la física y demás ramas del saber humano, formaban un conjunto abigarrado, donde todas las lenguas vivas del continente tenían su representación.


  Ingleses, franceses, alemanes, italianos, turcos, griegos, españoles, rumanos, serbios, belgas, etc., etc., se entremezclaban de un modo pintoresco, y fue preciso buscar una fórmula lingüística para poderse entender.


  Esta fórmula la facilitó el idioma francés. Todos los reunidos hablaban la lengua de Moliere con más o menos facilidad, y por acuerdo unánime, se decidió emplear el galo, para dar cuenta del objeto de la reunión y llegar a un acuerdo.


  Mister Charles Rogers, que lo hablaba muy bien, tomó la palabra en nombre de sus compañeros, y expuso el trascendental motivo que obligaba a aquella asamblea sin precedentes en la historia.


  Después de hacer un resumen muy velado y demasiado optimista del resultado de la lucha sostenida contra aquel loco que se hacía llamar el Vengador del Mundo, dijo:


  —Creemos que no será tarea difícil ni larga reducir a ese monstruo y obligarle a rendirse, mucho más desde que conocemos su guarida. Esto se hubiese ya logrado si el llamado capitán Halifax, no se hubiese prevenido raptando a media docena de nuestros mejores sabios, a los que ha robado secretos tan terribles en el arte de la guerra, que hacen imposible realizar en pocos días y a costa de pocos esfuerzos, lo que, de otra forma, con medios corrientes, ya se hubiese logrado.


  »Hay dos inventos en particular, que nos paralizan toda acción. Estos inventos son esos mortíferos rayos desintegrantes que anulan nuestros poderosos navíos y nuestros magníficos aeroplanos, imposibilitándolos de acercarse a la isla, y esa pintura o materia especial, qua invisibiliza sus naves hasta el extreme de sentirlas volar por encima de nuestros navíos sin encontrar un punto de referencia sobre el que disparar y sin poder lanzar contra ellas las enormes escuadras de aviones de caza que poseemos.


  »Ignoramos qué otros inventos poseerá a estas horas nuestro enemigo para lanzarlos en nuestra contra, pero posea los que posea, es preciso adelantamos a él y combatirle con armas superiores que destruyan su madriguera y le anulen para siempre.


  »Las masas populares, que de por sí son medrosas, nos acosan, exigiéndonos una acción rápida y decisiva, sin pararse a meditar en que luchamos contra los más modernos y aparatosos medios de guerra inventados hasta la fecha, y tiemblo como tiemblan todos mis compañeros, al pensar que un día cualquiera, ese monstruo encuentre ocasión de salirse de su casco de roca y emprenda una acción violenta a más larga distancia, descargando sus terribles y desconocidas armas sobre nuestras capitales más populosas, Aquel día será trágico, no por las consecuencias de su acción, sino por las que el pánico colectivo podría desencadenar, y es deber de todos evitarlo, poniendo a contribución nuestro talento y nuestros esfuerzos.


  »Vosotros, los sabios aquí reunidos, la flor y nata del sabor humano, sois los llamados a ofrecer a Europa vuestros terribles inventos sin reservas de ninguna especie. El puntillo de amor propio, reservando para vuestras naciones los posibles secretos de vuestros inventos, no debe contar, porque no luchamos entre nosotros, sino unidos contra un enemigo audaz y terrible, contra él, que toda clase de armas serán poco.


  »Los gobiernos de Europa, conscientes de su responsabilidad, os invitan a ello, y os ofrecen premios extraordinarios que colmarán todas vuestras ambiciones.


  »Para cada invento viable y aplicable a esta lucha, hay un premio de cien mil libras para su inventor. Meditad en ello y en la noble causa que vais a defender con vuestro esfuerzo, y proponed lo que estiméis más conveniente.


  El Presidente de la asamblea enmudeció, y un individuo que dijo llamarse Inopu y ser de nacionalidad turca, preguntó en un francés muy pintoresco:


  —¿Hemos de descubrir en público nuestros secretos y dar cuenta de ellos para que los espías que nuestro enemigo tienda en derredor pueda conocerlos y en caso preciso apoderarse de ellos?


  El Presidente, tomando buena nota de la pregunta, estimó que no, y propuso que se nombrase un tribunal de examen de inventos a presentar y que este tribunal dictaminaría en secreto sobre la utilidad posible de cada uno.


  Conformes con la propuesta, otro asambleísta, el químico ruso Timochenco, preguntó algo inquieto:


  —¿Qué medidas ha tomado la asamblea o los gobiernos, para proteger a los que podamos ofrecer algo práctico? ¿Olvidan que ese ser omnipotente ha logrado del modo más misterioso raptar a Ocho de nuestros mejores sabios y que si se lo propone, puede hacer lo propio con los que estemos en condiciones de brindar armas para combatirle?


  El Presidente se apresuró a tranquilizarle, advirtiendo que los sabios cuyos inventos se considerasen útiles, serían alojados en un lugar ya previsto, ante el que montaría la guardia un regimiento de coraceros con una sección de ametralladoras.


  El inglés Harry Lod, preguntó si en dicho lugar de reclusión dispondrían de medios para ensayar sus fórmulas, y se le contestó que todo se había previsto y que nada faltaría para facilitar los trabajos.


  —En ese caso, pido que se indique la forma de proponer medios de combatir a ese monstruo.


  —Yo opino—dijo el Presidente— que cada uno de ustedes debe escribir una pequeña sinopsis del invento que somete al tribunal y de su utilidad práctica, así como de la situación actual de su invento, por si éste estuviese en condiciones de ser aplicado inmediatamente o precisase serios estudios que le hiciesen de momento poco viable. El tribunal estudiará las propuestas y elegirá las que estén en mejores condiciones de ser utilizadas. Entonces, sus inventores se pondrán a trabajar y a dictar disposiciones para la aplicación de sus fórmulas y el resto podrá regresar a sus respectivos países a seguir laborando de forma independiente.


  Aceptada la propuesta, todos los asambleístas se retiraron a un inmenso salón, donde durante más de una hora se dedicaron a formular las sinopsis de sus inventos, firmándolas adecuadamente. Luego en una arqueta de triple candado, que el Presidente depositó sobre la mesa, fueron encerradas y las tres llaves de los candados repartidas. Una, se la quedó el Presidente de la comisión; otra, el miembro que se había designado para presidente del tribunal de exámenes, que era el famoso ingeniero naval Oscar Nelken, alemán, y la otra, uno de los miembros de la asamblea. La arqueta se guardó en una caja fuerte, y cuando el tribunal se reuniese sería abierta en presencia de los depositarios de las llaves, para estudiar los inventos y elegir los más viables.


  El tribunal se reunió al siguiente día, estudiando cerca de medio centenar de inventos sometidos a su criterio, pero después de un examen concienzudo hubo que desechar la inmensa mayoría.


  Unos—los más—por su estado embrionario y el esfuerzo a realizar para perfeccionarlos, no servían para lo urgente del caso; otros, no tenían una aplicación eficaz para contrarrestar los poderosos medios de que disponía el capitán Halifax, y algunos eran tan disparatados que denotaban en sus inventores un estado de anormalidad impropio de la seriedad del caso.


  Después de muchos exámenes, solo ocho inventores fueron tomados en consideración. Algunos no se encontraban aún perfeccionados y necesitaban variedad de pruebas para apreciar su valía, pero en general los ocho podían ser tomados como cosas viables y de efecto seguro.


  Un químico alemán, Fritz Hermann, presentó un terrible invento que, de poder ser llevado a la práctica, significaría algo horrible en los procedimientos combativos; se trataba de la expansión del microbio del cólera, lanzado por medio de unas balas especiales que, al reventar con-ta el suelo, soltaban su mortífera carga en una proporción aterradora de millones del temido microbio; el turco Inopu, ofrecía a la asamblea el “gas loco”. Era éste un gas también enviado por medio de explosivos, que producía la locura; el ruso Timochenco, había inventado un fluido especial que, lanzado por los barcos y las naves aéreas, neutralizaría el poder destructivo de los rayos desintegrantes, evitando con ello catástrofes como las que había conmovido a Europa, durante los trágicos encuentros con la flota aérea del capitán Halifax, y el inglés Harry Land, un nuevo explosivo de un poder tan destructor, que una sola bomba de quinientos kilos lanzada contra una población, podía destruir la mitad de ésta, no por el poder de su metralla, sino por el que la expansión de los gases comprimidos que contenía podía desarrollar.


  Hubo otros tres o cuatro inventos de menor aplicación a larga distancia, pero muy dignos de tener en cuenta si la pelea se esparcía, saliéndose del reducido marco de la isla Salvación y sus alrededores.


  Inmediatamente de aprobados los proyectos, se procedió a la instalación de los sabios en el lugar destinado, formándose un impresionante cordón de tropa en derredor al edificio. Nadie podía entrar ni salir de él sin dar una consigna severa, que cada medio día era cambiada por el Presidente de la asamblea y comunicada sólo a las personas de absoluta confianza, y se montó una cocina especial dentro del edificio para guisar los alimentos de los sabios, siendo aquéllos vigilados y probados por varios médicos antes de ser servidos a los inventores.


  Se prohibió el paso por los alrededores del edificio y las ametralladoras colocadas en sitios estratégicos, amenazaban siniestramente a los curiosos que se aventuraban a acercarse a más de doscientos metros de allí.


  En previsión de un ataque ignorado por medio de naves aéreas invisibles, los talleres de experimentación se instalaron en los subterráneos, cubiertos éstos con chapas de acero de grueso espesor y constantemente dos aeroplanos volaban en derredor del lugar, tratando de descubrir un posible ataque.


  Aunque el asunto se procuró llevarlo en el mayor secreto y se prohibió a la prensa europea publicar una sola noticia referente a las medidas que se estaban tomando, los periodistas norteamericanos, gente lista e indiscreta, que en todo se meten y todo lo husmean sin respetar nada, cuando se trata de obtener un éxito para sus diarios, alcanzaron a enterarse de la reunión celebrada y de algo de lo propuesto y pronto la prensa de Norte América publicó sendas y sensacionales columnas de apretada prosa, dando cuenta de lo sucedido.


  Algunos diarios tomaron el asunto a broma. Alejados del peligro y sin sospechar la verdad de lo que estaba sucediendo, consideraron que Europa temblaba ridículamente ante un pobre loco que poseía dos aeroplanos y cuatro cañones encerrados en un peñón solitario y se burlaron de las precauciones tomadas y hasta las emisoras de radio, en sus sesiones de noticias, acogieron los comentarios de prensa de todos los matices, sirviéndoselos a su público ávido de noticias sensacionales.


  Por estas noticias de radio tuvo el capitán Halifax conocimiento de lo que se tramaba, y sin desdeñar el peligro que para él entrañaría un invento cualquiera de naturaleza ignorada, se creyó en el caso no sólo de no demostrar miedo, sino de inquietar a Europa con sus bravatas, y lanzó un radio que decía:


   


  »Estoy enterado de todo cuanto se trama en esa podrida Europa para combatirme y aniquilarme, y me sonrío mucho de las medidas tardías que están tomando para inutilizarme.


  »Esos infelices sabios que se han prestado a ser mis enemigos, tienen sus días contados. Uno de éstos, cuando yo lo estime conveniente, me daré un paseo por Londres con una terrible flota aérea que poseo, y prometo no dejar ladrillo sano de ese bonito edificio que han destinado para sepultura de tanto infeliz.


  »No me asustan los inventos que se intentan poner en marcha contra mí, porque cuando quieran aplicarlos, si pueden, será tarde. El plazo fatal que marqué para tomar la iniciativa contra el viejo mundo se acerca, y ese día, no lo olvidéis, temblaréis a los primeros síntomas de mi venganza.


  »Los días que a Londres le quedan para presumir de gran ciudad habitada, son contados. Cuando yo me lance sobre él como el gato sobre el ratón, todo ese necio orgullo que os domina quedará sepultado entre los escombros y la niebla. Os lo asegura el capitán Halifax, que nunca amenazó en vano.


   


  El radio fue tomado por algunos como una bravata necia, pero los que conocían la crueldad de aquel hombre, temblaron de inquietud al leerlo. Eran tantos y tan terribles los secretos destructores que al parecer poseía, que nadie podia afirmar que sus amenazas no serían cumplidas.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  HORAS DE CALMA Y DE ZOZOBRA


   


  Cuando Eslaona abandonó el taller donde Mendoza laboraba con entusiasmo en la confección del primer soldado de acero que había de aumentar los efectivos combativos del capitán Halifax, la cabeza le ardía como si dentro de ella se hubiese encendido súbitamente una terrible hoguera.


  El encuentro inesperado con su antiguo compañero de estudios, lo había trastornado de tal modo, que el capitán no dejó de observar su inquietud y le pregunté solícito:


  —¿Que le sucede a usted? ¿Se fatiga? ¿Acaso no está aún repuesto do las emociones y quebrantos de ayer?


  —Sí... es que... no sé... parece que hacía mucho calor ahí dentro y me siento con un poco de dolor de cabeza.


  —Eso se le arreglará a usted en seguida. Vamos a subir un rato a mi terraza y allí le daré una copa de un tónico maravilloso para los mareos.


  Abandonaron las galerías bajas donde la colmena laboriosa de un par de centenares de hombres trabajaba con ardor y ascendieron hacia la cámara del capitán, subiendo luego a la terraza.


  La mañana estaba magnífica. Un sol de oro irradiaba sobre la azul superficie del agua, tiñéndola de reflejos amarillos brillantes y la comba límpida del cielo, iba a fundirse con el mar en una ensambladura de tonos verdes, azules y dorados.


  El capitán sirvió dos copas de un licor ambarino, y después de ofrecer al joven ingeniero un magnífico cigarro puro, se dirigió a la balaustrada de roca que dominaba ampliamente la superficie del océano, clavando la mirada con profundo rencor en las siluetas grises y balanceantes de los navíos que acechaban a una distancia prudencial la isla.


  Halifax, después de un rato de meditación, se volvió hacia el joven preguntando:


  —¿Qué concepto tiene usted de la humanidad, señor Villarias?


  Eslaona, que no acertaba a definir el fondo de la pregunta, replicó:


  —La pregunta es muy compleja. La humanidad, para mí, es un conglomerado de viejas y desastrosas pasiones eternamente en pugna, que hacen que la humanidad sea un manicomio suelto, aunque todos y cada uno nos creemos los únicos cuerdos que por él andan.


  —Odia usted a la humanidad?


  —A toda no, ¿por qué?


  —Pere sí a parta de ella.


  —Sí. Me carga la gente estúpida, vanidosa, huera de sentido, pero con ínfulas de talento, y a todo aquel que triunfa en la vida sin méritos para ello.


  —¿Le agrada el placer de la venganza?


  —Dicen que es el placer de los dioses. Si los dioses sienten placer en ella, ¿qué hemos de hacer los que no hemos llegado a la categoría de divinidad, sino imitarlos?


  —¿No ama usted nada en el mundo?


  —Si se refiere usted a seres vivientes, no. Después de perder a mis padres, que era lo que más he amado en el mundo, tuve un perro que me demostró tal fidelidad, que le amé como a un ser humano. Un día, alguien, por el placer de hacer daño, me lo envenenó. Desde entonces, no tengo cariño a nadie y odio a los que, por el placer de hacer sufrir, se dedican a sembrar el dolor y el mal.


  —¿No ha amado usted nunca a ninguna mujer?


  Al hacer la pregunta el capitán se volvió bruscamente, contemplando a Eslaona con fijeza. El joven, aunque no sabía a qué obedecía la pregunta, adivinó un lazo o un interés especial en ella y replicó:


  —No me he sentido aún inclinado verdaderamente hacia mujer alguna. Flirteé, como todos, pero me pareció que las mujeres están hechas de una madera muy quebradiza para mis fuerzas de hombre rudo y desistí de momento en cortejarlas. No sé si un día, cuando mis fuerzas se agoten, me entregaré a alguna que haga de mí un héroe o un pelele.


  —Si le sirve a usted el consejo de un hombre que ha amado y sabe lo que son las mujeres, deje eso para mucho más tarde y consagre su vida a lo que para usted tiene hoy mayor interés, que es el estudio. Cuando un día esto termine y usted vuelva a ese mundo que ha dejado atrás y lo haga con la experiencia terrible de estas horas de lucha, acaso la humanidad haya cambiado algo debido al pánico y a la selección y entonces, merecerá la pena de entregarse al amor.


  Eslaona no replicó, pero su instinto le dijo que aquel consejo encerraba una advertencia que debía recoger en lo que a Stella se refería


  En aquel momento, el teléfono vibró, y el capitán, tomando el auricular, preguntó:


  —¡Alló!... ¿Quién es?


  La respuesta tuvo la virtud de iluminar su semblante hosco con una sonrisa de satisfacción, y replicó:


  —Espera, Stella. No salgas de ahí que te perderías. Ahora mismo bajo a buscarte.


  Luego, volviéndose hacia Eslaona, agregó:


  —Si quiere usted acompañarme, le presentaré oficialmente a mi hija para que ésta le dé las gracias por el favor que la prestó, salvando su vida.


  —¡Oh! ¡No merece la pena hablar de eso! Cumplí un deber de hombre y de humano y nada más.


  Halifax salió por delante y Eslaona le siguió. Todo el breve rato que tardaron en llegar a la cámara de la joven, Eslaona caminó con la frente arrugada y el corazón angustiado. El recuerdo de la presunta, clon de Mendoza no se apartaba de su imaginación, y algo secreto le advertía, que aquel era su punto más débil por el que amenazaba quebrarse su bien meditado plan.


  Cuando llegaron a la cámara de Stella, ésta, que se había arrojado del lecho vistiéndose sencillamente con un traje mañanero, que alguien había colocado junto a su cama, aparecía pálida y demacrada, pero con un fulgor especial en los ojos que denotaba en ella todo el carácter entero y voluntarioso que la animaba.


  El capitán, tras darla un cariñoso beso y preguntar por el estado de su salud, alargó el brazo y señalando a Eslaona, dijo:


  —Querida Stella. Te presento a Felipe Villarias, la persona de que te hablé y a la que debes el estar ahora aquí sana y salva.


  La joven fijó sus luminosos ojos en Eslaona, y después de iniciar una leva sonrisa, contestó:


  —Señor Villarias, le estoy muy agradecida a su acción abnegada. Ahora recuerdo que fue usted quien me aconsejó que me arrojase por la borda cuando el “Washington” amenazaba con hundirse. Estaba tan atontada, que no me di cuenta del peligro y sólo cuando me sentí cogida y lanzada al agua sin mi consentimiento, me percaté de todo. Le repito las gracias por su acción y espero que mi padre corresponda con usted como merece.


  —No vale la pena hablar de eso, señorita. Me considero bien pagado con saber que he contribuido a arrancar al mar una vida tan preciosa para su padre.


  —Puede usted estar seguro de ello, —interrumpió Halifax—. Stella es mi mayor tesoro, y veinte islas y cien venganzas que tuviese en la mano, las daría por ella. Luego, dirigiéndose a su hija, agregó:


  —En cuanto a pagar el favor, ya lo estoy intentando, aunque en verdad te digo que no es gracia, sino justicia, lo que voy a hacer con él. Es un hombre tan útil, tan preciso, tan maravilloso, que todo cuanto haga por ensalzarle a ojos de nuestros hombres, será poco para lo que merece.


  Eslaona rogó que no se hablase más de aquello y el capitán preguntó:


  —¿Quieres subir a la terraza a tomar un poco el sol y a gozar de la brisa del mar?


  La muchacha se encogió de hombros y a un gesto de su padre salió tras él, seguida de Eslaona, que no dejaba de admirar el porte airoso y el andar atrayente de la muchacha.


  Ya en la galería, Stella, que se encontraba maravillada de cuanto veía, se asomó a la balaustrada, y al divisar los barcos de la escuadra bloqueadora a tan corta distancia, sintió un hondo estremecimiento por todo su bello cuerpo y se retiró violentamente de la baranda.


  Su padre, que observó el gesto, se acercó a ella solícito, diciendo:


  —No pases miedo alguno por la presencia do esas navas. Cuyo poder es impotente contra mí y su presencia sólo sirva para avivar más mi deseo de vengarme de esa sociedad estúpida y venenosa, a la que defienden.


  La muchacha se dejó caer con desaliento sobre un sillón de mimbre y cerró los ojos, como si pretendiese apartar de ellos toda la visión guerrera que le atormentaba.


  De nuevo el teléfono funcionó. Esta vez reclamaban la presencia del capitán en los talleres de fundición de aeroplanos, para hacerle unas consultas.


  Halifax, después de una duda, se decidió a abandonar la terraza, diciendo:


  —Un momento. Me llaman de talleres para una consulta. Volveré en seguida. Mientras, dejo a usted la tarea de distraer un poco a Stella, que aún está bajo la terrible impresión de los peligros corridos.


  El capitán les dejó solos y Eslaona, sin saber por qué, se sintió cohibido ante la joven.


  Esta abrió los ojos y al saberse libre da la presencia de su padre, miro intensamente a su compañero y de un modo brusco e impresionante preguntó;


  —Dígame, señor Villarias, ¿es usted también de la misma madera de mi padre?


  Eslaona no supo qué contestar y replicó:


  —Francamente. No entiendo lo que quiere usted decir.


  —Que si también usted vive sólo para la venganza y la destrucción.


  —Mis sentimientos en esta isla, no cuentan para nada, señorita. Aquí soy un número más, dependiente de la voluntad omnímoda de su padre, y sólo me toca obedecer o...


  —¿O qué?


  —No sé. Creo que aquí existen métodos especiales para imponer una disciplina determinada, y no seré yo quien intente oponerme a ellos.


  —¿Por qué vino usted a sumarse a las hordas que secundan a mi padre? ¿Siente usted verdaderamente instinto de destrucción y muerte, o es usted un aventurero sin moral ni escrúpulos que cualquier cosa le parece bien, siempre que esa cosa no esté sujeta a las leyes universales que regulan la vida de las naciones?


  Villarias acusó el golpe de forma violenta. Le pareció que la joven ponía en sus palabras demasiado desprecio para tolerarlo y replicó:
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  —Señorita, vine aquí como podía haber ido al infierno en las circunstancias en que me encontraba. No odio a la humanidad coma su padre, pero sí odio la tiranía de los que explotan al pobre y le esclavizan por egoísmo o por capricho, cuando no por el sádico placer de hacer mal. No conozco a fondo los sentimientos de su padre, ni el alcance de su venganza, y mucho menos el terrible agravio que tiene que vengar. Grande, hondo y extenso tiene que ser, cuando abarca, no a un sector del mundo, sino a la mitad de éste sin excepciones. Aquí me trajo un azar de la vida y aquí tengo que aclimatarme a lo que suceda sin excusas ni obstáculos por mi parte, que serían vanos ante una fuerza superior a la mía.


  La joven se levantó de su silla y acercándose a él preguntó insistente:


  —Sea usted sincero, aunque se trate de contestar a una mujer. ¿Es usted un monstruo sediento de venganza o un hombre normal que odia a los locos?


  Eslaona se sintió perplejo para contestar. La joven le acosaba de tal modo, que o se descubría manifestándose abiertamente contra los planes del capitán, o se convertía en reo, aprobando su conducta, en cuyo caso estaba seguro de granjearse el desprecio de la joven.


  Después de un momento de vacilación, replicó:


  —Yo le agradecería que no tratase de ahondar en mis sentimientos. Su padre me sacó de un penal y le debo agradecimiento por ello, aunque me haya traído aquí a ser instrumento de una venganza que sólo a él incumbe. Es cuanto puedo contestar.


  —Gracias, sus palabras me alientan a creer que no es usted un loco más en esta isla, sino un hombre forzado a servir los intereses de los locos, entre los que se destaca en primer término mi padre. Señor Villarias... Yo vine aquí sugestionada por algo que hoy comprendo fue una locura también, y me he hecho una composición de lugar muy extraña. Comprendo los sentimientos que embargan a mi padre y el odio que en su alma se alberga por algo que destrozó su vida y mató en él la felicidad, pero entiendo que ese odio no puede hacerlo extensivo a la humanidad entera, sino a los que, cegados por tristes apariencias, no creyeron en él y le condenaron a ser un paria en su sociedad. Ya que he venido, nada me permite marchar, pero sí poner a contribución cuanto pueda y sepa para matar en mi padre esos instintos de venganza y volverle a la razón si aún es tiempo. Ayúdeme usted... Ayúdeme usted a ello y habrá contribuido a realizar la más noble misión que pueda desarrollar en el mundo.


  Eslaona intentó hablar, pero ella le atajó agregando:


  —¡No... no me diga que no!... Yo he leído en sus ojos que usted no es otro loco visionario como Grieg, el brazo derecho de mi padre... Grieg es una hiena, bajo la fría máscara de un hombre cordial, elegante y afable... Le he descubierto cuando la voladura del yate y aunque trate de desvirtuar la acción, él y sólo él fue el responsable de tanta víctima inocente... Usted ha caído aquí de pies... Su generosa acción salvando mi vida le ha granjeado la simpatía y la protección de mi padre; aprovéchese usted de ello y ayúdeme a salvarle y a salvar a tantas víctimas como preveo que han de caer de esta lucha estúpida y sin justificación.


  Eslaona oía a la joven con el corazón henchido de gozo, pues sin querer, la joven se había descubierto tal y como él la deseaba, y cuando iba a contestar entusiasmado, poniéndose a su disposición y prometiéndola toda su ayuda, un instinto de suspicacia ahogó las frases efusivas en su garganta.


  ¿Y si aquello era una añagaza para sondearle y comprobar hasta dónde se podía contar con su lealtad en la misión de confianza que se le había otorgado? ¿Quién le aseguraba a él, que Stella no era una perfecta cómica y valiéndose de su astucia de mujer trataba de ponerle al descubierto, para más tarde denunciarle como un hombre contrario a los planes del capitán, exponiéndole a un castigo ejemplar y a verse privado de aquella libertad y aquella confianza que le podían valer de mucho para ayudar a sus amigos? Recelando una emboscada, se limitó a decir:


  —Señorita Stella; me pide usted algo que está por encima de mí. Yo aquí no soy nadie, su padre lo es todo y tiene a su devoción dos centenares de hombres que se dejarían matar a un gesto suyo. Sus planes, cuya profundidad de acción ignoro, están en plena marcha y ya creo que es tarde para detenerle. Si usted supiese todo lo que tiene en trámites para combatir al mundo, se asustaría y comprendería que no yo, sino incluso todos los suyos, se mostrarían impotentes para detenerle.


  —¡No me diga Vd. eso que me horroriza! Basta que comprenda el gesto de locura que le impulsa, para hacerle que retroceda.


  —Ya es tarde, repito. ¿Quién detiene la bomba que se ha dejado caer desde el aeroplano contra la nave que cruza la superficie del agua? Su padre es la bomba que desciende vertiginosa del cielo y ya no hay poder humano que la detenga. Europa entera está entregada a la tarea de reducirle y castigarle y se cruzan varios centenares de muertos que reclaman venganza también, para que sus hermosos proyectos sean realizables.


  La muchacha, se retorcía las manos con angustia y arguyó:


  —Pero... alguna fórmula habrá para salvar ese obstáculo. Mi padre puede renunciar a esos proyectos e intentar abandonar esta madriguera, desapareciendo sin que nadie sepa dónde va a ocultarse.


  —Estamos dentro de una ratonera sin salida. El enemigo ha volado anoche la que existía, y por poco inunda la isla.


  —¿Y Vd. cree que mi padre con su genio previsor, no tiene asegurada la retirada, sino por él, por mí?... ¿Vd. cree que me hubiese traído aquí, si no estuviese convencido de que, en la hora suprema de su derrota, siempre contaría con una forma prevista de sacarme de este infierno?


  Eslaona no se había parado a ponderar esta posibilidad, pero las palabras de la joven le abrieron los ojos a una posible realidad y se prometió hacer las gestiones precisas para averiguar si la isla tenía alguna otra salida secreta.


  Sin descubrir sus pensamientos, dijo:


  —Sí... Puede abandonarla en aeroplano.


  —Esto sería muy expuesto. Hay mucha distancia hasta llegar a tierra en un aparato. No. Tengo la seguridad de que mi padre ha previsto la contingencia de una retirada desesperada y de que todo lo tiene preparado. Mi deseo sería que antes de llevar más adelante esta lucha suicida, comprendiese la locura que está cometiendo y se retirase sin vergüenza de hacerlo, pues su retirada no sería una derrota, sino un rasgo humano del que no debería arrepentirse nunca.


  —Pues bien, señorita—replicó Eslaona—si usted lo cree así, inténtelo. Su cariño de hija es el único que posee una fuerza superior a toda otra, para contrarrestar la obra emprendida. Por mi parte, sólo puedo prometerle una ayuda muy limitada, pues en ningún caso debo traicionar a quien se ha comportado conmigo como lo ha hecho su padre de Vd.


  La joven, con los ojos fulgurantes de esperanza, replicó:


  —Sí... Lo intentaré. Pondré en este empeño todas mis energías y toda mi fe... Sólo temo la influencia que sobre mi padre pueda tener Grieg... Presiento que es algo superior a toda fuerza humana, pero le juro que como sea él el único obstáculo que se oponga a tal triunfo, le mataré sin remordimiento alguno.


  Eslaona se sintió influenciado del entusiasmo de aquella joven decidida y valerosa que parecía hablar con toda sinceridad y estuvo a punto de entregarse a ella, descubriéndose plenamente, pero la oportuna llegada de Halifax cortó la conversación.


  El capitán, después do echar una ojeada a ambos, preguntó con interés.


  —¿Se han puesto Vd. de acuerdo?


  —¿Sobre qué? —preguntó el joven asustado, pues creyó que el capitán había escuchado parte de la conversación sostenida entre ambos.


  —Sobre los medios a emplear para llevar a feliz término nuestra misión. Vd. es un joven, valiente, animoso, entendido y audaz... Creo que con su valiosa ayuda lograremos avanzar mucho en nuestros planes y que éstos se desarrollen normalmente. Hoy estamos a 10 de agosto. Dentro de veintiún días, termina el plazo de tregua, que he dado a la vieja Europa para que se prepare a sucumbir bajo mi terrible poder y el día uno de septiembre, nos lanzaremos a una ofensiva tan profunda, que medio mundo temblará de horror en unas pocas horas...


  Ninguno de los dos replicó a las palabras inflamadas de odio del capitán. Se limitaron a contemplarse con asombro, sin atreverse a responder.


  El capitán, que ensimismado en su idea no se había dado cuenta de aquel silencio, añadió:


  —Ahora, señor Villarias, haga el favor de empezar su actuación. En los talleres de aviación me han hecho una consulta referente al nuevo modelo de aviones, que no puedo resolver por no alcanzar a comprenderla. Vea Vd. lo que es y si necesita aclaraciones, entiéndase con su inventor que está obligado a aclarar toda clase de dudas.


  —Eslaona se levantó y se dirigió a la salida de la terraza. Al hacerlo, volvió los ojos hacia Stella y fue tan elocuente la mirada de ella, que el joven se sintió turbado y volvió la cabeza, saliendo en silencio.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  LA ARAÑA TEJE SU TELA


   


  Eslaona abandonó la terraza con la cabeza henchida de encontrados pensamientos.


  La misión a desarrollar en aquel antro de dementes, era algo superior a sus energías, pero algo intimo le decía, que, en aquella muchacha enérgica y voluntariosa, había encontrado un leal y poderoso auxiliar, que en momento determinado podría hacer mucho por vencer y desarmar aquel hombre frío y terrible, que todo lo supeditaba a su obsesionante venganza.


  Pero si quería triunfar plenamente, tenía que obrar con suma cautela. En la isla miraban doscientos fanáticos amantes de su jefe y decididos a llegar donde él les mandase y mientras no contase con ayuda exterior o interior, tenía que refrenar todos sus ímpetus y someterse al martirio de ayudar a Halifax a ir poniendo en práctica sus planes destructores, aun a costa de sufrir terribles martirios al hacerlo.


  Antes de minar el terreno, tenía que apoderarse de la plena confianza de su jefe. Stella había apuntado la posibilidad de que la isla tuviese muchos más secretos que él presumía, entre otros una secreta salida, con algún medio de evasión y necesitaba descubrirla, por si un día podía aprovecharla para escapar de allí y revelar todos los terribles secretos de la isla a sus amigos, para que estos tuviesen una posibilidad de atacarla con éxito seguro. Por otra parte, tenía que vivir muy alerta para evitar las suspicacias de Grieg, cuando éste se encontrase en condiciones de asumir sus funciones entre aquella gente y aún más, le interesaba saber a ciencia cierta si aquel imprevisto conocido que había descubierto en aquel rincón del Océano, le había reconocido, pues si así era, resultaría el más terrible peligro que habría de salirle al paso y esta contingencia tenía que evitarla a toda costa.


  Mendoza no había hecho ademán alguno de reconocimiento, pero esto podía ser una añagaza para confiarle y en momento oportuno arrancarle la careta ante el capitán, en cuyo caso su vida dependía de un hilo tan delgado, que el más ligero soplo de la suerte podía quebrarlo.


  Eslaona no era sanguinario, pero si Mendoza estaba en posesión de su secreto y amenazaba con descubrirle, él, saltando por encima de toda regla de humanidad, le suprimiría rápida y brutalmente, sin compasión alguna, pues la vida de aquel ser despreciable que había sido arrojado de la sociedad por falto de moral, no merecía compasión alguna, cuando de él dependía salvar muchas más vidas merecedoras de mejor suerte.


  Tenía que jugarse el todo por el todo averiguando aquel importante extremo, como tenía necesidad de realizar otras muchas gestiones que le fuesen asegurando alguna ayuda interna si quería dar la batalla decisiva un día, encadenando al monstruo que era dueño y señor de aquel áspero peñascal.


  Afortunadamente, al recoger sus ropas, había observado que nadie se preocupara de registrarlas y en ellas, había quedado su revolver, así como veinticinco cartuchos que le sobraron el día de la batalla en el penal y con esta arma, si no le facilitaban otra, tenía suficiente para en caso de peligro vender cara su vida y causar un número de bajas suficiente, para ir al otro mundo satisfecho de haber vendido cara su vida.


  Cumpliendo las órdenes del capitán, bajó al taller de aviación, donde el jefe le mostró los planos de los aviones avispa, haciéndole observar ciertas deficiencias en el ajuste de las alas a la hora de plegarlas.


  Eslaona examinó los planos con atención profunda y admiró la osadía y simplicidad de aquel invento tan sencillo, a la par que tan ingenioso, y se hizo cargo prontamente del defecto.


  Este estribaba en un equívoco de cálculo en la medida de los soportes, que, por cortos, no permitían el plegado, pero fingiendo no entender el obstáculo, tomó los planos y se dirigió al laboratorio para consultar a Zenker sobre el error.


  Su idea estaba muy lejos de ser aquélla. Más que la consulta que no precisaba hacer, lo que le interesaba era aprovechar un motivo justificado para entablar conversación con los sabios y hacer saber a éstos su misión y su finalidad, si como realmente creía, aquellos hombres sólo se habían sometido por la fuerza a la tiranía del capitán, entregando sus inventos para no sucumbir.


  Resueltamente penetró en los laboratorios y su primera idea fue buscar a Zenker, para, con el pretexto de pedirle aclaraciones, entablar conversación con él, pero recordando el predominio que Raff parecía poseer sobre sus compañeros, entendió que era mejor entrevistarse con éste y a él se dirigió, diciendo:


  —Señor Raff, ¿quiere usted tener la bondad de pasar a este despacho? Tengo que hacerle algunas consultas.


  Eslaona le indicaba el despacho destinado al jefe de laboratorios, que era un cuadrado todo él aislado por una cristalera, a través de la cual podía observarse a los que estuvieran dentro, aunque no captar su conversación.


  Raff miró defectivamente a Eslaona y replicó:


  —¡Al diablo el aprendiz de sabio! ¿Es que cree usted que he abierto ya la cátedra y viene a solicitar de mí sus primeras lecciones de álgebra?


  A Eslaona le regocijaba el carácter desabrido y franco de Raff, pues tenía formado el concepto de que es más fácil entenderse con la gente brusca, que no oculta sus sentimientos, que, con la hipócrita, que los esconde bajo una capa de amabilidad, y complaciéndose a su vez en hacerle rabiar, replicó:


  —Me parece, señor Raff, que, si se abriese cátedra de álgebra, me encontraría en condiciones de darle unas cuantas lecciones que no le vendrían mal. Cuando menos, con ellas no se equivocaría usted en sus cálculos, y sus fórmulas serían más correctas.


  Raff se sintió mortificado por aquella alusión a su posible error y replicó más desabrido:


  —Demuéstreme el sabio Pitágoras mi insuficiencia aritmética y le prometo asistir a sus clases como un inocente párvulo.


  —Pues haga el favor de pasar y se lo demostraré.


  Cuando ambos estuvieron dentro, Eslaona cerró la puerta cuidadosamente, echando un vistazo a los diversos ayudantes, todos, gente adicta del capitán, que trabajaban en los diversos departamentos.


  Cuando estuvo convencido de que no podían ser escuchados, dijo rápidamente:


  —Señor Raff, haga el favor de sentarse a mi lado y demostrar con el gesto que discute conmigo agriamente, pero óigame atento que tengo que decirle algo sorprendente.


  El inglés le contempló interrogativamente, pero Eslaona, haciendo gestos de enfado, musitó:


  —Señor Raff, me estoy jugando la vida en estos momentos, solamente por salvarles y salvar a Europa de una terrible catástrofe. Estoy aquí subrepticiamente para combatir a este loco de capitán, y necesito toda la ayuda de ustedes para ello.


  Raff se quedó un momento mudo de asombro, pero reaccionando, se sentó sobre la mesa y tomando los papeles que Eslaona había sacado del bolsillo, hizo gestos expresivos como si discutiese con él.


  Luego, inclinado sobre ellos en unión de Eslaona, fingió repasarlos con un lápiz, mientras el joven, a grandes rasgos, le contó su aventura y le dió noticias escuetas de cuanto sucedía fuera de aquel estrecho mundo.


  Raff le oía asombrado, y cuando terminó de escuchar dijo:


  —Yo tengo mucho que contarle también, pero no es este el momento, pues sospecharían de nosotros. Aquí hay cinco espías terribles y conviene terminar esta entrevista.


  »En la galería central de la rotonda de entrada, encontrará usted un cuadro a la mitad de ella. Ese cuadro tapa un hueco de la roca. Pues bien, allí le dejaré escrito todo lo que debo decirle y usted hará lo propio. No hable usted con nosotros nada en sitio alguno, pues en todas partes hay micrófonos ocultos que captan las palabras y las llevan a oídos enemigos. Ahora, salga de aquí y ya tendremos ocasión de hablar más de esto.


  Raff, como final de la discusión, tiró los papeles al suelo y abriendo la puerta con violencia, salió gritando:


  —¡Al diablo con los aprendices de sabio! Cualquiera medianamente normal, tenía que comprender que ese error no era de cálculo, sino de expresión... ¡Y que alguna gente se las dé de entendido en matemáticas!


  Eslaona, con el rostro serio, replicó:


  —Yo le he demostrado que había un error. Si era de expresión de cifras, aprenda usted a no equivocarse al escribirlas.


  —No he sido yo —replicó Raff— fue mi compañero Zenker, que es el autor del invento, pero me creo obligado a defenderle contra ataques injustos.


  Eslaona abandonó el laboratorio sin dar los buenos días, y se dirigió a los talleres a devolver los planos rectificados.


  Iba muy satisfecho de sus primeros pasos dentro de aquella ratonera, pues tenía la seguridad de que en Raff y sus compañeros, encontraría poderosos aliados para el día que las circunstancias le permitiesen entablar la lucha a fondo


  La araña había empezado a tejer su sutil red, y en ella tendría que caer un día la fatídica mosca, a la que trataba de apresar.


  Cuando abandonaba los talleres, tuvo una inspiración. Necesitaba convencerse de que Mendoza no le había reconocido, pues si así era, antes de que tuviese tiempo de denunciarle al capitán, estaba dispuesto a suprimirle como fuese.


  Bruscamente se metió en el pequeño taller donde el español traba-jaba con entusiasmo, y, osadamente, como la persona que nada teme, se quedó plantado delante de su enemigo, mirándole con descaro.


  Este, al ver al joven, levantó la cabeza y por un momento sus ojos se cruzaron como dos espadas de combate. Fue algo rapidísimo, pero Eslaona comprendió que Mendoza hacía esfuerzos prodigiosos de me moría para localizar dónde y cómo había conocido aquellas facciones que le recordaban un rostro conocido, sin que de momento pudiese precisar lo que deseaba.


  Aquella duda tranquilizó en parte a Eslaona. Sabía que tarde o temprano, Mendoza lograría recordar, pero para entonces, estaba dispuesto a que no pudiese hablar o todo lo habría perdido.


  Con indiferencia, como si en aquella mirada no se hubiesen cruzado recuerdos imborrables, preguntó:


  —¿Cómo va eso, señor Mendoza?


  El mecánico, Entusiasmado, replicó:


  —¡Oh! Muy bien, señor Villarias... Siento el orgullo de decir, que he tenido que vencer dificultades enormes para llegar a un resultado práctico, porque, aunque el invento en la teoría era perfecto, la práctica ha puesto de manifiesto defectos y dificultades que creí harían imposible llevar a la realidad lo que la fantasía y los cálculos decían que era posible. Hoy puedo afirmar, que dentro de ocho días podremos asistir a las pruebas de este colosal invento, que aterrará y maravillará al mundo cuando tenga ocasión de enfrentarse con él.


  El mecánico se enfrascó en explicaciones técnicas sobre la construcción del soldado de acero, y Eslaona tuvo que reconocer que su ex compañero de estudios, aunque hombre anormal e indeseable en una sociedad digna, era un excelente mecánico.


  Cuando abandonó los talleres, sentíase invadido por una fiebre terrible. Aquel maravilloso soldado que a voluntad ajena podría moverse y cometer una serie de actos deliberados todos ellos destinados a la destrucción, era algo maravilloso pero terrible, y si el capitán lograba fabricar en poco tiempo un regimiento de ellos, el día que lograse desembarcarlos en un sitio adecuado y lanzarlos locamente a la lucha, el espanto y la desolación marcharían por donde aquellos monstruos de acero pusiesen su planta.


  ¿Cómo podría evitarse aquella catástrofe? No lo sabía, pero el joven se juraba que habría de evitarlo de un modo u otro.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  FRENTE A FRENTE


   


  Cuando Eslaona abandonó la terraza para dirigirse a los laboratorios, el capitán se dirigió a la balaustrada y contemplando el mar con fijeza, dijo, haciendo señas a Stella para que se acercase.


  —¿Ves aquellos barcos tan majestuosos que se mecen allá lejos, orgullosos del poder de sus cañones?


  La joven, que se había acercado, inclinando su bello busto sobre el basamento, replicó:


  —Sí.


  —Pues ese poder necio de que alardean, es falso ante el que yo puedo desarrollar para aniquilarlos. Si este fuera ahora tu capricho, dentro de diez minutos, parte de esas unidades irían a hundirse en el fondo del Océano con sus poderosos e inservibles cañones y la inmensa colmena de gente que cobijan.


  Stella, que se sentía inquieta por algo que pugnaba por salir de su garganta, se volvió hacia su padre y le preguntó:


  —¿Qué placer sacas con destruir de esa manera, sin gloria y sin gallardía?


  Halifax la contempló mudo de asombro, como si le costase trabajo creer en las palabras de la joven, y replicó:


  —¡Stella!... ¿Eres tú quien me hace esa pregunta? ¿Qué placer saco con destruir a esa gente? ¿Pero, es que olvidas toda la odisea de mi vida y las vejaciones inicuas que truncaron mi carrera y me arrojaron de esa sociedad que se precia de justa, para convertirme primero en un ser indeseable, después en un proscrito, más tarde en un pirata y hoy en un enemigo del mundo? ¿Olvidas acaso la muerte de tu pobre madre y el daño irreparable que con su muerte me hicieron, matando en mi vida todo cuanto de bello y amable había en ella?


  —No, padre; no olvido nada, pero creo que la culpa de dos, de cien personas, no deben pagarla miles y miles que para nada intervinieron en tu desgracia. Si alguien pudo ofenderte y vejarte, ¿por qué no diriges tu poder contra ellos directamente y dejas tranquilo al mundo, que no ha de nacer mejor ni peor porque tú le destruyas hoy para que surja otro nuevo mañana? Esta lucha que has emprendido es monstruosa e insensata, y de ella ni sacarás gloria ni provecho, porque el mundo entero te despreciará más que te despreció y te maldecirá llamándote asesino de sus hijos y de sus padres.


  —¿Y a mí qué me importa lo que ese mundo imbécil piense de mí? Yo también era esposo y padre y me arrebataron la mujer que más adoraba y me privaron del cariño de mi hija... ¡Que el mundo pague ahora lo que yo he sufrido y aprenda lo que es hacer sufrir!


  —¿Y con eso volverás a rescatar aquella felicidad que perdiste?


  —No, pero gozaré a, mi modo resarciéndome de todo cuanto tengo penado. Odio a ese mundo infame que no pudo comprenderme y le haré purgar su ceguera.


  —El ciego lo eres tú. No harás purgar nada a nadie, porque al final de esta desigual contienda, resultarás vencido y derrotado y tendrás que rendirte o suprimirte del mundo, con la amargura de ver por tierra todas tus fantásticas ilusiones de dominador del orbe. Un millar, dos, cientos de hombres sacrificados por ti en desigual lucha, no bastarán para acabar con los miles de miles que caerán sobre ti más tarde o temprano y al final de la contienda, cuando veas tu refugio asolado, a tus hombres deshechos o derrotados, vueltos contra ti, ante el horror que les causará su situación y perdido todo cuanto en tu egolatría soñaste, ¿no crees que sentirás más amargura que si te retiras ahora de esa lucha desigual y nos vamos a esconder nuestra futura felicidad en un rincón ignorado del planeta, donde nadie sepa quién fue Byron, ni quién pudo ser el capitán Halifax?...


  »Yo te ruego si es verdad que tanto me quieres, que renuncies a esa venganza sangrienta e inútil y me saques de aquí, retirándote conmigo a un lugar donde nadie nos conozca y podamos todavía ser felices el uno junto al otro.


  —¡No! —rugió el capitán fuera de sí—. No te sacaré de aquí hasta que lo haga vencedor de mis enemigos. Te he traído aquí, creyendo que eras sangre de mi sangre y tus pensamientos eran los míos. Creí que el recuerdo de la muerte de tu madre y de mis sufrimientos, habría encendido en ti la llama del odio y veo con tristeza que has matado ese noble sentimiento para perdonar a quien no merece perdón. Esta isla es mía y será tuya un día, con todas sus riquezas y todo el poder que en ella podrás desarrollar. Tus vasallos serán pocos, pero elegidos. Toda esta gente que me rodea y ha puesto en mí su confianza, tiene como yo mucho que vengar y al vengarme yo, lo hago en nombre de todos los que sufrieron injustamente por culpa de ese mundo, El día que este acabe con nuestra victoria y yo me retire o falte, tú serás la reina de esos esclavos y te besarán las manos de agradecimiento... Serás feliz, porque tu poder será omnímodo, tendrás riquezas, más que una reina europea porque esta isla da oro para comprar el mundo si el mundo se vendiera, y serás dichosa, porque encontrarás el hombre de tus sueños, que se desvivirá por mantener tu prestigio con el poder de las armas que para ello yo le deje.


  —¿Cuál es tu idea? —preguntó la joven alarmada—¿Casarme con un asesino o un loco de estos que te siguen ebrios de sangre?


  —¿Asesinos? ¡No!... ¡Eso no! ¡Vengadores!... El hombre en quien ya he puesto toda mi fe para que te haga feliz y continúe la tradición de esta isla, no es un asesino, es un perro fiel mío, que se ha Jugado la vida cien veces en beneficio mío, sin reclamarme nada por ello.


  —¡Ah!... ¿Es que me tienes elegido ya verdugo? ¿Es para esto, para lo que me has traído aquí invocando mi cariño? ¿Y eso lo haces tú, mi padre?


  Halifax, desesperado al oír expresarse así a su hija, se volvió hacia ella, suplicando:


  —¡Por lo que más quieras en el mundo, Stella, no me hables así! Te he hecho venir, para ofrecerte una felicidad que creí me agradecerías. Tú eres mi hija, y como tal, supuse que no te resignarías a unirte en matrimonio con un señorito imbécil, que te rondase solamente por los miles de dólares que tu abuelo pudiera darte como dote... Creí que, fuerte, viril, animada de mi espíritu, ansiarías un hombre entero, fiel, valiente y decidido, que todo lo sacrificara por tu amor y por tu venganza y te había elegido ese hombre único entre todos los que yo he tratado.


  —Y ese hombre sin par es... ¡Grieg!... ¿No es así?


  —¿Por qué no, si reúne todas las condiciones precisas para ser un marido ideal?


  —¡Hasta las de asesino! —rugió Stella, mirando desafiante a su padre.


  —¡No digas eso, Stella!... El no fue quien...


   


  [image: Image]


  —No le disculpes. Si por un momento dudé de sus instintos, hoy que conozco tu modo de pensar y sé que ese hombre sigue tus máximas, le creo capaz de todo lo malo e innoble del mundo y jamás me casaría con él, aunque me sometieras a los más terribles tormentos Podré vivir aquí recluida, asistir a tus orgías de sangre y destrucción, sufrir el tormento de presenciarlas o saber de ellas, pero jamás claudicaré a unirme con un monstruo semejante. No lo olvidas, porque no estoy dispuesta a hablar de nueve sobre este asunte.


  —Eres mi hija y me debes obediencia.


  —Soy tu hija, pero no para sacrificar mi corazón, entregándomelo a un asesino que te sirve a ti, no a mí.


  Halifax, con el rostro lívido y el alma traspasada de dolor, se esforzaba en dominar sus nervios, próximos a saltar ante la rebeldía de su hija.


  Cuando creía haber realizado sus anhelos, cuando tras de tantas angustias y sacrificios había logrado tener a Stella a su lado y había combinado un magnífico plan para triunfar de sus enemigos y hacer la felicidad de ella, ésta, destrozando de un modo cruel todo el castillo de arena que había levantado, se alzaba en rebeldía contra sus proyectos y su autoridad, negándose a secundar sus planes y acusándole de cometer un asesinato colectivo que repudiaba a su alma.


  ¿Y aquella era su hija? ¿Aquella mujer fría, altiva e indómita, era la que él había dado el ser, formándola por su propia sangre? ¿Qué había hecho con ella su abuelo para cambiársela de aquel modo, convirtiéndola en algo ajeno a su alma?


  Tratando de domar los nervios tremantes de la joven, el capitán apeló a las súplicas:


  —¡Stella, sé razonable, por Dios! Tú sabías mis proyectos de venganza, tú los has alentado muchas veces para que no cejase en el empeño; vengar el inmenso daño que me hicieron y la muerte de tu madre, víctima de aquel complot infernal y después de haberme impulsado a continuar mi obra, es ahora, en el momento cumbre, cuando ya no hay modo de retroceder, el instante elegido por ti para censurarme y repudiar todo cuanto hago.


  —No, padre... Estás engañado. Yo no te lancé contra el mundo en masa, sino contra los causantes directos de tu desgracia. Me hablaste de vengarte de ellos y me pareció justo y noble. Si sigues en esa idea, si no estás dispuesto a perdonar y a olvidar, busca a los que causaron tu ruina moral y material y véngate de ellos como los hombres, cara a cara y sin rodeos. Entonces, yo seré la primera en animarte y si cayeras en el empeño, la primera también en continuar tu obra hasta dejarte plenamente vengado, aunque ello me costase la vida, pero desecha esos planes dementes de destrucción y retírate de aquí si aún es tiempo.


  —No—murmuró sordamente Halifax—. ¡Ya, no lo es! El mundo se ha lanzado contra mí, como yo me he lanzado contra él, y ya no hay más solución que vencer o morir. Además, yo no soy solo. Yo podría huir, alejarme de aquí, dar un adiós a esta isla que es tanto como dar un adiós a toda mi vida, pero ¿y los que me secundan y se han comprometido ciegamente por mi causa? ¿Qué haría con doscientos hombres? ¿Dónde los metería y ocultaría y cómo los sacaría de aquí?... Lo que me pides ahora es imposible, Stella. Tengo que luchar hasta el fin y suceda lo que suceda lo haré, no ya por mí, sino por mis hombres.


  —Pide una amnistía... Haz ver al mundo los miles de víctimas que éste se evitará si llega a un acuerdo contigo y renuncia a la lucha. Quizá lo logres y tú y tus hombres podáis abandonar este maldito peñón, libres de represalias.


  —¡Te engañas! Eso no lo harían nunca. Que toda la vieja Europa coaligada tuviese que renunciar a combatirme y vencerme, pactando con un puñado de hombres refugiados en dos kilómetros de tierra, sería bochornoso para ella y no lo aceptaría nunca. Sabe que esta lucha le va a costar mucha sangre y muchos disgustos y sin embargo no renunciaría a ella.


  —¿Tú qué sabes?


  —Lo sé.


  —¡No lo sabes!


  —¿Quieres que haga la prueba?


  —Sí.


  —Pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Vas, a ser tú la que, como parlamentaria mía, pidas esa paz absurda que te van a negar despiadadamente. Si la aceptan y con ella dejarnos libres y sin represalias yo renunciaré a esta venganza que tanto odias y me retiraré con mis hombres donde sea, pero lejos de eso mundo odioso y si no lo aceptan, te resignarás a secundar mis planes y permanecer cerca de mí, alentándome para esta lucha que sólo tiene como final la victoria o la muerte.


  Stella se quedó meditabunda. La posición de su padre no podía ser más generosa. Por ella, por el cariño que la profesaba, estaba dispuesto a renunciar a sus sádicos planes, destrozándose el alma con aquella renuncia que había sido el sueño dorado de media vida suya. Si el mundo no era estúpido y aceptaba el puente de plata que le tendían, todo se habría acabado satisfactoriamente, pero si no... Entonces, su padre tendría razón en continuar aquella lucha fratricida sin poder retroceder en ella y aunque Stella odiaba la guerra, no tendría otro remedio que soportarla sin derecho a recriminar a su padre ni insistir cerca de él para que la abandonara.


  —Bien—replicó—acepto. Si el mundo está dispuesto a parlamentar, yo seré quien lleve las negociaciones y quién fije las condiciones de la paz, y si se niegan, quedas en libertad de hacer lo que te parezca, sin que de mi boca salga un nuevo reproche contra ti. Me resignaré, pero no aprobaré lo que hagas, porque al final de cuentas tú eres el que abrió el abismo y quien ya no puede allanarlo si no es cubriendo el fondo de cadáveres.


  El capitán, más pálido que un muerto, condujo a su hija a la emisora de radio y después de desconectar todos los hilos para que nadie dentro de la isla pudiese recoger el mensaje a lanzar, señaló el micrófono, diciendo:


  —Ahí tienes el único conducto viable para ponerte en comunicación con el mundo. Lanza tu mensaje de paz y espera... Espera, pero no te hagas ilusiones con la contestación a recibir. Vas a hablar con las fieras del desierto y las fieras no entienden de mensajes de paz, sino de luchas en que sus garras sean siempre las vencedoras.


  Stella antes de colorarse ante el micrófono, tomó un lápiz y un papel y se dedicó a redactar el radio que iba a lanzar al mundo. No tenía los nervios para improvisar y no quería que por impremeditación suya se malograse aquel gran paso que iba a dar en favor de la especie humana.


  Después de mucho escribir, de mucho borrar y de mucho perfilar las frases y los conceptos, se levantó acercándose al micrófono para hablar.


  El capitán que durante todo aquel tiempo se había dejado caer sobre un sillón con la cara oculta entre las manos y el alma destrozada por el terrible sacrificio que se veía obligado a hacer, se levantó de su asiento y acercándose al micrófono, pálido y demudado, escuchó con toda la atención reconcentrada en las palabras de su hija.


  Esta habló así:


  —¡Alló!... ¡Alló!... ¡Europa!... gobiernos de todo el viejo mundo, los que os habéis lanzado a una lucha despiadada y cruel para combatir y vencer al capitán Halifax, llamado el vengador del mundo... ¡Oíd! ¡Escuchad con atención!... Aquí al micrófono la hija del capitán que desde la isla Salvación va a hablaros.


  »Motivos poderosos que jamás podréis comprender en todo su valor, han lanzado a mi padre a esta lucha desigual y cruel, en la que muchos miles de vidas, están expuestas a ser sacrificadas estúpidamente, mientras duren las hostilidades.


  »Mi padre, que se da cuenta de la hecatombe que esta pugna va a significar para el mundo, ha accedido a mis ruegos y está dispuesto a renunciar a su legítima venganza y a retirarse a la vida ciudadana en el rincón que él elija, si Europa, dándose cuenta de lo que este sacrificio suyo significa, acepta sus condiciones de paz bien modestas.


  »El capitán Halifax hará entrega de los sabios prisioneros que retiene, así como de sus fórmulas de guerra y de todo cuanto signifique material guerrero existente en la isla.


  »El capitán Halifax renuncia a proseguir esta lucha cruenta, siempre que se le garantice la vida y la libertad, así como la de los hombres que le han secundado en esta empresa, renunciando los gobiernos a perseguirlos y permitiéndoles establecerse donde ellos elijan, sin tomar represalias futuras.


  »Si esto es aceptado con las garantías debidas, las batallas se habrán concluido y en la isla podrán entrar aquellos a quienes se nombre para ultimar la paz, poniendo a disposición del capitán Halifax y de todos sus hombres, un barco que les conduzca al sitio donde ellos elijan, permitiéndoles llevarse lo que estimen conveniente.


  »Yo que he tenido que luchar mucho para convencer a mi padre, quiero advertir al mundo que esta propuesta de paz no nace de la impotencia ni del miedo del capitán, sino de la presión que sobre él hace mi cariño de hija. No confundir lamentablemente las causas, pues de hacerlo así, algún día lloraréis lágrimas de sangre al recontar las víctimas y los destrozos que una posible negativa acarrearía.


  »La isla Salvación es inexpugnable. La serie de armas defensivas y ofensivas con que mi padre cuenta, son algo fantástico que os asombraría... No le tentéis a probarlas a vuestra costa, pues os aseguro que sería algo caótico... Aceptad esta fórmula que a nadie desdora, pues no es desdoro pactar con un enemigo fuerte que puede causarnos mucho daño.


  »Meditad bien antes de contestar, pues de negaros a esta paz honrosa para todos, mi padre queda en libertad de continuar esta lucha hasta el fin, sin retroceder ante ningún medio para su victoria.


  Stella repitió el mensaje hasta tres veces y después, cortó la emisión para conectar con el mundo y recibir la respuesta.


  Una hora después, captaba un radio que decía:


   


  “Aquí la radio nacional de Londres. Se comunica a la hija del capitán Halifax, que su radio ha sido interceptado y que se somete a estudio de los gobiernos interesados. Esta noche, éstos, después de la reunión a celebrar para estudiar la propuesta, contestarán.”


   


  Stella cortó la comunicación y se dejó caer sobre un sillón con el alma tremante de angustia. Estaba tranquila, porque había hecho cuanto le era dado hacer por evitar aquella lucha monstruosa y salvar miles de vidas de una muerte segura. Si los gobiernos de la vieja Europa no eran miopes, lo comprenderían así y aceptarían, y si no... Ellos cargarían con la terrible responsabilidad de haber desdeñado aquella intervención suya, la más noble y grandiosa que se había llevado a cabo por la paz del mundo.


  Halifax no hizo ningún comentario. Tenía la seguridad de que su mensaje no sería aceptado, y si así sucedía, su hija tendría que avenirse a aquella lucha trágica y a soportarla, sin atormentarle más con nuevos intentos de paz ni censuras que le herían el alma...


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  ¡LA SUERTE ESTA ECHADA!...


   


  ¡Qué terribles, qué angustiosas, qué monótonas y largas transcurrían aquellas horas que mediaban entre el lanzamiento del mensaje y el momento en que debía recibirse la contestación!


  Stella, sin abandonar la cámara de su padre, había dejado abierta la radio para captar cuantas noticias fuesen lanzadas al espacio y así, entre el fárrago de anuncios y la música de baile que sonaba en los oídos de la joven como música de funeral, esperó horas y horas la decisión de los gobiernos coaligados, pidiendo a Dios que éstos aceptasen su propuesta y que aquella pesadilla terminase cuanto antes.


  Halifax, abatido, tremante de nervios, sin poder dominar la rabia que ardía en su alma, se dedicó a recorrer los diversos departamentos para vigilar los trabajos y también visito a Grieg, el cual seguía bajo los efectos de la fiebre sin recobrar su lucidez de espíritu.


  Halifax se sentía avergonzado en su presencia. Había jurado combatir hasta la victoria final o la derrota sin paliativos, y ahora, no sabía cómo iba a poder justificarse ante aquel hombre leal y valiente, que todo se lo había jugado para ayudarle a triunfar y cuyo pago por aquel esfuerzo, iba a ser la proposición de una paz vulgar, sin compensaciones dignas de ser destacadas, ni victorias resonantes.


  Ni siquiera le iba a caber el consuelo de ofrecerle como premio el amor de su hija. Stella se había manifestado claramente contraria a Grieg, y resultaría difícil, si no imposible, borrar de su alma aquella repulsión que sentía por el joven.


  Como un lobo acorralado, se paseaba por las galerías contando los minutos que faltaban para recibir la temida contestación y haciendo votos porque ésta fuera negativa.


  Si así era, si los esfuerzos de su hija resultaban estériles y Europa deseaba guerra, guerra iba a tener hasta saciarse, pues juraba a Dios extremar sus actos de violencia hasta el límite, para cobrarse con sangre y dolor el mal rato que estaba pasando.


  La campana anunciando la terminación de la faena vibró por todas las galerías, precursora de la hora de la cena. Halifax, pretextando la necesidad de atender a su hija enferma, se excusó de presidirla como acostumbraba, dando orden de servir la mesa sin su presencia y se retiró a su cámara a esperar, en unión de Stella, la anhelada contestación.


  Pero un cuarto de hora más tarde, se le avisó por teléfono, que en la mesa había un sitio sin cubrir. Mendoza, el mecánico constructor de los soldados de acero, no había comparecido a cenar y no se le encentraba por parte alguna. Sólo se sabía que al toque de salida había abandonado el taller y desde ese momento no se sabía de él.


  Halifax, preocupado con la decisión de Europa, entendió que no estaba para fijar su atención en aquellas minucias, y replicó:


  —¡Que le busquen! En algún sitio estará... La isla no es Nueva York para que se pierda en ella un hombre, que además la conoce palmo a palmo.


  Y sin dar más importancia al suceso, colgó el teléfono y se dejó caer sobre un asiento frente a su hija.


   


  * * *


   


  Acababa de      sonar la campana suspendiendo el trabajo, cuando Eslaona, al cruzar por una de las galerías, se tropezó con Mendoza. Este, con las manos negras del uso de las herramientas y el mono sucio, avanzaba contento y satisfecho de su labor, encendiendo una enorme pipa.


  Al tropezar con Eslaona, le retuvo por un brazo, diciéndole:


  —Me alegro encontrarle, señor Villarias... Tenía ganas de charlar un rato con un compatriota, y como durante las horas de trabajo no me gusta perder el tiempo, me agradaría aprovechar esta hora si a usted no le molesta mi conversación.


  Eslaona presintió que aquel encuentro, podía ser funesto para él, pero comprendiendo que un día u otro tenía que llegar el momento de afrentarse con aquel enemigo encubierto, tomó la decisión de no dejarlo para más adelante, y replicó:


  —Por mi parte, encantado. No sabía qué hacer hasta la hora de la cena.


  —Pues vamos a dar una vuelta por estas galerías y mientras charlamos, le enseñaré algunas cosas que, aunque ya las habrá visto, nadie le habrá dicho que se deben a mi ingenio y a mi esfuerzo personal.


  Mendoza ofreció un cigarro a Eslaona, el cual, con pulso firme y sereno, lo encendió, demostrando que se encontraba en pleno dominio de sus nervios.


  Caminando por una de las galerías que daba a la rotonda de entrada, próxima al ascensor de subida, Mendoza dijo:


  —Tenía ganas de encontrar entre tanta gente como puebla esta isla, un compatriota con quien hablar de la tierra madre... ¿Es usted de San Sebastián?


  Eslaona, tratando de despistar a su enemigo, decidió darle todos los detalles cambiados.


  —No. Nací en Sestao.


  —¿Dónde estudió usted?


  —En Madrid y luego en Bilbao.


  —Yo lo hice en San Sebastián y luego en Madrid. Allí tuve algunos compañeros vascos, con los que me llevaba muy bien... ¿Hace mucho tiempo que marchó usted de España?


  —Unos siete años. Me fui con mis padres a San Francisco de California, y allí he estado empleado como ayudante de ingeniero en una fábrica.


  —Yo también me marché de España y me trasladé a Chile. Allí, la suerte no me fue propicia y pasé hambre. Un día, alguien me propuso enrolarme para una expedición a una isla recién descubierta y vine aquí. Ignoraba la clase de isla y el trabajo que se me iba a exigir, pero me agradó y hoy soy un entusiasta del capitán Halifax, hasta el punto de que me jugaría la vida sin vacilar por defenderle contra todo intentó de traición.


  Eslaona creyó ver una amenaza encubierta en aquellas palabras, pero sin darse por aludido contestó:


  —Yo también vine aquí enrolado, pero a sabiendas de lo que hacía Greg me sacó de un presidio donde cumplía condena por dos años y me pareció mejor esto que pudrirme en un penal... No le va a mi carácter el encierro monótono y triste, sin alicientes ni aventuras de ninguna especie.


  —Tiene usted razón, señor Villarias... A mí también me gustan las aventuras. Tengo el carácter arriesgado y allí donde hay emoción y peligro, allí me encuentro en mi centro. Espero que nos haremos buenos amigos.


  —Yo también —replicó Eslaona ambiguamente.


  —Cuando le vi a usted entrar en mi taller, no sé por qué me pareció recordar sus facciones. Me parecía que le había visto a usted en algún sitio, pero no me ha sido fácil recordar.


  —No sé... Posiblemente en San Sebastián... acaso en Madrid... o en Bilbao...


  —Sí, claro... Yo he estado en esos sitios, pero mis recuerdos querían ser más recientes... Si falta usted siete años de España, no es fácil, porque entonces los dos éramos casi unos niños.


  —Sí. Yo tenía diez y ocho años cuando emigré.


  —Yo veintiuno...


  Hablando, habían llegado a la plataforma de la que arrancaba el ascensor de subida a la Isla. Esta plataforma era un saliente de roca pulida, en fuerza de ser trabajada, para dejarla lisa completamente.


  Una balaustrada de hierro, de un metro escaso de altura, protegía toda la plataforma, para evitar que, por imprudencia o accidente, pudiesen ocurrir desgracias, ya que el abismo, con cerca de quinientos metros de altura, se abría atrayente al borde de la roca.


  Esta tenía un corte en el centro, de un diámetro de dos metros, y el ascensor eléctrico ajustaba perfectamente al corte cuando ascendía.


  Durante el descenso, una balaustrada de hierro plegable, se recogía a ambos lados para dejar paso libre al ascensor y automáticamente cerraba el hueco, cuando el enorme jaulón tapaba el orificio.


  Mendoza llegó hasta la barandilla y señalando el cuadrante de mármol que recogía los fusibles y la palanca de mando del ascensor, dijo con orgullo:


  —Esta colosal obra, a la que la gente no da demasiada importancia, es cosa mía. Yo fui el arriesgado que escalé estos farallones desde el fondo de la Isla, y el que estuve trabajando sólo y colgado del abismo varios meses, hasta poder colocar el andamiaje que permitió perfeccionar la canal y colocar los carriles del ascensor. Tres compañeros murieron en el intento de ascensión y yo estuve en peligro de rodar al abismo más de una docena de veces.


  Eslaona, que desconocía la historia del funcionamiento, del ascensor, quedó admirado de aquel trabajo de titanes, y de un modo involuntario se asomó a la balaustrada y miró hacia abajo sintiéndose casi atraído por el terrible vacío.


  Mendoza, que le examinaba con atención profunda, sonriendo de un modo enigmático, preguntó cuándo el joven se encontraba más ensimismado contemplando el abismo:


  —¿Qué le parece a usted mi trabajo, señor Eslaona?


  Este, como si acabase de recibir un mazazo en pleno cráneo, se volvió bruscamente hacia Mendoza, con los ojos fulgurantes de ira. Ya era inútil disimular, pues. Mendoza se había estado burlando de él, para terminar por buscar un golpe de afecto en la pregunta.


  Comprendiendo que todo estaba perdido si daba tiempo a su enemigo a denunciarle, se volvió bruscamente y lanzándose sobre él antes de que éste tuviese tiempo de ponerse en guardia, gritó:


  —¿Con que me has conocido, ladrón? ¡Pues no sabes que con ello has firmado tu sentencia de muerte!
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  Mendoza, al verse así atacado, trató de defenderse, pero Eslaona, aprovechando la sorpresa y el poseer una escuela de lucha superior a su enemigo, logró elevar a este en el aire y forcejeando con él, se acercó, decidido, a la balaustrada.


  Mendoza se vio perdido y trató de evadirse de aquel abrazo mortal, en un esfuerzo supremo, pero no lo consiguió, y aterrado por el peligro que corría, lanzó un agudo grito, pero antes de que tuviera tiempo de repetirlo, Eslaona se acercó con él a la balaustrada y volteándole durante unos segundos trágicos, lo lanzó al abismo.


  El cuerpo del infeliz, como un pelele arrojado por un niño malhumorado, volteó grotescamente en el aire, descendiendo vertiginosamente, para terminar su trágico descenso aplastado sobre la dura roca del fondo de la isla.


  Eslaona, aterrado por lo que se había visto obligado a realizar para salvar su vida y poder laborar en beneficio de la humanidad, se quedó paralizado, sin saber qué hacer. Si el grito de Mendoza había sido oído por alguien, todos sus esfuerzos habrían resultado estériles y su vida corría mucho más peligro que si hubiese esperado el efecto de la denuncia, pero por fortuna, nadie debió oír nada, porque el más impresionante silencio reinó en torne cuyo.


  Se limpió el frío sudor que inundaba su rostro y, cautelosamente, volvió a desandar el camino, perdiéndose en el dédalo de galerías, hasta ir a parar a la biblioteca, donde tomó maquinalmente un libro.


  Aún no había empezado la hora de la cena. Cinco minutos después, el gong vibró llamando al comedor y varios trabajadores cruzaron ante la biblioteca.


  Uno de ellos se encaró con Eslaona, diciendo:


  —¿No viene usted a cenar?'


  —Sí... voy con ustedes... Estaba ensimismado con un libro muy curioso y no me había dado cuenta de que llamaban a cenar.


  Y recobrando toda su sangre fría, se dirigió al comedor, sin que nada denotase en él la tragedia que acababa de producir.


  La orden dada por Halifax de que se buscase a Mendoza, fue cumplida, pero nadie dió con el paradero del mecánico. Durante un cuarto de hora, todos recorrieron las galerías sin hallar rastro del desaparecido.


  En vista del fracaso e inquietos por la desaparición, decidieron comunicar el resultado de las pesquisas al capitán.      


  En el momento que el jefe de comedor tomaba el teléfono para dar cuenta del fracaso de la búsqueda, alguien llegó todo aterrado a comunicar, que se había asomado al vano del ascensor y que a la escasa luz que ya reinaba, había visto un bulto en el fondo del abismo, que parecía ser la figura de un hombre.


  El jefe de comedor se puso en comunicación con el capitán, dándose cuenta de lo sucedido.


  Halifax, aterrado, gritó:


  —¡Eh!... ¿Que dicen? ¿Que Mendoza se ha caído por el ascensor? ¡Oh, eso no es posible!


  Como un Joco se lanzó hacia la puerta para correr al sitio de la catástrofe y averiguar lo que había de cierto en la noticia, pero en aquel momento el altavoz de la radio vibró sonoramente y una voz gritó:


  —¡Alló!... ¡Alló!... Aquí radio Londres... ¡Atención!... ¡Atención la isla “Salvación” para recibir la respuesta que a su mensaje de paz dan los gobiernos europeos! ¡Atención la isla “Salvación”!


  Halifax, al oír la voz, olvidó a Mendoza y a todos los habitantes de la isla, para reconcentrar su atención en la angustiosa respuesta. Medio inconsciente, se dejó caer en un asiento junto al micrófono, y con el oído atento escuchó...


   



   


   


  XIV


   


   


  CAPÍTULO I


   


  UNA RESPUESTA MEMORABLE


   


  El radio lanzado por la hija del capitán Halifax pidiendo una paz honrosa, cayó en toda Europa como una bomba.


  La petición captada por todas las emisoras y por los aparatos privados de los periódicos, fue del dominio público en muy pocos minutos, y los periódicos más importantes se apresuraron a confeccionar números extraordinarios que se lanzaron a la calle en muy pocas horas, siendo arrebatados de manos de los vendedores por un público ávido de noticias sensacionales.


  Los periodistas, en plena libertad para comentar el sensacional suceso, se dejaron llevar del optimismo, e interpretando erróneamente el noble móvil que guiara a Stella a hacer aquella proposición, lo atribuyeron al pánico que log poderosos medios de guerra con que contaban los aliados habían producido en el ánimo de aquel puñado de locos.


  Las pizarras de los periódicos se vieron constantemente asediadas por un público impresionado, que a cada minuto reclamaba nuevas noticias de tan trascendental suceso, y como allí no se les pudiera facilitar ninguna que calmase su natural ansiedad, se estacionaron frente a los palacios presidenciales, frente a las embajadas, en los centros policíacos y en todos aquellos lugares donde creían poder enterarse más rápidamente de la decisión tomada.


  La comisión interaliada pro defensa de Europa, apenas tuvo conocimiento del inverosímil radio, se apresuró a reunirse en sesión permanente para deliberar, pero entendiendo que su cometido era simplemente de defensa y no de resolución, estimó que debía solicitar de sus respectivos gobiernos una pauta a seguir.


  El presidente del gobierno inglés, Lord Salisbury, que era quien llevaba personalmente la gestión de concordia con el resto de los gobiernos europeos, se apresuró a manifestar que estaba al habla con los diversos jefes de Estado de Europa para cambiar impresiones, y que mientras éstas no estuviesen tramitadas no podía dar una información exacta ni siquiera anticipar su impresión personal.


  Pero como las masas populares se mostraban inquietas y se estacionaban amenazadoramente frente a los centros oficiales, Lord Salisbury, de acuerdo con las diversas naciones interesadas en el asunto, lanzó un radio destinado a la isla "Salvación", en el que manifestaba, que hasta llegada la noche no podría dar una contestación al mensaje.


  Esto, aunque hizo comprender al público que las gestiones políticas reclamaban cierto tiempo para llegar a un acuerdo concreto en la respuesta a dar, no calmó la cólera que rugía en sus almas por los desastres que el vengador del mundo les había causado y de un modo elocuente se manifestaba en contra de la aceptación de paz, estimando que Halifax, viéndose perdido, trataba de sacar el mayor provecho posible de su precaria situación y estimaban, que sería una vergüenza para los gobiernos europeos aceptar una paz impuesta por un puñado de dementes, que a un solo soplo podían ser barridos del maldito peñón donde se habían refugiado.


  El sentir general era, que se debía desdeñar la petición y arrasar la isla con todos sus locos habitantes, para escarmiento de ególatras, pues de no ser así, cualquier chiflado podía repetir la hazaña un día cualquiera, seguro de que habría de obtener el mismo trato de favor cuando se viese perdido.


  Durante toda la tarde de aquel memorable día del mes de agosto, todas las comunicaciones telefónicas con Europa estuvieron interrumpidas por orden de los respectivos gobiernos, y los teléfonos sólo funcionaron para poner en comunicación a los diversos presientes de gobierno, los cuales cambiaban impresiones entre sí para luego pulsar la de sus diversos compañeros, y a la hora de tomar decisiones, saber la opinión de todos y de cada uno de los jefes responsables de la resolución a tomar.


  El presidente del Gobierno francés preguntó atinadamente si se había consultado a la comisión interaliada de defensa, pues estimaba que ésta, que tanto había trabajado en las horas difíciles de lucha y que era seguramente la que había contribuido a aquella petición con las medidas defensivas tomadas, merecía los honores de la consulta, ya que si el acuerdo era negativo sobre ella habría de recargar la responsabilidad de decidir la contienda por las armas, pues de no aceptarse las condiciones impuestas por Halifax, éste se defendería hasta el último trance, y para nadie era un secreto que poseía armas tan terribles que no se dejaría vencer sin luchar de un modo tan desesperado que causaría espanto.


  Sus compañeros de gobierno creyeron razonable la pregunta y solicitaron de Lord Salisbury una opinión concreta de la comisión pro defensa de Europa. Esta, cuando recibió la petición, se reunió en los bajos del edificio donde los nuevos sabios trabajaban con ahínco en sus inventos y deliberó durante más de dos horas.


  Casi todos los miembros de ella, poseídos de un optimismo eufórico, estimaron que aquella petición nacía de la impotencia para seguir la lucha, y su opinión fue la de no aceptar, por decoro de las naciones comprometidas en la empresa.


  El delegado español señor Ruano, hombre de bastante edad, de un talento claro y de una visión más clara de las cosas, pidió la palabra y echó un jarro de agua fría sobre el entusiasmo de sus compañeros, diciendo:


  —Señores: Yo pido a todos que antes de tomar una decisión que puede influir enormemente sobre la respuesta de nuestros respectivos gobiernos, examinen la situación con detenimiento y estudien las ventajas y los peligros de una negativa.


  »Yo me he fijado, en que no es el capitán Halifax el que solicita esta paz, sino su hija... Yo me figuro que ésta ha debido ser la causa de aquella salida desesperada del yate “Esperanza”, y que sólo por traerla de América al lado de su padre, éste se jugó cuanto había que jugarse. La joven, que por lo que infiero no participa en los odios y en la locura de su padre, afirma que sólo por el inmenso cariño que ese hombre siente por ella, se decide a abandonar la lucha, y esto me hace creer, que, si no se acepta su petición, el capitán, que no renuncia por gusto, sino por presión, al combate, no sólo se va a sentir herido en su cariño de padre, sino que va a extremar su crueldad hasta un punto inconcebible.


  »Si se rechaza su propuesta, él sabe que la lucha será a muerte y hasta el fin, y consciente de este final, no se detendrá ante nadie ni ante nada, porque sabe que la única salida para él es vencer o morir.


  »Si así es. ¿qué serie de terribles actos tendrá en proyecto para vengar esta bofetada moral y material? Yo declaro sinceramente que me asusta pensarlo, pues nadie ignora que posee medios combativos de un poder terrible, y que el día que llegue la fecha fijada por él, será el momento de comprobar algunas de esas terribles armas aún desconocidas para nosotros y que habrá de probar a nuestra costa.


  »Se afirma que es un desdoro para veinte naciones unidas claudicar ante un puñado de hombres refugiados en un peñón. Ser indulgentes con el demente, evitar el derramamiento inútil de más sangre, no es cobardía, sino magnanimidad. ¿Qué se pretende con esta lucha? Reducir a la obediencia a un loco y acabar con una guerra estúpida... Pues si esto se logra desde este momento sin más efusión de Sangre, el éxito moral será de nosotros al mostrarnos generosos con esa gente. Dentro de su isla, son un peligro y una amenaza cuando no un exponente de impotencia nuestra, que haría sonreír a otras naciones ajeras a esta lucha; fuera de ella, serán unos simples particulares, sin poder alguno para inquietarnos... Démosles, pues, ocasión de redimirse de esa locura y acabemos con este fantasma, que yo opino sinceramente que se va a erguir siniestramente sobre Europa durante muchos meses, si no es aceptada esta petición que no encierra peligro ni desdoro, como digo, pues todo lo que solicitan a cambio de entregar la isla y sus secretos guerreros, es garantía de vida para sus moradores y dejarles ir a vivir tranquilos a un rincón ignorado del mundo.


  »Por todo lo expuesto, pido a mis compañeros que estudien la situación atentamente, y antes de emitir una opinión que puede influir trágicamente en los gobiernos que representamos, sopesen los pros y los contras, para que el día de mañana no tengan que lamentar una opinión demasiado ligera o superflua.


  Las palabras del señor Ruano sembraron el desconcierto en la comisión. So discutió mucho, se gritó más y al final de la jornada, se estimó que era una vergüenza claudicar ante la proposición de aquel demente y que con toda honradez debían manifestarse contrarios a la aceptación.


  —Bien—advirtió el señor Ruano— Yo respeto todas las posiciones y todos los acuerdos de mis compañeros, pero para salvar mi responsabilidad, pido que se haga llegar a Lord Salisbury una copia íntegra del acta de reunión, en la que mis palabras se reflejen taxativamente. Entiendo que debe ser así y así lo exijo.


  Con el voto en contra del señor Ruano, se acordó aconsejar a los gobiernos rechazar la petición de paz y extremar un ataque a fondo contra la isla, para acabar con aquel reyezuelo del océano que estaba poniendo en ridículo al viejo mundo.


  El acta fue copiada íntegramente con arreglo al ruego del delegado español y éste se vio obligado a comunicar al gobierno de España la opinión de su delegado.


  El Presidente del Consejo llamó por teléfono a Ruano para pedirle aclaraciones a su posición y rogarle dijese si estaban bien reflejabas sus palabras y pensamientos en el acta y Ruano se ratificó en su opinión, ampliándola ante su gobierno, pues entendía que la responsabilidad de lo que sucediese en el futuro, si la lucha continuaba, era tremenda y no quería cargar con ella.


  El gobierno después de una deliberación de una hora, acordó adherirse a las manifestaciones de su delegado y se mostró contrario a una negativa.


  Pero este voto fue el único favorable a la petición de la joven Stella Byron; el resto de los gobiernos, hasta un número de veinte, estimó que el capitán Halifax sintiéndose impotente para mantener el absurdo reto que había lanzado al viejo mundo, se amparaba en su hija para solicitar aquella paz que le salvaba de la prisión o de la muerte y que debía rechazarse con gallardía el ultimátum.


  De acuerdo con estas opiniones, Lord Salisbury redactó una nota muy trabajada, que fue sometida a la aprobación de todos los gobiernos, después de ser traducida a los diversos idiomas de cada uno, y cuando la votación dió la contestación definitiva, se acordó radiar la respuesta, que era esperada con ansiedad por varios millones de seres humanos.


  Eran las ocho y dieciocho minutos exactamente, cuando el “speaker” de la radio nacional inglesa conectó la emisora, llamando a la isla Salvación para trasladarle la respuesta.


  Una hora antes se había anunciado el momento de la radiación del acuerdo, y miles y miles de aparatos receptores de todo el mundo se encontraban dispuestos a captar la nota para difundirla por todas partes.


  En los bares, en los cafés, en los teatros, en los cabarets, en los hoteles y en todas las casas particulares, los altavoces se encontraban dispuestos a recoger la clara y vibrante palabra del locutor de la radio inglesa, y todos los rostros reflejaban la preocupación que la posible respuesta había sembrado en todas las almas.


  Cuando a las ocho y dieciocho, el encargado de transmitir el acuerdo empezó a hablar con manifiesta emoción, un silencio sepulcral invadió a Europa y durante un cuarto de hora pareció que el viejo continente había perdido el habla para concentrarla en una sola boca que hablaba por varios cientos de millones de seres.


  La voz trémula del locutor de la radio, empezó diciendo:


  —¡Alló!... ¡Alló.’... ¡Aquí Radio Londres!... ¡Atención!... ¡Atención la Isla Salvación para recibir la respuesta que a su mensaje de paz dan los gobiernos europeos!... ¡Atención la isla Salvación!...


  Luego de una pausa emocionante, continuó diciendo:


  »Se hace saber que al llamado enfáticamente capitán Halifax, nombré de guerra que oculta sin duda otro indigno de darse a la luz pública, que los gobiernos coaligados han decidido desestimar la petición de paz hecha por dicho pseudocapitán, pues no es él, sino Europa la que está en situación de imponer condiciones.


  »Por un impulso de demencia, el capitán Halifax ha retado a Europa, causándola por sorpresa y amparado en el expolio más indignante, una serie de víctimas que reclaman venganza y cuya memoria hay que vengar.


  »Los gobiernos coaligados no aceptan condiciones de quien no está en situación de imponerlas, sino de recibirlas y todo cuanto puede hacer para poner de manifiesto su magnanimidad es pedir a Halifax que se rinda sin condiciones y se someta al criterio justo, pero lógicamente severo del tribunal que en su día le ha de juzgar, así como a todos aquellos quo le han secundado en sus planes de rebeldía.


  »No nos intimida el final de su mensaje, en el que se da a entender para ejercer coacción, que de no aceptar las condiciones impuestas las represalias a tomar contra nosotros van a ser sangrientas y terribles. Estamos convencidos de que todo eso no pasa de ser miedo encubierto y aceptamos conscientemente las consecuencias de nuestra decisión, pero a la par advertimos al llamado capitán Halifax, que, si en el término de veinticuatro horas no acepta las cláusulas de esta respuesta, sometiéndose sin condiciones, las represalias por nuestra parte no serán amenazas vanas, sino realidades efectivas.


  Millones de manos se juntaron fervorosamente al escuchar la lógica y gallarda respuesta y miles de manifestaciones patrióticas invadieron las más populosas calles europeas, vitoreando a los gobiernos y pidiendo la cabeza del loco Halifax y de los ilusos que le secundaban.


  Los responsables de los gobiernos coaligados se vieron precisados a asomarse a los balcones de sus departamentos para recibir el homenaje férvido de las multitudes que les vitoreaban con locura y ellos, satisfechos de haber sabido interpretar el sentir de sus representados, saludaban conmovidos, reclamando calma y orden, prometiendo que, si la respuesta del capitán era negativa, la ofensiva a emprender contra él y su isla seria rápida y terrible.


  Y con esta firme promesa, era casi amanecido cuando las masas se retiraban a sus casas roncas de tanto gritar de entusiasmo.


  El capitán Halifax, que al aproximarse al micrófono, lo hizo pálido y angustioso, a medida que el locutor iba dando lectura al fatídico mensaje empezó a enrojecer, no de miedo, sino de ira al verse tan despectivamente tratado y sin saber por qué una inmensa serenidad fue apoderándose de él al tiempo que escuchaba, hasta que al acabarse la lectura, parecía que en lugar de asistir a un acto trascendental para su vida futura, había estado escuchando un concierto de música de baile o la lectura de un anuncio cuyo contenido no le interesara grandemente.


  Con perfecta calma sacó su pipa la atascó, y después de encenderla con pulso magnífico, se quedó contemplando a Stella, la cual, desecha, rota, con todas sus ilusiones de un futuro tranquilo truncadas, se había dejado caer sobre una butaca sollozando con angustia, Halifax se dirigió a ella y apoyando sus rudas manos en los hombros de la joven, dijo:


  —¿Te has convencido de que el mundo es indigno de dejarle vivir a su albedrío? Tiene el alma tan ruin y mezquina, que en su endiosamiento toma por miedo y cobardía lo que es el acto más sublime y noble que se ha podido realizar en muchos siglos.


  »Incapaces de apreciar el enorme sacrificio que estaba dispuesto a hacer por ti, lo toman a mofa y se burlan de mí y de ti... Me llaman capitán de opereta y me lanzan a la cara el insulto de afirmar que oculto mi verdadero nombre tras el seudónimo, porque soy indigno de lanzar a los cuatro vientos mi patronímico verdadero... Tentado estoy de descubrir el anónimo, pero no les daré ese gusto ni esa sorpresa hasta que llegue el momento que yo estime justo para hacerlo. Seguiré siendo el capitán de opereta que va a representar una terrible tragedia en Europa.


  Stella qué lloraba sin consuelo, se irguió diciendo:


  —No, padre, no... Hazlo por raí... Ten en cuenta que ese acuerdo lo han refrendado unas docenas de locos y engreídos que creen representar a sus pueblos sin ser cierto.


  »Yo estoy convencida de que, si a éstos se les consultase, opinarían de modo distinto.


  —¡Qué infeliz eres, Stella! Las masas son inconscientes... casi me atrevería a jurar que no han sido ellos sino sus pueblos los que les han obligado a esta decisión... La masa colectiva es inculta, alocada, impresionable... Se ven con millones de soldados, miles y miles de aviones y barcos y máquinas de guerra y creen que todo eso movido conjuntamente, puede darles una victoria rápida, sin pararse a reflexionar que los hombres y los carros no pueden llegar hasta aquí, que sus aviones vuelan a la muerte cuando tratan de remontarse por toda la isla y que sus naves se deshacen fácilmente cuando pasen de cierto límite. Esto no lo ven, ni nadie puede hacérselo ver y sólo cuando la catástrofe les amenace y descargue sobre ellos lo verán, pero demasiado tarde.


  La muchacha se retorcía las manos con desesperación al oír a su padre. Comprendía que éste tenía razón, que el mundo había procedido estúpidamente al rechazar su noble y altruista idea, pero su instinto y alteza de sentimientos le advertía, que un fracaso inicial no debía, ser tenido en cuenta y que, si se insistiese, acaso se podía llegar a convencer a aquella gente ciega de la conveniencia de no dejarse guiar de un impulso suicida y tratar aquel extraño caso con más detenimiento y menos orgullo.


  Decidida se levantó diciendo:


  —No, padre, ¡Esto no puede ser! Reconozco que un primer impulso ha cegado a esa gente y estimo que su respuesta áspera y agresiva es producto de ese necio orgullo, del que se considera más fuerte, sin haber medido aún sus armas con el enemigo. Creo que esa respuesta que esperaba de ti, debe ser meditada y se debe apelar a su razón para que reflexionen.


  El capitán mirando a su hija fríamente, replicó:


  —¡Basta, Stella! Tú has visto que por tu cariño me he expuesto a este ridículo y a ser insultado innoblemente y no estoy dispuesto a sufrir más afrentas. Un nuevo llamamiento a su conciencia sería interpretado como un repetido acto de pánico y no estoy dispuesto a ello ni por ti ni por nadie. Yo también tengo mi orgullo y éste me dicta una respuesta inmediata que no esperará el plazo fijado.


  Con fiera decisión maniobró en la emisora y con voz tonante empezó a gritar:


  —¡Alló!... ¡Alló!... ¡Europa, alló! ¡Atención que va a hablar el capitán Halifax desde la isla Salvación!


  Hizo una breve pausa y continuó:


  —¡Atención, Europa!... ¡Atención!, hombres egoístas y sin raciocinio, que creéis gobernar a las masas y son las masas las que os gobiernan a vosotros. Habéis dejado pasar la ocasión única de salvar al viejo continente de una horrible catástrofe como jamás habéis imaginado que caiga sobre él. Ciegos y endiosados, no habéis sabido apreciar el noble rasgo de una mujer, que quiso evitar el derramamiento de sangre humana, a cambio de hacer sangrar el corazón de su padre y en tugar de agradecerlo, os habéis burlado de ella y de mí... Esa burla tiene un precio que será horroroso. Mi respuesta a vuestro mensaje es sólo ésta. El día uno del próximo septiembre, romperé seriamente las hostilidades y ¡ay de vosotros ese día! Antes de que amanezca el siguiente, os habréis retorcido las manos de desesperación al comprobar a dónde habéis conducido a vuestros pueblos con ese rasgo de soberbia que he de castigar adecuadamente. El capitán Halifax que tiene un apellido digno, aunque vosotros lo mancillasteis os previene del castigo que vais a recibir en pago a vuestra incomprensión. Esta es mi respuesta hasta el día que seáis vosotros los que supliquéis un armisticio y una paz, cuyas condiciones seré yo quien las imponga.


  Bruscamente cerró la emisora. Stella, impotente para contenerle, se había dejado caer sobre un sillón y lloraba en silencio. El, sin añadir palabra, recordó el aviso que le habían dado de la desaparición de Mendoza y como un loco abandonó la cámara...


   



   


   


  CAPÍTULO II


   


  ¡EN PIE DE GUERRA!


   


  El capitán penetró en el comedor, donde todo era consternación. Alguien había bajado en el ascensor al fondo do la isla y había reconocido en el cuerpo caído, el del mecánico Mendoza.


  Pero después de la brusca contestación, nadie se había atrevido a volver a llamar al capitán. Comprendían que algo raro le sucedía y casi todos conocían sus arrebatos de cólera, cuando se insistía cerca de él en una cosa, sobre la que ya había dado su respuesta.


  Al penetrar en el comedor y observar los rostros sombríos de sus hombres y los platos intactos, se adelantó, preguntando:


  —¿Qué es lo que ha sucedido?


  —No lo sabemos, capitán. Sólo podemos decirle, que, al hacer una minuciosa requisa para encontrar a Mendoza, uno de nuestros hombres se asomó a la barandilla del ascensor para ver si había bajado a la isla y divisó un bulto tendido en tierra. Hemos bajado y desgraciadamente se trata del cuerpo de Mendoza.


  El capitán lanzó un juramento y se dirigió a la plataforma que examinó con atención.


  No concebía cómo el hábil obrero podía haber caído por el hueco, estando éste cerrado por la barandilla que ajustaba herméticamente al basamento, cuando el jaulón estaba abajo.


  —¿Dónde estaba el ascensor? — preguntó.


  —Aquí arriba.


  —¿No queda nadie en la parte baja?


  —No, capitán. Todos estamos en el comedor.


  —¿Quién fue el último que subió? Cuatro hombres de los que trabajaban en las minas de hierro se adelantaron.


  —Nosotros, capitán.


  —¿No vieron el cuerpo de Mendoza al subir?


  —Abajo no había nada cuando subió el ascensor.


  —¿Sabe alguien que Mendoza hubiese tenido alguna riña con un compañero?


  —Los obreros que trabajaban en su taller se adelantaron, diciendo:


  —No, capitán. Ha estado todo el día muy contente al ver como marchaba su trabajo y cuando abandonó el taller salió cantando, mientras atascaba su pipa.


  —¿Quién le ha visto el último?


  —Sus compañeros de trabajo fueron al parecer los últimos que le habían visto al dejar la faena, pues ya nadie dio más señales del paso del muerto.


  —¿Hacia qué lado marchó?


  —Por la galería central, como todas las tardes. Le gustaba darse un paseo hasta la plataforma y fumar allí una pipa. Vd. sabe e1 cariño que tenía al ascensor por haber sido éste su obra cumbre.


  El capitán enmudeció. Algo íntimo le decía que su hábil mecánico no había sido víctima de un accidente sino de un atentado, pero como no tenía base alguna para sospechar do nadie, tuvo que guardarse sus sospechas para una comprobación posterior.


  Conocía a Mendoza. Sabía que era un carácter brusco y rebelde, pero debido a la confianza que gozaba en la isla y al cargo que ocupaba, nadie había osado hacerle frente por temor al castigo.


  Después de un momento de duda, dijo:


  —Bien... No sé a qué ha podido obedecer esa muerte que en momentos tan graves nos priva de un valiosísimo elemento de trabajo y en ocasión oportuna haré las indagaciones precisas. Pido a Dios que su muerte la haya motivado un accidente o una imprudencia, pues si así no fuera y su desaparición naciese de algún rencor oculto, ¡ay del que se haya atrevido a tomarse la venganza por su mano!


  Al decir esto paseaba su mirada inquisitiva por todos los rostros. Eslaona, de pie cerca de él, sostuvo la mirada sin mover un solo músculo de su rostro, sabedor de que de su impasibilidad dependía su vida.


  El capitán señaló a cuatro hombres, diciendo:


  —Bajar y recoger el cadáver. Dejadlo en sitio donde no pueda sufrir profanación y subir. Tengo que hablaros.


  Mientras sus hombres cumplían el macabro encargo, el capitán se paseaba, nervioso, por el amplio comedor con la frente ceñuda y los ojos clavados en el suelo. Turbulentos pensamientos agitaban su alma y una tempestad de ira mal disimulada agitaba su cuerpo.


  Cuando los encargados de recoger e] cadáver volvieron a subir, el capitán se dirigió a la mesa central, tomó asiento y dijo:


  —Señores, a cenar. Esto ya no tiene remedio y sí lo pueden tener muchos acontecimientos sensacionales que se avecinan... Señor Villanas... Le ruego que mientras decido quién se ha de encargar de dirigir ase taller, se haga cargo de continuar mañana al frente de él.


  —Así se hará, capitán—fue la lacónica respuesta.


  El capitán dió orden de servir la comida que transcurrió en medio del más impresionante silencio y cuando los camareros recogieron los platos, el capitán se levantó, haciendo señas de que iba a hablar.


  Todos se dispusieron a escucharle y Halifax con acento firme y decidido, preguntó;


  —¿Hay alguien que opine que debemos renunciar a esta lucha y entregarnos sin condiciones al enemigo?


  Un clamor de protesta acogió su pregunta. Él, después de contemplar a sus hombres con orgullo, hizo un signo imperioso para que enmudecieran y continuó:


  —Celebro ver cómo os manifestáis. Y ahora en pago, voy a daros una noticia sensacional.


  »Mi hija, que juzga al mundo a través de su temperamento sensitivo y noble, ha discutido conmigo hoy la situación creada y ha creído cándidamente que Europa, deseosa de evitar sangre y catástrofes, estaría dispuesta a reconocer nuestro inmenso poder dándonos beligerancia y concediéndonos, a cambio de cesar en la pelea, libertad absoluta para abandonar la isla y respetar nuestras vidas y hacienda.


  »Para convencerla de su error y para que sepáis lo quo os aguarda si capitulamos, le he permitido que en su nombre lanzara un radio, proponiendo terminar las hostilidades y dejarnos marchar libremente sin tomar represalia alguna. ¿Sabéis qué se nos ha contestado? Pues que no creen en nuestro poder y que como somos unos locos miedosos, que nos entreguemos a su disposición para ser juzgados por un tribunal que nos trataría con justicia, pero severamente...


  »Supongo que interpretaréis ésta como una amenaza de muerte si cayésemos en sus manos y ahora, sólo me resta deciros una cosa. En mi nombre y en el vuestro, les he contestado que estamos dispuestos a luchar hasta el día que sean ellos los que se sometan a nosotros sin condiciones y les he advertido, que el próximo día uno romperé oficialmente las hostilidades y que ese día, el viejo mundo temblara de espanto bajo nuestra cólera... Yo espero no sólo que aprobéis la respuesta, sino que os excedáis estos días en trabajar con ahínco, para que en dicha lucha podamos dar a ese mundo corrompido la respuesta gráfica adecuada.


  »Tengo un plan de gran envergadura para ese día, pero para ello, necesito que ciertos trabajos que se están verificando estén concluidos. Yo espero que todos y cada uno os excederéis en el rendimiento para que mi plan sea viable y ese día, Europa tiemble de horror ante nuestro poder que hoy desprecia.


  Una atronadora salva de aplausos acogió sus palabras y uno de los obreros se levantó para decir:


  —Capitán, yo estoy dispuesto a trabajar veinte horas diarias para dar satisfacción a vuestros deseos.


  Las palabras del voluntarioso obrero fueron acogidas con una gran ovación y todos puestos en pie se brindaron a secundarle.


  El capitán sonriendo orgulloso al observar la inquebrantable fe que aquellos hombres tenían en él, replicó:


  —Yo os lo agradezco y haré de ese ofrecimiento el uso mínimo que pueda. Todos debemos dar de sí lo que podamos, pero sin llegar al agotamiento. Nos superamos estos días y después, continuaremos al ritmo habitual. Por mí, por vosotros, por este rincón que es nuestra única Patria, hemos de luchar hasta morir si es preciso y tenemos que demostrar a esos locos, lo peligroso que es desdeñar nuestra fuerza. Mañana a las seis se tocará el góng para entrar al trabajo y prolongaremos la jornada hasta las diez de la noche. No son horas, sino rendimiento lo que de vosotros reclamo.


  La cena había terminado y la arenga del capitán también. Este dió orden de retirarse a descansar y al iniciarse el desfile, hizo señas a Eslaona para que se quedase.


  Ambos salieron del comedor y el capitán dijo:


  —¿Está usted dispuesto a hacerse cargo del trabajo de ese infeliz?


  —Estoy dispuesto a hacer cuanto usted me ordene.


  —Espero que esto no sea para usted nada difícil y que en pocos días logrará tener al corriente lo que Mendoza se esforzaba en presentarme concluido. Creo que, para su genio y sabiduría, terminar ese muñeco será tarea fácil y sencilla.


  —Así lo espero.


  —Me agradaría mucho que antes de final de mes pudiésemos hacer prueba de ese trágico monigote. Tengo un proyecto a base de él, pero hasta que no sepa lo que resulta de la prueba no me atrevo a completar mi idea.


  —Yo le prometo tenerlo antes del día uno, si no surge algo que entorpezca mi labor.


  —Gracias, señor Villarias; tengo confianza en usted y creo que a su valiosa ayuda deberé mucho en esta lucha tremenda que se avecina.


  Cuando llegaron a la puerta de la cámara del capitán, éste, abriendo la puerta, añadió:


  —Váyase usted a descansar y madrugue: ¡Buenas noches!


  Eslaona se dirigió a su cámara con una angustia como jamás la había sentido. Habíase visto obligado a realizar poderosos esfuerzos para no traicionarse y ahora que se encontraba solo y sin necesidad de cubrirse de una máscara de serenidad que no existía, su pensamiento volaba al fondo de la Isla, donde un hombre cogido por sorpresa, había ido a estrellarse por iniciativa suya en un momento de arrebato y de miedo.


  Eslaona se decía que la guerra era aquello y que unos tenían que caer para que se salvasen otros, pero poco acostumbrado a aquellas peleas de zapa, encontraba poco gallarda la forma empleada para deshacerse do aquel enemigo.


  Acuella noche fue angustiosa para él. Víctima de un pertinaz insomnio, no pudo dormir en todas las largas horas de la siguiente jornada y en las sombras densas de su cámara se le aparecía constantemente la figura de Mendoza, flotando en el vacío, con los ojos muy abiertos por la terrible sorpresa y el rostro ensangrentado, señalando con el dedo de forma amenazadora.


  Por fin, cuando el día clareó, abandonó el lecho y se dirigió al taller.


  Aún no había acudido ningún obrero al trabajo y a solas con el muñeco se dedicó a examinar éste con especial atención.


  Cada vez estaba más maravillado del invento del belga. Aquel muñeco monstruoso, parecía encarnar el alma acerada de aquellos guerreros de la edad media, todos ellos cubiertos de hierros protectores mientras sus cuerpos asfixiados por el calor y la incomodidad se debatían en tan pesadas armaduras, convertidas en cárceles estrechas de sus personas.


  Por la imaginación de Eslaona cruzaban ideas sombrías y desquiciadas. El interior de aquellos hombres de acero era un arca misteriosa, donde se podían encerrar muchos secretos científicos peligrosísimos y su audacia le decía, que él en lugar de aplicarles el mecanismo inventado por Zenker, se variaba éste en algún sentido especial, en lugar de servir como aliados a una causa suicida y demente, podían servir como instrumentos de castigo para quien había concebido su uso.


  Y obsesionado por esta idea embrionaria que algún día habría de cuajar en un proyecto práctico y siniestro, siguió estudiando el muñeco, hasta que al toque de gong sus ayudantes empezaron a acudir al trabajo.


   


  * * *


   


  Cuando el capitán dejó a Eslaona y penetró en su cámara, encontró a su hija sumida en la más honda desesperación.


  El fracaso de su tentativa para cortar aquella lucha terrible, le había dejado completamente aplanada y, sin moverse del asiento donde cayera al cerrar el micrófono, continuaba en la misma posición, sin casi darse cuenta del lugar donde estaba.


  Su padre, solícito y cariñoso, se dirigió a ella y dijo tratando de darla ánimos:


  —¡Vamos Stella, no te dejes dominar por el desaliento! Esto ha sido un incidente más de esta batalla cruenta, que no tiene remedio y si te dejé dar ese paso que ha empeorado la situación fue para convencerte de que el mundo es muy distinto a como tú te lo figuras, y, sobre todo, muy diverso a cómo eres tú. Ya nada cabe hacer más que seguir adelante y debes cobrar ánimos para hacerte fuerte ante los momentos dramáticos que se avecinan.


  —¡No podré soportarlos padre! Soy contraria a toda lucha y creo que nadie tiene derecho a disponer de la vida de nadie, ni para defender sus más caros ideales.


  _—Desde que la humanidad existe, existe la lucha y el egoísmo. No trates de reformar ahora, lo que      veinte siglos de vida, en lugar de convertirlo lo han empeorado. Vete a dormir y mañana, a la luz del día verás con más serenidad y entereza lo que en las sombras medrosas de la noche ves con un manto demasiado oscuro.


  La muchacha nada replicó. Se dejó conducir dócilmente a su cámara y aceptó un beso amoroso de su padre, sin casi darse cuenta de que era besada.


  Cuando se quedó a solas en su habitación, reaccionó enérgicamente, y un espíritu de rebeldía oculto en lo más íntimo de su ser, se alzó ante ella advirtiéndola que no todo se había perdido. Si Europa estaba ciega y su padre loco de egolatría, aún quedaban en el mundo seres equilibrados quo podían intentar lo que ella, pobre y débil mujer, había iniciado tan desastrosamente.


  Por un momento, su imaginación, flotando en el vacío en busca de esos seres privilegiados capaces de conseguir tan noble empresa, fue a fijarse en una figura borrosa e imprecisa, que poco a poco adquirió en su mente caracteres enérgicos y precisos. Aquella figura, sin saber por qué, era la de Eslaona.


  La joven, por un instinto propio en la mujer, había adivinado que, en aquel joven guapo, atractivo y simpático, que hablaba midiendo las palabras antes de dejarlas escapar, existía una voluntad de hierro y un alma noble, muy distinta a la de todos aquellos seres obcecados que rodeaban a su padre y sin saber por qué, se sintió atraída por él y se esforzó en ver en él un valioso auxiliar, para llevar a cabo la misión que la realidad reputaba de imposible.


  Stella se prometía a sí mismo acabar de conquistar la confianza de aquel hombre y atraérselo totalmente a su partido, para juntos, estudiar una fórmula que les permitiese convertir en viable lo que al parecer era una fantasía sin precedentes.


  Firme en aquella idea y aureolando la figura de Eslaona de un halo de energía y bondad que le agigantaban, consiguió conciliar el sueño, cuando ya las primeras luces del alba teñían de oro la inmensidad del océano.


  Por su parte, el capitán, también pasó una noche agitadísima.


  La bofetada moral que el mundo le había administrado con aquella repulsa, le encendía la sangre y despertaba en él instintos combativos jamás sentidos y soñaba con que sonase la hora suprema señalada por él, para intentar la batalla y dar al tiempo la respuesta adecuada a aquella legión de insensatos.


  Por segunda vez, el mundo le había herido lo más sensible de su fibra al lanzar a los cuatro vientos la especie, de que su verdadero nombre no merecía los honores de ser respetado por aquella sociedad de gente injusta y cruel, y estaba dispuesto en el momento cumbre, a imponer ese nombre despreciado, obligando a que fuese grabado con letras de oro en miles de pedestales y con caracteres de sangre en millones de corazones.


  El plazo fatal se acercaba por momentos. Solamente quince días mediaban entre la amenaza y la puesta en práctica de ésta, y aquellos días de inercia serían para él otros tantos siglos de quietud, pero al final de ellos, la metralla, como un vendaval, barrería el continente de un modo que, con solo pensarlo, se estremecía, acometido de un vértigo de placer sádico.


  Durante muchas horas se pasó el tiempo combinando planes a cuál más audaz y fantástico, y en su cerebro alocado, los aviones avispa, los submarinos invisibles, aquellos muñecos de acero provistos de las más terribles y destructoras armas, danzaban en una zarabanda infernal dentro de su cerebro, formando un puzle que él mismo no llegaba a comprender.


  Cuando apenas hacía una hora que se había dormido, el vibrante retintín del gong anunció a la población trabajadora de la isla, que el trabajo febril les aguardaba, y el capitán se lanzó del lecho con la cabeza aturdida por el insomnio, dispuesto a vigilar personalmente la labor de todos y de cada uno.


  Había que estimular a aquella gente y su presencia era un reactivo para ellos. Con la pipa entre los dientes y los ojos más brillantes que nunca, se dedicó a recorrer los distintos departamentos, para comprobar por sí mismo hasta dónde llegaría el esfuerzo de sus hombres.


  En el taller de construcción de aviones se detuvo con preferencia. Aquellas armas menudas, pero trágicas, serían las primeras en entrar en acción, y le urgía que no se perdiese un minuto en tenerlas prontas a volar.


  La isla entera estaba en pie de guerra, y él, como jefe supremo, tenía que dar el más vivo ejemplo.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  CHOQUE DE PASIONES


   


  Grieg era un hombre de una naturaleza de hierro. La herida recibida en el hombro durante el ataque contra el “Washington”, hubiese tenido a cualquier otro postrado en cama más de un mes, pero el segundo de Halifax, que parecía hecho de acero, apenas pasaron cuatro días de la operación reaccionó vivamente contra la fiebre y la pérdida de sangre, y se mostró a los ojos de todos como un ser superior, al que ninguna clase de metralla podía abatir.


  El cuarto día pudo abandonar el lecho con el hombro vendado y el brazo en cabestrillo, y sintió el deseo vehemente de salir a sitio abierto donde tomar el aire y el sol.


  El capitán, que a pesar de sus muchas preocupaciones no había olvidado a su fiel ayudante, se preocupó de él durante el tiempo que permaneció insensible a consecuencia de la fiebre, y cuando logró verle libre casi de ella y Grieg, dándose cuenta de todo, pidió datos de lo sucedido, el capitán se limitó a recomendarle quietud y prudencia, prometiéndole en su día informarle ampliamente de todo.


  Por eso esta mañana calurosa de finales de agosto. Grieg solicitó del médico permiso para subir a los farallones a tomar el aire, y el médico estimó que unos cuantos baños de fuerte sol en la herida no le caerían mal para acelerar la cicatrización de ésta.


  Avisado el capitán de la petición del enfermo, acudió a su cámara, y él mismo se prestó a acompañarle a la galería de observación, donde nadie acudiría a molestarles.


  Cuando Grieg, después de acusar el esfuerzo para ascender por la escalera de caracol, se vio sentado frente al mar, en el que el sol se quebraba como un volcán de fuego, respiró a pleno pulmón y le pareció que la herida le molestaba menos y que sus pulmones adquirían más vida a cada aspiración.


  Grieg, que ansiaba oír de boca de su jefe todo lo sucedido desde que él cayera herido sobre el puente de la nave, echó una profunda ojeada sobre la tersa superficie del agua, abarcando los navíos que desde lejos seguían bloqueando la isla, y preguntó:


  —¿Dónde está su hija que no he tenido el placer de verla desde que nos atacaron?


  Halifax, que esperaba esta pregunta y que no sabía cómo contestarla satisfactoriamente, pues Stella se había negado obstinadamente a visitar al herido, replicó:


  —No está bien de salud, Grieg. Los sucesos vividos durante estos días la han trastornado profundamente y parece una sombra flotando por los altos de la isla. Mucho me temo haberme equivocado con traerla aquí.


  —¿Por qué? —preguntó Grieg, extrañado.


  —Porque no comparte conmigo estos sentimientos crudos de venganza y de guerra. Su abuelo ha matado en ella lo que tenía de áspera y ruda como yo y la había convertido en una señorita moderna y pusilánime a quien la sangre asusta y el combate enloquece.


  —¡Oh! ¡No es posible! A mí me ha parecido una muchacha recia, voluntariosa, enérgica y fuerte y no comparto sus opiniones.


  —¡Ojalá fuera yo el equivocado, pero no es así! Stella me lo ha demostrado claramente. No quiere saber nada de guerras y he tenido con ella escenas de una violencia que me han hecho casi enloquecer. Se obstinaba en que, si pedíamos a Europa una tregua y discutíamos con ella, Europa temblaría ante nuestro poder y se avendría a una paz que nos permitiese salir de esta isla sin represalias, dejándonos marchar donde quisiéramos. Quise convencerla de su error para curarla y atraerla a nuestra causa y la permití exponer a nuestros enemigos su plan. El fracaso más rotundo coronó sus esfuerzos, pues nuestros enemigos se consideran más fuertes y seguros que nunca y nos piden que nos entreguemos sin condiciones. Esto, en lugar de convencerla la ha entristecido más y se ha encerrado en un mutismo que me tiene loco...


  Grieg que escuchaba con asombro las noticias que el capitán le daba, dijo con acento cortante:


  —¿Y Vd. por satisfacer los caprichos de esa muñeca mal criada; se ha expuesto a ese insulto de sus enemigos y a rebajarse pidiéndoles una paz, que ellos habrán estimado un signo de miedo? ¡No le conozco, capitán!


  Halifax a quien herían como puñales las palabras henchidas de censura de su segundo, quiso disculparse aclarando:


  —Ya le he dicho que lo hice para convencerla de su error y atraerla a nuestra causa. Por mi parte aun en el caso de que hubiesen aceptado, yo hubiese rechazado esta paz que no deseo.


  —Lo creo, pero, con eso ha dejado Vd. maltrecho su reto y sus amenazas. Ahora creerán que tenemos miedo y se mostrarán más enérgicos y crueles.


  —Mejor... También nosotros haremos lo propio y ya veremos qué sucede al final.


  Luego de un momento de reflexión, añadió sordamente:


  —Quiero aclararle que si consentí en aquello fue por Vd.


  —¿Por mí?


  —Sí... No sé qué ha sucedido entre usted y ella que se muestra hostil a su persona... Me he esforzado en hacerla ver que le debe y aun reconociéndolo no quiere verle a Vd.


  —Si—replicó Grieg sordamente... Yo sé lo que le pasa... Está creída que fui yo quien dió orden de volar el yate con todos los supervivientes del “Washington”, cuando los trasladé de barco y eso ha encendido en ella un hondo recelo contra mí.


  —¿Fue usted quien hizo aquello?


  —¿Quién podía hacerlo si no y qué otro remedio me quedaba si quería salvarla y salvar a nuestros hombres?


  —Pues, niéguelo, Grieg. Niéguelo con tedas sus fuerzas; Stella está amargada por ese recuerdo y no hay quien le quite de la cabeza que fue Vd.


  —Yo la aseguré que no, y cargué las culpas del suceso a Ralph... Creí haberla convencido...


  —Yo opino que no... De todas suertes, hablaré con Ralph y le obligaré a que se declare único responsable del hundimiento... Me duele mucho la actitud de mi hija respecto a Vd.


  —Y a mí. Le juro que en el poco tiempo que he estado a su lado me he hecho ciertas ilusiones que me dolería mucho tener que matar en flor.


  —Y yo también. Espero que reaccione y Vd. es quien debe hacer más por ello


  —Lo intentaré, capitán... Stella es una mujer digna de ser amada y yo aspiro a colmar mis ilusiones y las de Vd. haciéndola mi esposa.


  El capitán nada dijo, pero una sombra cruzó por sus ojos y esta sombra le pintó de negruras el porvenir.


  Grieg, que anhelaba saber todo lo sucedido, pidió detalles del salvamento y, sobre todo, de la forma en que él había sido auxiliado. Grieg no recordaba más que la terrible explosión del barco y el golpe sobre el hombro que le hizo caer atontado. Luego, ya no vio ni supo nada de lo ocurrido.


  El capitán le dió cuenta, de cómo Ralph le había salvado y cómo Eslaona luchando con la resaca y la inconsciencia de Stella, había podido salvarla. Luego, relató cómo se había efectuado la voladura de la ensenada y cómo Eslaona había realizado la heroicidad de echar las compuertas de las esclusas, en una pugna con la tromba de agua contra la que él y media docena de hombres más no habían podido.


  Grieg escuchaba medio ensimismado el relato. Sin saber por qué, las heroicidades de Eslaona le causaban enojo y terminó por preguntar atormentado por una idea confusa:


  —¿Conoce Stella todos estos detalles?


  El capitán le miró asombrado y replicó:


  —Sí... ¿Por qué lo pregunta?


  —¡Oh, por nada!... No sé... todo lo que me ha contado Vd. de Stella me hace temer que pueda cruzarse, otro hombre en mi camino y que ese hombre...


  No concluyó la frase, pero Halifax, a través de sus propias inquietudes, tuvo el mismo presentimiento.


  Para evitar tormentos inútiles a su segundo, añadió:


  —Creo que es Vd. demasiado suspicaz; Villarias apenas si ha cruzado con ella unas palabras desde que llegó a la isla... Aún más, le diré, que, a causa de la misteriosa muerte de Mendoza, muerte que aún no he podido aclarar, le he encargado del taller que aquél dirigía, que es tanto como condenarle a estar recluido catorce horas sin salir de él.


  —¿Tan valioso es? — preguntó


  Grieg, extrañado.


  —Creo que mucho; la medida de su capacidad nos la dará ahora terminando satisfactoriamente o no, ese muñeco en el quo he cifrado grandes esperanzas.


  Grieg no contestó, pero una viva inquietud se apoderó de él al ponderar las excelentes cualidades de aquel intruso que sin saber por qué, sospechaba que había llegado a la isla solamente para interponerse en el camino de su felicidad.


  El capitán, queriendo hacer un nuevo intento para aproximar a Grieg y Stella, preguntó:


  —¿Quiere Vd. que llame a Stella? Ya es hora de que se manifieste plenamente respecto a Vd. y sobre codo, que se vaya dando cuenta de que todos sus sufrimientos y sinsabores han dimanado de su interés en reunirla conmigo, venciendo para ello los más difíciles obstáculos.


  Grieg que quería convencerse de su verdadera situación respecto a la muchacha, replicó:


  —Si Vd. lo cree oportuno, por mí parte tengo vehementes deseos de charlar un rato con ella, sobre todo ahora que ninguna inquietud ni peligro inmediato nos acecha.


  —Pues ahora mismo la traigo.


  Halifax abandonó la terraza para ir en busca de Stella que se había refugiado en la pequeña biblioteca particular de su padre, entregándose a la lectura, aunque en verdad, su atención apenas si se fijaba en las páginas del libro que leía.


  El capitán, después de besarla cariñosamente, dijo:


  —Stella: te he venido a buscar para suplicarte que subas a la terraza un momento. Grieg que tanto ha hecho por reunirnos y que no sólo se ha jugado la vida cien veces, si no que ha caído herido por ello, deseaba saludarte y yo quisiera que te mostrases cordial con él y le dieses las gracias por todo.


  Stella tuvo un momento de vacilación, pero adoptando una actitud decidida se levantó y abandonó la biblioteca siguiendo a su padre.


  Cuando llegaron a la terraza, Halifax dijo dirigiéndose a su segundo:


  —Grieg, aquí tiene Vd. a Stella que se alegra mucho de su mejoría y viene a charlar un rato con Vd. y a darle las gracias por todo cuanto hizo por ella.


  —¡Oh!... No merece la pena... Yo sólo cumplí mi deber y nada más.


  —Y ahora permítanme que me ausente diez minutos. Tengo que dar unas órdenes al señor Villarias.


  El capitán abandonó la cámara y Stella, adelantándose arrastró una silla y se sentó frente a Grieg, contemplándole un momento de un modo inquisitivo.


  Ahora, al examinarle a la plena luz del sol, pálido y demacrado como se encontraba, le parecía un hombre guapo, atractivo, enérgico y de voluntad imperiosa, pero había algo en sus ojos y en su gesto que no acababa de convencerla.


  Sin querer hacía comparaciones entre aquel hombre y Eslaona, y la figura de éste se agigantaba a sus ojos de un modo más atractivo y noble.


  Grieg, después de una pequeña pausa, dijo:


  —No sabe usted, señorita Stella, lo inquieto que estuve por usted durante el bombardeo al “Washington”. Temí que no sobreviviese usted a la horrible catástrofe y casi morí de rabia al sospecharlo.


  —Muchas gracias por el interés, pero... si realmente hubiese sido así, se hubiese usted preocupado un poco más de mí no dejándome a merced del azar.


  —Me acusa usted injustamente. Precisamente por salvarla y salvar a la tripulación, me expuse como me expuse sin abandonar el puente del barco, hasta que la metralla destrozó mis carnes. Yo quería enfilar la nave en la difícil entrada de la dársena para salvar el barco, y, cuando menos, evitar el naufragio bajo los obuses enemigos.


  —No lo dudo, pero si no hay un alma caritativa que se preocupe más de mí que de él, arrojándome al agua cuando yo no sabía lo que hacía y jugándose la vida por salvar la mía, a estas horas no podría usted estarme dando esas explicaciones que me da. De todas suertes, reconozco cuanto ha hecho usted por traerme a esta maldita isla, a la que aborrezco desde que puse el pie en ella, y le doy las gracias por un bien que ha querido hacerme y que se ha convertido en el más horrible mal que he padecido en mi vida.


  —¿Le duele a usted haber venido al lado de su padre?


  —Me duele haber venido, cuando aquí se trabaja para la venganza y la destrucción, en lugar de laborar por la paz y la concordia. Me repugnan las guerras y mucho más éstas, donde se emplean inventos demoniacos en los que la gallardía de la lucha desaparece para disputarse el mejor título de asesinos sin conciencia. Si verdaderamente ama usted a mi padre y quiere usted hacerse grato a mis ojos, en lugar de ayudarle a seguir adelante este plan salvaje de destrucción, ayúdeme usted a convencerle de que abandone la lucha y se retire lejos de aquí.


  Grieg, que no concebía aquel modo de pensar y que era capaz de renunciar a todo antes que a aquella lucha a la que se había consagrado con alma y vida, replicó de un modo desabrido que no pudo contener:


  —¿Qué está usted diciendo, criatura? ¿Ayudaría a convencer a su padre que renuncie a sus proyectos, que son los de todos nosotros, sólo porque usted, con su espíritu pusilánime, así lo ha pensado? ¡Nunca!... ¡Lo oye usted bien! ¡Nunca! ¡Aquí pelearemos hasta vencer o morir, y si su padre desertase de esta batalla y traicionase las promesas que nos tiene hechas, yo asumiría el mando de sus hombres y llevaría la lucha hasta el final, sin renunciar a ella por nada ni por nadie!


  —¡Magnifico!... ¡Así me agrada oírle hablar! Yo sospeché un día que usted había nacido para asesino, y lo creí así cuando siniestra-mente, sin vacilación ni piedad, sepultó usted en el fondo del Océano a tanto infeliz, sólo para llevar adelante sus planes de destrucción. Hoy me acabo de convencer de ello, y le agradezco que haya sido sincero conmigo, pues será el mejor modo de entendernos... Ahora, en pago a su sinceridad, le voy a decir a usted algo sincero también. Contra su influencia, contra la de todos, yo lucharé dentro de este pedazo de tierra hasta convencer a mi padre de que renuncie a sus proyectos y hacerle salir de aquí. Luego, si usted quiere seguir asesinando gente por su cuenta, allá usted con su conciencia y con el mundo que le juzgará algún día. Y, para terminar, una advertencia. Mi padre me habló de ciertos proyectos suyos que no sé si serán de usted también, pero, en cualquier caso, le advierto que renuncie a ellos porque perderá el tiempo lastimosamente.


  —¿A qué proyectos se refiere usted? —preguntó Grieg con los labios resecos por la rabia y el corazón truncado por la angustia.


  —A unos fantásticos proyectos de matrimonio que mi padre, en su locura, alienta respecto a los dos. Creo que comprenderá usted que estando tan distantes nuestros pareceres y pensamientos, sería una locura acariciar ilusiones qua nunca han de florecer. Antes que consentir en unirme a usted, me tiraría desde lo alto del farallón más elevado o me entregaría al más detestable de los hombres que pueblan la isla.


  Grieg, al oírla, y convencido de que con aquella entrevista habían quedado rotas para siempre las hostilidades, se levantó del sillón, haciendo un poderoso esfuerzo, y barboteó:


  —Yo no me he hecho ilusiones de ninguna especie, porque el proyecto no es mío, sino de su padre. Me lo expuso, y en mi cariño hacia él, estaba dispuesto a complacerle, pero veo que mi sacrificio sería estéril y por mi parte no hay más que hablar. Mis convicciones y mis ideas valen mucho... tanto, que no hay muñeca frívola y sentimental que merezca la pena de sacrificarlas en su honor.


  —Perfectamente. Creo que hemos deslindado los campos y que todo lo tenemos hablado. Somos, desde ahora, enemigos abiertamente, y la guerra está declarada. Veremos quién vence a quién.


  —Espero no tener que esforzarme en demostrarla que la victoria será mía y de nuestros hombres. Aquí hay doscientos decididos a todo y tengo la evidencia de que, al primer síntoma de traición, se aprestarían a tomar cumplida venganza de quien lo intentase. Si cree usted contar con alguien que le secunde, no olvide esta advertencia, que vale por la vida de quien oiga su canto de sirena, y si es a su padre al que intenta usted convencer, pierde el tiempo, porque no se dejará. Sabe que detrás de él hay mucha gente hostil y decidida y se miraría mucho en hacer algo contrario a lo que nos tiene jurado.


  —¿Es una amenaza?


  [image: Image]


  —Es una advertencia.


  —Gracias. Por mi parte, le advierto que esta muñeca frívola y pusilánime, como usted me llama, tiene en las venas sangre de Byron, y que, si llegara el caso, sabría pelear como un hombre y hasta pegarle un tiro cara a cara sin medir la distancia que hay entre un hombre y una mujer.


  Grieg se echó a reír al oírla, pero Stella, levantándose del asiento, agregó:


  —Espero que tome usted un poco más en serio mi advertencia. Tiro al blanco tan bien, que, si quisiera suprimirle del mundo, lo haría sin darse cuenta, y de la misma forma le hago descubrirse ante mí.


  Y sin que Grieg supiese cómo había sucedido tal cosa, sonó un disparo y su gorra de plato voló por el aire, mientras ella, sonriendo burlona, le mostraba en la mano una pequeña pistola...


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  CORAZONES DE ACERO


   


  La violenta escena desarrollada entre Stella y Greg provocó en el capitán Halifax un acceso de rabia tan violento, que, de no haberse tratado de su hija, seguramente el castigo que a ésta le hubiese impuesto habría espantado al corazón mejor templado.


  Loco de rabia, amenazó a Stella con encerrarla en una mazmorra como al más vulgar de sus hombres, pero ella le desafió a hacerlo, diciendo:


  —Hazlo si quieres. Aquí soy un elemento más y un elemento de discordia según tu parecer. Estás tan viejo y tan loco, que estimas más a quien te lleva a la muerte y a la ruina que a tu hija, que se esfuerza por salvar tu vida y tu alma. He amenazado a Grieg con pegarle un tiro y se lo pegaré si llega el caso, como estoy segura que él me sacrificaría sin vacilar como te sacrificaría a ti si te opusieses a sus planes.


  —Grieg me adora y hará lo que yo quiera.


  —Menos secundarte a intentar un alto en la lucha. Me lo ha dicho y me amenazó con echar contra ti todos los hombres de la isla si lo intentaras. Estate avisado por si las cosas se te ponen mal y un día eres tú y no yo, quien estima que es más cuerdo abandonar esto, que morir como un gazapo entre estas paredes de roca.


  Halifax estaba asombrado de lo que oía. No creía a su segundo tan obcecado que en caso de duda se revolviese contra él, asumiendo un mando que por nada ni por nadie estaba dispuesto a ceder, pero había tal sinceridad en las palabras de su hija que tuve que creer en ellas.


  Furioso por aquel aviso, contestó:


  —Grieg hará lo que yo ordene, en cualquier caso. Aquí soy el jefe y nadie osará alzarse contra mis mandatos ni contra mis opiniones, porque viviría lo que tardase en hacerme frente. Si desgraciadamente llegase ese caso, que no llegará, hará bien en secundarme o le daré un tiro como se lo daría a mi sombra. Y ahora dame esa pistola.


  —No te molestes, que la tengo bien escondida para el día que precise usarla. Estoy de acuerdo contigo en eso de darle un tiro si se rebela contra ti y por si llega ese momento, quiero conservarla. Para mí será un placer adelantarme a ti a la hora de disparar.


  —No preciso tu cooperación. ¡Dame esa pistola!


  —¡Te he dicho que no!


  —¡Obedece!... Entrégame esa pistola o te haré encerrar en castigo a tu rebeldía. Aquí no eres mi hija, eres un número más entre todos.


  —Pues haz el favor de acompañarme a mi encierro porque no te la entrego.


  —¡Stella!... ¡Obedece o cumpliré mi amenaza!


  —¡¡No!!


  Había tal gesto de desafío en la actitud de la muchacha, que Halifax, loco por la negativa y sabiendo que si se volvía atrás su hija era un enemigo demasiado osado para dejarle suelto, se volvió fríamente y tocando un timbre requirió la presencia de uno de sus hombres.


  Cuando éste apareció en la puerta de la cámara, le ordenó fríamente:


  —Conduzca a la señorita a la mazmorra número uno. Dele una manta y téngala tres días a pan y agua.


  El hombre se quedó mudo de sorpresa al oír la orden, como si hubiese comprendido mal, pero Halifax se volvió furioso hacia él, gritando:


  —¡Estúpido!... ¿No me has oído bien?


  —Sí. Capitán, pero...


  —¡Obedezca y calle!...


  Stella, valiente y altiva, abandonó la cámara, diciendo a su carcelero:


  —¡Haga el favor de enseñarme el camino!


  Y salió tras él sin volver la cabeza.


   


  * * *


   


  Aquel acto de disciplina impuesto a su hija se corrió como un reguero de pólvora por la isla, y así como sirvió de aviso a los reacios y descontentos, sirvió también para que algunos menos duros de corazón, censurasen a espaldas del rígido capitán su decisión despiadada.


  Stella se pasó tres días encerrada en una mazmorra a pan y agua, como su padre había ordenado, soportando con estoicismo la frialdad de la celda y la asquerosa compañía de los parásitos que en ella se criaban, y cuando abandonó su encierro, lo hizo atacada por la fiebre, para recluirse en el lecho.


  Fue precisa la intervención del médico para atacar la fiebre y el desequilibrio nervioso que aquello le produjo, y el capitán, inquieto por el resultado de su acto de disciplina, estuvo tentado de pedirla perdón, pero comprendiendo que si lo hacía habría perdido toda su autoridad, se limitó a dejar correr el tiempo, esperando que un día más lejano se presentase la ocasión de borrar del ánimo de Stella la brutal impresión que el castigo le había causado.


  Pero aquello le puso de un carácter tan agrio, que todos temblaban en su presencia y la gente andaba de un sitio para otro nerviosa, presintiendo que algo corroía la armonía existente hasta entonces en la isla y que se avecinaban momentos trágicos en ella.


  Mientras, en los talleres se trabajaba febrilmente. Eslaona, metido horas y horas en su taller, no había tenido ocasión de hablar con Stella, pero al enterarse del acto cruel de su padre, se sintió impulsado de matar a éste y se juró que lo haría en la primera ocasión que la suerte le deparase.


  Entretanto, seguía trabajando febrilmente en el muñeco de acero y cambiando notas con los sabios a través del hueco de la galería.


  Eslaona había concebido un proyecto audaz con referencia a los muñecos de acero, y se lo había dado a conocer a los sabios, pidiendo su cooperación valiosa.


  Raff le manifestó en una de sus notas, que su proyecto era viable, y que él y sus campaneros trabajaban activamente para resolver las dificultades técnicas y darle resuelta esta parte, en la que él no se podía ocupar debido al excesivo número de horas que perdía en el trabajo.


  Entre tanto Grieg, que avanzaba en su curación a pasos agigantados, recorría los talleres vigilando el rendimiento, mientras recuperaba fuerzas y acuciaba a sus hombres para que se excediesen en el esfuerzo. Con diversos pretextos había visitado el taller donde Eslaona trabajaba en los hombres de acero, y aunque sin saber la causa, había manifestado cierta hostilidad hacia el nuevo empleado, no dejaba de reconocer que éste era activo y valioso y que en él encontrarían un auxiliar magnifico para sus planes, si hasta el joven ingeniero no llegaba la influencia perniciosa de Stella, bien por sentimentalismo hacia sus proyectos, bien porque él se llegase a enamorar de ella.


  Esa posibilidad le traía loco, y en su corazón se iba encendiendo una terrible hoguera de celos de un peligro desconocido por Eslaona.


  Por fin llegó el ansiado y temido día de finales de aquel mes de agosto.


  En los talleres, veinticinco aviones, avispa estaban dispuestos para volar, y un muñeco mecánico completo dispuesto para la prueba.


  En los laboratorios, varios químicos expertos habían trabajado en preparar la fórmula del gas caótico, y otros técnicos habían dado por conclusos sus ensayos referentes al rayo blanco, productor de la parálisis.


  Todo estaba listo para las prácticas, y éstas debían verificarse al siguiente día.


  Halifax, en unión de Grieg, habían discutido la forma de verificar los ensayos, pues careciendo de enemigos a quien aplicar tan mortíferas armas, solamente alguno de los diversos animales que poblaban la isla podían servir de pacientes para el experimento.


  El capitán había ordenado preparar un par de ciervos y algunos conejos y ardillas, y sobre aquellos inocentes animales iba a caer la maldición de Dios en forma de gases y rayos destructores, que más tarde habrían de sembrar el espanto entre la humanidad.


  Aquella noche se cenó a las siete, y apenas levantada la mesa, todos regresaron a los talleres para dar los últimos toques a los preparativos.


  El capitán les había prometido a las once un lunch extraordinario y unas botellas de vino generoso para celebrar la entrada del día escogido para romper las hostilidades, y todos, con fiebre extraordinaria, habían cumplido su deber hasta excederse.


  A las once, vibró el gong anunciando el ágape, en el que reinó una desbordante alegría.


  Grieg estaba radiante de satisfacción, pues veía próximo el día del triunfo resonante, y el capitán le secundaba, aunque de vez en vez, una sombra de tristeza velaba sus ojos al recordar a su hija y, no sólo la oposición de ésta a sus planes, sino el abismo que se iba abriendo entre ambos con motivo de aquella trágica disparidad de opiniones.


  Después del lunch, el capitán dió orden de repartir unas pastas especiales que había ordenado fabricar y una botella de vino generoso por cabeza, cosa inusitada que sólo se repartía en la isla un par de veces al año, para celebrar la toma de posesión de ésta o el santo del dueño y señor de ella.


  Antes del reparto, Halifax se levantó de su asiento y tomando su copa, que levantó en alto, dijo:


  —Voy a brindar por el éxito de nuestra empresa y por la lealtad y la fiel adhesión de todos vosotros. Se avecinan días de prueba para todos, y yo espero que cada uno sabrá cumplir su deber sin medir el peligro que este cumplimiento suponga.


  Todos vitorearon hasta enronquecer al jefe, y éste les dió dos horas de permiso para distraerse mientras él celebraba consejo con su segundo.


  Por un acto de deferencia incorporó a este consejo a Eslaona. Grieg, amable pero severo, acogió la presencia del joven ingeniero en la conferencia con gesto dubitativo, y entre los tres trazaron el plan de pruebas.


  Al amanecer, se haría un vuelo de ensayo con los aviones avispa por la isla, comprobando su despegue y aterrizaje, así como el plegado y ocultación de los aparatos, y luego se probaría el muñeco mecánico, así como los efectos tóxicos o paralizantes de los gases caóticos y rayos blancos.


  Durante una hora discutieron hasta el más mínimo detalle, y cuando estaban más embebidos en esta discusión, un barullo enorme, seguido de gritos, carreras, maldiciones y forcejeo de lucha, les obligó a lanzarse fuera del comedor con las pistolas en la mano, temiendo que hubiese ocurrido algo alarmante.


  Al desembocar de la galería a la sala de recreos, un barullo enorme les anunció que allí había sucedido algo raro, y el capitán, con voz autoritaria, gritó:


  —¡Quieto todo el mundo!...


  Las voces cesaron como por ensalmo, y los obreros se abrieron en corro, dejando en el centro de éste a un grupo que forcejeaba con dos individuos, a los que tenían fuertemente sujetes, mientras en un rincón, otro grupo se inclinaba sobre alguien que yacía caído en el suelo.


  Halifax, abarcando todos los grupos con su aguda mirada, se encaró con los que sujetaban a dos de los compañeros últimamente llegados a la isla, uno de los cuales era Ralph, y preguntó:


  —¿Qué ha sucedido aquí?


  —No sabemos aún, capitán...—replicó uno de los que oficiaban de policías—Estábamos todos reunidos celebrando la velada, cuando en un rincón oímos voces agresivas y vimos cómo cuatro hombres se levantaban de las mesas y se agredían violentamente. Aunque intentamos apaciguarlos no lo conseguimos, pues en las manos de los cuatro brillaban amenazadores los aceros de sendas navajas. Súbitamente se acometieron con furia y dos cayeron al suelo. Por fin, entre muchos, logramos reducirlos a la impotencia. Los heridos ahí están y los agresores son éstos.


  El capitán se encaró con Ralph, al que preguntó con voz incisiva:


  —¿Qué tienes que alegar en tu defensa?


  El minero, que presa de una enorme excitación nerviosa producida por el alcohol se debatía entre sus opresores con los labios resecos y lívidos y los ojos inyectados en sangre, replicó, barboteando:


  —¿Yo?... ¡Que no hay quién se burle de mí ni me gane el dinero haciéndome trampas! Esos dos marranos trataron de robarme el sueldo del mes con una baraja marcada y cuando lo descubrí y se lo afeé, quisieron agredirme. Entonces, luchamos con las mismas armas y pagaron su culpa. ¡Eso es todo!


  El capitán le midió con la mirada y replicó:


  —¿De dónde han salido las barajas? ¿No advertí que aquí no se podía jugar más que a aquellos juegos nobles y leales que no admiten fullerías?


  —¡Al diablo con el ajedrez que es un juego del demonio, inventado para los sabios! Nosotros no entendemos de eso y nos hemos fabricado una baraja con cartones pintados.


  —¡Ya!... ¿Y mis órdenes no sirven para nada?


  —¿Qué más da jugar a una cosa que a otra?


  —¿No he prohibido también que se juegue dinero? ¿Y las armas? ¿Quién os ha dado esas armas que aquí no se pueden usar más que cuando hay peligro y necesidad de manejarlas, no contra el compañero sino contra el enemigo?


  —Nos las hemos fabricado nosotros en los talleres. Un minero sin navaja es como un perro de caza con bozal y cadena.


  —¿Sí?... ¡Que se reúna con urgencia el tribunal popular para juzgar a estos granujas!


  Halifax sabía que si aquel acto de indisciplina y relajamiento no sé castigaba rápida y enérgicamente, la rebelión podía encenderse de un momento a otro y no estaba dispuesto a que, en el momento más grave de la vida de la isla, tales hechos se repitieran.


  Ralph al oír hablar de tribunales, barboteó:


  —¿Quién sois vosotros para juzgarme a mí? ¿Qué leyes escritas hay entre lobos de la misma camada para juzgar a los lobos cuando unos y otros se han unido para jugarse la vida en una misma causa? Si estos imbéciles han caído, nada ha perdido el mundo con ello y yo no estoy dispuesto a...


  No pudo terminar la frase. Grieg, se adelantó y con la culata de su revólver, dió un tremendo golpe en la boca del protestante minero, medio destrozándosela.


  Ralph lanzó un aullido de dolor y trató de lanzarse sobre Grieg, viéndose casi imposibilitados para sujetarle una docena de hombres.


  Medio arrastras fue sacado de allí en unión de su compañero, para ser llevado al tribunal que había de juzgarlos rápidamente.


  Halifax se acercó a los caídos. Uno de ellos había fallecido de una tremenda puñalada en el corazón y el otro, tenía una puñalada en el vientre, mortal de necesidad.


  El capitán dió orden de sacarlos de allí.


  Cuando los dos cuerpos desaparecían de la sala de recreos, gritó:


  —Subirlos a los farallones y arrojarlos al mar. A lo mejor, los tiburones los desprecian y desdeñan darse un banquete con ellos.


  El espanto se reflejó en los ojos de todos. Aquel acto de crueldad arrojando al herido desde mil metros contra los peñascales, era algo tan trágico, que repugnaba a toda alma por poco sensible que fuera, pero conociendo los accesos de ira de Halifax, nadie se atrevió a interceder por ellos, mientras el herido que había escuchado su terrible sentencia, daba alaridos de terror, insultando terriblemente al monstruo que le condenaba a aquella doble muerte tan espantosa.


  Cuando los dos cuerpos desaparecieron Halifax se trasladó al gran salón de justicia, donde el tribunal se estaba reuniendo para deliberar.


  Ralph, en unión de su compañero, yacía sobre un banco, impotente para toda defensa. Le habían maniatado reciamente y le habían colocado una mordaza para acallar sus berridos y blasfemias.


  Todos siguieron a su jefe en silencio. Era tan trágica aquella situación, que la alegría de una hora antes se había convertido en el más negro pesimismo.


  Cuando el capitán penetró en la sala, tomó asiento en uno de los bancos destinados a la acusación y esperó el dictamen de los jueces.


  El que le tocó presidir el tribunal, un sueco de rostro lleno de cicatrices y ojos malignos, calificó el suceso de ataque grave a la disciplina, tenencia ilícita de armas y atentado verbal contra la autoridad suprema del jefe y solicitó para Ralph pena de muerte y para su compañero, trabajo perpetuo en las minas, de las que no habría de salir nunca, si no era para ocupar el ultime lugar bajo tierra.


  Cuando el jurado se iba a reunir para deliberar sobre la petición, el capitán se levantó y solicitando hablar, dijo:


  —Pido al tribunal una gracia. Ninguno de estos miserables merece perdón... Su muerte debe ser cosa cierta y rápida y reclamo para beneficio de la corporación la vida de esos hombres, que es una vida no sólo inútil sino perniciosa para todos.


  «Mañana necesitamos hacer unas pruebas trágicas, de cuyo resultado dependerá seguramente el éxito o el fracaso de la tremenda empresa a la que nos hemos lanzado. Yo pido que estos hombres sirvan de experimento a los gases caóticos y a los rayos blancos de la parálisis.


  Un estremecimiento de horror circuló por todos los cuerpos. Trágico era sentenciar a un hombre a muerte, pero someterlo a aquel horrible tormento a sangre fría, era algo que rebasaba los límites de la crueldad.


  Eslaona hizo un movimiento para protestar airadamente de la horrible tortura, pero se contuvo. Sabía que nada lograría y se haría sospechoso a su vez.


  El tribunal hizo un gesto de asentimiento y los acusados fueron retirados de allí para ser sometidos horas después al despiadado experimento.


   


   


   


  XV


   


   


  CAPÍTULO I


   


  UN EXPERIMENTO TERRIBLE


   


  Tras una noche de febril agitación y de un nerviosismo rayano en la locura, amaneció por fin el fatídico día uno de septiembre, fecha fijada por el capitán Halifax para iniciar a fondo su campaña de agresión contra el viejo continente.


  La mañana se manifestó hermosa y soleada. El disco del astro rey al besar los altos farallones de la isla, tiñó éstos de reflejos sangrientos, precursores de la tragedia que iba a alumbrar y el mar, intensamente azul, parecía un lago de oro fundido, roto solamente por el encaje de la resaca al batir contra los arrecifes de la isla o por las masas grises y balanceantes de los barcos de la escuadra, que a poco más de tres millas seguían atentamente la silueta hierática de aquel enorme peñascal, prontos a vomitar sobre él la metralla asoladora de sus amenazadores cañones.


  A las seis de la mañana, el gong anunció que la vida en la isla se iba a reanudar a un ritmo acelerado y todos sus habitantes, con arreglo a órdenes recibidas se apresuraron a descender a la explanada donde se iban a verificar pruebas asombrosas, cuya magnitud nadie conocía.


  En el taller de construcción de aviones plegables, se había trabajado toda la noche para tener éstos recogidos de forma que pudiesen ser bajados a la planicie cómodamente; y en el de Eslaona, éste había dejado en condiciones de funcionar el trágico muñeco, cuyo debut destructor iba a tener que presenciar de una forma cruel e inhumana.


  El ingeniero estaba triste y sombrío. Sus nervios en tensión saltaban produciéndole terribles pinchazos en las sienes y si su misión no hubiese sido tan delicada y se hubiese tratado exclusivamente de sus propios intereses o de su vida aislada, la habría emprendido a martillazos con aquel fatídico muñeco de acero, en cuya construcción había tomado parte activa, aunque por un capricho de la suerte.


  Dos mecánicos expertos habían colocado en el interior del caparazón unos dispositivos especiales que almacenaban el gas caótico y producían los rayos paralizadores de la sangre y, del erecto fusil que el monstruo de acero presentaba en disposición de disparar, salía un pequeño hilo de cobre, que al efectuar contacto con otro recipiente por medio de las ondas vibrantes de un pito especial que era a modo del alma y cerebro del muñeco, dispararía sin cesar hasta cincuenta cartuchos, dispuesto en forma ingeniosa muy similar a la empleada en los revólveres ametralladoras.


  El muñeco dotado de articulaciones en las rodillas y en el juego de los brazos, podía andar a discreción, moviendo aquel pesado cuerpo muy superior a ciento cincuenta kilos, lo que hacía muy difícil poder anularle volcándole en tierra, a menos que le enfilase de modo perfecto y seguro un pesado obús.


  Durante más de una hora, el enorme jaulón del ascensor estuvo funcionando de manera constante, subiendo y bajando pesados bultos y hombres que los depositaban en tierra, para volver en seguida por otros, mientras una legión de operarios se afanaba en montar en tierra los ligeros aviones, para tenerlos dispuestos a una orden de partida.


  Veinticinco hombres prácticos en vuelos, estaban preparados con sus equipos de volar y los pequeños aparatos de rayos desintegrantes, yacían en tierra dispuestos a ser colocados en los aviones, cuando se diese la orden de despegue.


  En la gran explanada próxima al lugar donde se había verificado la inundación días antes, se había levantado una tribuna en la que tomarían asiento el capitán, Grieg y algunos otros individuos destacados de la isla, entre los que iba a contarse el joven ingeniero español.


  Este hubiese dado media vida por no asistir al terrible experimento, pero no podía excusarse a ello, a menos de llamar la atención y hacerse sospechoso de traición o indiferencia hacia la defensa común de aquel hatajo de locos.


  Eran bien pasadas las siete y media de la mañana, cuando todo quedó listo y el ascensor dejó de funcionar intensamente.


  El capitán, seguido de Grieg, ocupó su puesto en la tribuna y desde ésta, pasó revista somera a todo el terrible material de guerra alineado ante su vista.


  Una sonrisa de satisfacción inmensa, iluminó su rostro al contemplar todo aquel aparato bélico con el que iba a iniciar la Cruzada vengadora, que no tardando mucho haría temblar a sus enemigos haciéndoles arrepentirse del trato despectivo que le habían dado a través del radio de respuesta a sus insinuaciones de paz.


  Halifax llamó a Eslaona que se había retirado prudentemente entre los grupos, tratando de pasar desapercibido y haciéndole sentar junto a él dijo:


  —Venga Vd. a ocupar el sitio que le corresponde por derecho propio. Usted ha sido uno de los que más han ayudado a forjar las armas del triunfo y se ha hecho usted acreedor a esta distinción.


  A una seña del capitán, los veinticinco aviadores ocuparon su puesto en los aparatos y de forma rápida, graciosa y sorprendente, todos se elevaron a compás, como si desde lo alto hubiesen sido izados por un cable invisible, sin apurar más de tres metros de terreno en la arrancada.


  En línea recta, sin necesidad de elevar la proa al cielo, tomaron altura y cuando apenas se habían elevado cincuenta metros, desaparecieron de la vista de los espectadores, como si se hubiesen evaporado en el vacío.


  Una atronadora salva, de aplausos acogió el éxito de la prueba. Todos miraban al cielo anhelantes, sin descubrir las siluetas de los menudos aviones que, provistos de la protectora pintura de la invisibilización, volaban Dios sabía hacia dónde.


  Súbitamente, veinticinco conos luminosos como nubes inflamadas de blanco, surgieron en el horizonte a muy escasa altura, señalando de un modo aproximado la presencia de los aparatos.


  El capitán, presumiendo que a la hora de aterrizar podía suceder alguna grave colisión, había dado orden de encender los conos de luz muerta para que cada piloto se guiase por ellos y supiese la posición del compañero sin peligro de chocar con él.


  Las luces giraban en torno a la explanada sin rebasar la altura de los farallones para no ser descubiertos por los barcos de la escuadra, y los pilotos, hombres duchos en el manejo de los aviones, formaban tejidos caprichosos en el aire, mientras los conos de luz, bastante disminuidos de intensidad por el fuerte reflejo solar, danzaban de un lado para otro como fuegos fatuos arrastrados por un viento caprichoso, que se complaciera en formar con ellos dibujos y parábolas complicadas.


  Por fin, después de un cuarto de hora de evoluciones arriesgadas que tenían entusiasmados a todos los espectadores, la escuadrilla debió formar en línea combada, pues las luces tejieron un círculo cerrado que giraba vertiginosamente, persiguiéndose unos a otros hasta que, adquiriendo la forma de un espiral abierto desde la punta a la parte más ancha del mismo, empezaron a descender, como si se hubiesen desprendido del invisible hilo que las sujetara en el vacío y amenazasen con hundirse en la tierra.


  Uno a uno fueron haciéndose visibles al perder altura y en un tiempo relativamente inverosímil, los veinticinco aparatos, dejándose caer verticalmente, fueron a aterrizar en el mismo sitio del que habían partido.


  A esta audaz maniobra le faltaba una segunda parte, que fue puesta en práctica con rapidez.


  Inmediatamente de tomar tierra los aparatos, otros tantos hombres se aproximaron a cada uno de ellos y en unión de cada piloto, procedieron a plegar los aviones para hacer desaparecer todo rastro de ellos.


  Con una prontitud insospechada, las alas, de escasamente metro y medio de largo, se plegaron en dos partes y luego, girando sobre unos pernios especiales, se ladearon hacia el interior, ajustándose a unas ranuras que formaban la cabina, desapareciendo casi en ellas.


  El pequeño tren de aterrizaje fue cubierto por dos aletas cuadradas, que al unirse por debajo de la cabina lo dejaban oculto y el cuerpo del aparato, en virtud de una tapa, especial, quedó también cerrado, adquiriendo el avión completo la forma de un extraño baúl forrado de hierro.


  Como la materia de que estaban compuestos era demasiado liviana, los dos hombres se colgaron al cuello unas correas que había colocadas en las partes anterior y posterior del aparato y lo trasladaron de sitio, como el que transporta un bulto que no pesaría más de cuarenta kilos.


  Cuando los veinticinco aparatos quedaron arriados, uno sobre otro en un lado junto a la tribuna, nadie, por muy suspicaz que fuera, podía sospechar que aquellos extraños bultos que parecían cajones de mercancías prestos a ser embarcados, eran dos docenas de terribles aparatos de combate que, no tardando mucho, habían de volar a sembrar la destrucción y el espanto a regiones ajenas al lugar donde se verificaban las interesantes pruebas.


  Eslaona, que había llegado a olvidar la terrible situación en que se encontraba para entregarse en alma y vida al éxito do la ciencia creadora, estaba entusiasmado con el triunfo obtenido por el invento del belga Zenker y de haber estado a muchas millas de aquel siniestro lugar, hubiese sido el primero en abrazar y felicitar efusivamente al ingenioso y audaz inventor.


  El capitán, muy satisfecho por la prueba, ordenó a los pilotos ocupar un sitio alejado del centro de la explanada, y dirigiéndose a Grieg, ordenó:


  —Haga usted bajar a los reos.


  Un estremecimiento de angustia circuló por todos los cuerpos al oír la orden. La terrible prueba con que Halifax había amenazado la noche anterior, iba a cumplirse inexorablemente, y todos aquellos hombres, rebeldes por antonomasia, pero seres humanos al fin, sintieron horror y piedad ante la amenaza de aquél castigo, mil veces peor que la más despiadada muerte.


  Grieg, sereno y firme, sin sentir en su alma un rescoldo de humanidad, abandonó la tribuna y se dirigió al ascensor, para subir a por los prisioneros, mientras en la explanada reinaba un silencio opresor.


  Eslaona, no pudiendo reprimir más tiempo la emoción y el dolor que le embargaba, se atrevió a interceder por aquellos desgraciados, y dirigiéndose al capitán, dijo:


  —Capitán, yo quisiera pedir a usted un favor inmenso.


  —Dígame, señor Villarias; al hombre que tan eficaz y lealmente me ha secundado pocas cosas podré negarle, si lo que pide es razonable... Hable.


  —¡Oh! Mi petición es grande y pequeña a la vez. No creo ser sospechoso de pusilánime ni de cobarde, ni siquiera de desafecto a su causa, pero hay cosas que repugnan a mis sentimientos de ser humano. Suspenda usted ese terrible castigo que va a imponer a esos desgraciados y haga el experimento con cualquier clase de animales, que para el caso será lo mismo. Es deprimente asistir a un espectáculo de esta naturaleza, cuando puede ser evitado o sustituido por otro castigo tan eficaz y terrible como ese, pero más piadoso.


  Halifax dudó un momento, pero luego, adquiriendo la rigidez del mármol, replicó:


  —Siento que la primera cosa que me pide usted no pueda otorgársela. Hay dos razones fundamentales para ello, y las dos tan poderosas, que ninguna me aconseja volverme atrás del fallo. La primera es, que si no aplico un ejemplar castigo a quien lo ha merecido, la disciplina de la isla corre peligro de venirse abajo, y con ella nuestra propia seguridad. Antes de la llegada de estos hombres a la isla, sabía que todos los que en ella moraban eran gente escogida y fiel, con la que pedía contar a ojos cerrados: hoy no, hoy hay mucho elemento extraño y rebelde, que ha tomado a broma nuestras nomas y que de no presenciar un castigo durísimo y de una crueldad extremada, estarían dispuestos a rebelarse en momento propicio, lo que equivaldría a la ruina de nuestros proyectos y a la desmoralización de toda esta gente. En segundo lugar, este experimento es de vital importancia para nuestros planes. Si lo llevo a cabo con animales irracionales, ignoraré siempre, según su efecto, si éste es idéntico para las personas y quedaría todo en la incógnita. Yo no me hubiese atrevido nunca a ensayarlo, con un ser humano por el capricho de hacerlo, pero ya que elementos tan peligrosos como estos me brindan la ocasión, seré cruel y despiadado si usted quiere, pero habré aprovechado a su costa, una coyuntura para laborar por la defensa de los que quedan y me son leales.


  Eslaona no se atrevió a refutar los alegatos del capitán. Sabía que sería en vano y con ello correría el peligro de hacerse sospechoso sin conseguir su objeto, por lo que se limitó a decir:


  —No quiero discutir ni soy el llamado a hacerlo, sus planes y sus razones, pero sí le agradecería que me evitase usted el mal rato de presenciarlo. No vale esto para mis nervios y bien sabe Dios que no soy cobarde ni me asusta nada normal por peligroso que sea.


  —Lo siento, pero tampoco puedo complacerle. Se va a ensayar la eficacia y el funcionamiento del hombre de acero, y usted es el llamado a observar esta eficacia o los defectos que pueda poseer. Si está usted ausente de la prueba, mal podría apreciar las imperfecciones si éstas existieran. Ármese de valor y no olvide que, para esta lucha sin precedentes en la historia, no me sirven los hombres “demasiado sensibles”.


  Sus últimas palabras fueron recalcadas de un modo discreto pero enérgico, y Eslaona comprendió que debía callar y obedecer, si no quería crear una situación desventajosa entre el capitán y él.


  En aquel momento, Grieg, acompañado de media docena de hombres, descendían del ascensor, arrastrando a los dos prisioneros. Uno de ellos, abatido y extenuado, apenas si lograba tenerse en pie a causa del pánico que le dominaba, mientras Ralph, entero y furioso, se debatía contra los opresores, pugnando por romper las ligaduras que le sujetaban.


  Grieg los dejó en el centro de le explanada, y esperó órdenes de su jefe.


  Este mandó colocar el hombre de acero a veinte metros del lugar donde estaban los reos de espaldas a la tribuna, y dijo:


  —Grieg, acérqueme esa caja.


  La caja era un pequeño recipiente de acero con diversos hilos de cobre, que conectaban con seis botones colocados en fila. Cada botón, correspondía a un movimiento premeditado del muñeco, y bastaba apretar el botón deseado, para que el monstruo de acero ejecutase la fase de su cometido que aquel indicaba.


  Un pito de modulación estridente, era la señal de acometida del muñeco, y mientras el pito no volvía a sonar, el muñeco seguía ejecutando mecánicamente el movimiento ordenado.


  A la segunda vibración del pito, se paraba automáticamente, y en el momento que se tocaba otro de los registros y el silbato sonaba de nuevo, el monstruo cambiaba de movimiento y así sucesivamente.


  Halifax buscó el botón que indicaba la parte del lanzamiento del rayo de la parálisis, y dijo:


  —Como este experimento tiene dos fases distintas, vamos a aplicar una a cada uno de esos dos miserables. A aquel idiota que carece de valor para comportarse como hombre, cuando presumía de ello al atacar a unos compañeros, le aplicaremos los rayos paralizadores, y a éste que presumo de bravo y que ni a las puertas de la muerte demuestra tener miedo, lo aplicaremos los efectos del gas caótico. Suélteme usted al primero.


  Grieg, con un agudo cuchillo, cortó de un tajo seco las ligaduras del preso, y sacando la pistola del cinto, se preparó contra cualquier eventualidad.


  El preso, apenas se vio libre, sacó fuerzas de flaqueza y saltando como un gamo, poseído de un miedo loco, corrió a toda velocidad por la explanada, buscando un sitio donde refugiarse.


  Un silencio de muerte reinó en los grupos cuando Halifax, sin temblarle la mano, llevó el pito a su boca al tiempo que apretaba uno de los botones. El agrio silbido vibró hiriente en el silencio aplastante que reinaba y el trágico muñeco, como si se sintiese animado de vida, adelantó un pie y emprendió la marcha aplastando la tierra con sus férreas botas de acero.


  El espanto y el asombro paralizaron la circulación de la sangre a todos los asistentes a la terrible prueba. El monstruo, como un animal legendario cubierto de aceradas escamas, avanzaba con las piernas rígidas a grandes zancadas, siempre con su terrible fusil en posición de disparar, siguiendo una línea recta que iba en dirección al fugitivo.


  Este, volvió la vista atrás y al observar cómo le iba a la zaga aquel demonio de acero, sintió que sus fuerzas le abandonaban, cayendo al suelo víctima del más agudo terror, pero el instinto de conservación le obligó a levantarse de nuevo, reanudando la carrera en sentido contrario al monstruo.


  Este, por impulso adquirido, siguió su marcha recta pero una manilla de dirección aplicada sobre un cuadrante de la caja, le obligó a girar como un peón barroco, buscando las huellas de su víctima.


  Esta, impulsada por el pánico, corría a más velocidad que el muñeco, pero el capitán no se inquietó por ello. Cuando lo estimó conveniente, hizo vibrar el pito y del fusil del muñeco, partió una llama azulada, como si dentro de él se hubiese quemado azufre.


  El disparo no debió coger dentro de su trayectoria al fugitivo, porque éste siguió corriendo, pero segundos más tarde, partieron dos nuevos disparos del monstruo y al tercero, el infeliz reo se detuvo en seco y agitándose como si le moviese un terrible vendaval, quedó clavado en el sitio, víctima de terribles temblores.


  El hombre de acero siguió acercándose a él a pasos pesados pero seguros, amenazando con arrollarle con sus ciento cincuenta kilos de peso, sin que el infeliz minero pudiese hacer nada por huir del seguro atropello.


  Pero cuando sólo faltaban cuatro o cinco metros para unir aquellos dos cuerpos tan antagónicos, e1 pito del capitán vibró agriamente y el muñeco se detuvo como falto de cuerda.


  Todos esperaban que Halifax, satisfecho con la prueba, diese fin a ésta, pero se equivocaron. Haciendo vibrar el silbato de nuevo, el muñeco adelantó un pie, al tiempo que una terrible explosión partía de su fatídico fusil.


  Esta vez no eran gases ni rayos invisibles, sino balas explosivas de metal las que escupía su trágica arma.


  El minero, alcanzado en la cabeza por una de las perforadoras balas, cavó hacia atrás como impulsado por una fuerza misteriosa, desplomándose en el suelo con la cabeza destrozada del balazo.


  Así pagó su delito el pobre exaltado, que, en un momento de pasión a causa del juego, se atrevió a infringir las severas leyes disciplinarias de aquel alejado rincón del Globo.


  El capitán Halifax, pálido y demudado, se dejó caer sobre su asiento después de aquella trágica prueba, y sacando el pañuelo se lo pasó por la frente inundada de sudor.


  Eslaona, tan pálido como él, le observó de reojo y comprendió que aquello era superior a sus fuerzas. Una vanidad loca y un miedo disimulado de algo que no acertaba a definir, le habían impulsado a cometer aquellos actos vandálicos, pero en el fondo, su conciencia reprobaba su actitud y él agotaba las pocas, fuerzas que le quedaban para seguir actuando de Nerón.


  Grieg se acercó a él y habló algo en voz baja.


  El capitán hizo gestos de desaliento y luego, a una pregunta, asintió con la cabeza. Entonces Grieg tomó el pito y la caja de control del hombre de acero, y dirigiéndose a los guardianes de Ralph, ordenó:


  —¡Desatadle!


  Cuando el minero se vio libre, hizo ademán de lanzarse sobre Grieg, pero éste, encañonándole con la pistola, gritó:


  —¡Quieto! No adelantarías nada con intentar una agresión, porque te dejaría seco de un tiro. En cambio, debido a la generosidad de nuestro jefe, vas a tener una posibilidad de salvar tu vida. Ese muñeco tiene su punto vulnerable como lo tenemos todos, pues nada hay infalible en el mundo. Si aciertan a encontrarlo antes de que él dé fin de ti, te prometo en nombre del capitán Halifax, perdón completo y reintegrarte a la vida común de la isla.


  [image: Image]


  El minero le contempló un instante dubitativo y luego preguntó:


  —¿Cuál es esa posibilidad?


  —¿La de vencer al muñeco antes de que éste te venza a ti?


  —¿Cómo?... ¿Con qué armas voy a luchar contra ese monstruo de acero?


  —Te lo voy a decir. Vas a situarte a cien metros de aquí, donde te entregarán un revólver de seis tiros de balas de níquel explosivas. Cuando lo estimes conveniente, defiéndete y ataca al muñeco. Si logras encontrar el punto vulnerable que le haga inservible, habrás salvado la vida, sino...


  —¿Toda esa es la posibilidad que me dais de salvarme?


  —¿Te parece poco? ¿Cuál han dado a tu compañero? Tú eres valiente y decidido; demuestra esa valentía y esa decisión en defensa de tu vida, y quizás salgas victorioso de la prueba. ¡Pronto! ¿Aceptas?


  —¿Qué remedio me queda si no se me da otra? ¡Venga el revólver!


  —Vete al sitio indicado y lo tendrás, pero no olvides una advertencia; en el momento que te salgas del sitio marcado o hagas intención de volver el revólver contra nosotros, veinte armas certeras te enfilarán y nada habrás conseguido. Vale más luchar con el muñeco para salvar la vida, que tratar de tomar una venganza inútil que no la salvaría.


  Ralph avanzó decidido al sitio indicado, y pálido, pero firme, se dispuso a luchar con el muñeco. No sabía dónde ni cómo habría de acertarle para inutilizar su terrible poder, pero debía intentarlo si quería no caer destrozado bajo el misterioso influjo de aquel aborto de la mecánica.


  Eslaona, con los ojos dilatados por el terror, contempló a Grieg con mirada indefinida. Comprendía los sentimientos duros y crueles de aquel ser que, peor que su jefe, no albergaba en su pecho un átomo de humanidad y adivinaba que Grieg no daba la posibilidad de salvación al reo por un sentimiento de piedad, sino por el egoísmo propio de saber si aquellos muñecos infernales que iban a servir para sus planes de destrucción, podían poseer un punto vulnerable que obligase a desecharlos o a introducir en ellos reformas fundamentales.


  Eslaona era hombre sensitivo, incapaz de albergar en su alma el odio hacia nadie, pero por un fenómeno raro que no era capaz de definir, sintió que nacía en su alma un odio tan feroz hacia Grieg que se juró a sí mismo estrangularle sin piedad alguna, el día que la suerte le deparare tal posibilidad.


  El minero, con el revólver en la mano, clavó sus dilatados ojos en el monstruo y esperó.


  Grieg tocó un botón y haciendo vibrar el silbato, impulsó el muñeco hacia el sentenciado minero.


  Esta vez el hombre mecánico caminaba en el punto muerto de sus actividades. Era sólo una masa de acero capaz de aplastar a su enemigo, pero sin usar de sus terribles armas para nada.


  Ralph esperó el avance del monstruo y cuando lo tuvo a doce metros, levantó el arma y disparó. El minero era un buen tirador y había elegido la cabeza de su enemigo como blanco de sus disparos.


  El tiro bien dirigido estalló en la parte fronteriza de su informe cara, y el muñeco pareció tambalearse a causa del impacto, pero aquello fue una breve vacilación, pues siguió avanzando sin acusar los efectos de la bala explosiva más que en un ligero magullamiento del acero donde explotó el proyectil.


  Ralph volvió a disparar, eligiendo el pecho y más tarde las piernas, pero ninguna de las cuatro veces que intentó detener el avance de la muerte hacia él, tuvo fortuna para encontrar el posible punto vulnerable. Viéndose alcanzado, retrocedió con ánimo de volver a disparar antes de ser aplastado, pero cuando iba a levantar el arma de nuevo, Grieg tocó otro de los botones de la misteriosa caja y volvió a hacer funcionar el pito.


  Esta vez el muñeco lanzó una especie de disparo sordo, como si se tratase de un pequeño pistón. Algo invisible debió salir de su terrible arma, porque el minero hizo una mueca extraña y se quedó con la mano en alto, mientras su boca se abría de forma descomunal y sus ojos se dilataban de un modo impresionante.


  De repente, salió corriendo sin dirección fija, saltando como un gamo y riendo a carcajadas de una manera tan extraña y trágica, que algunos se taparon la cara para no verle.


  En su loca carrera, se dirigió hacia la tribuna con el revólver en la mano y de una forma inconsciente, pues el gas caótico le había trastornado por completo, disparó.


  La bala pasó entre las cabezas del capitán y de Grieg, no hiriendo a alguno de los dos por una verdadera casualidad, entonces Grieg, recordando que aún le quedaba un cartucho en el revólver y que con él podía hacer blanco, levantó su revólver y a sangre fría, como el que caza un conejo, disparó sobre el loco minero, que avanzaba riendo y saltando hacia la tribuna.


  Grieg era un excelente tirador, por lo que no le fue imposible hacer blanco a una distancia de doce metros.


  El infeliz Ralph, alcanzado en pleno pecho, se llevó mecánicamente las manos al sitio de la herida, por el que la sangre empezó a manar a borbotones, y después de hacer un extraño, se inclinó hacia atrás y cayó en tierra, lanzando la última carcajada de su vida.


  Afortunadamente para él, la muerte fue instantánea, pues el tiro le había entrado en el corazón.


  Cuando cayó en tierra para no levantarse más, Grieg descendió de la tribuna, dando orden de que recogiesen los cadáveres y los enterrasen; luego se volvió al capitán, consultándole con la mirada.


  Halifax hizo un gesto indefinido como indicando que dejaba a su cargo los últimos detalles del drama, y abandonando lentamente la tribuna, cruzó ante sus hombres que le contemplaban espantados y se dirigió al ascensor para volar a las alturas, con los nervios deshechos por el terrible espectáculo que había provocado.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UN ATAQUE A FONDO


   


  Cuando Halifax abandonó la explanada para subir a los altos rocosos, iba demudado y con un dolor terrible en el corazón.


  Algo íntimo le decía que se había excedido en ser severo y cruel y que el sistema sería contraproducente, pues si bien de momento el más terrible pánico se había apoderado de sus hombres, el día que alguno de estos se desmandase por cualquier motivo, sabedor da la trágica suerte que le esperaba, podía adelantarse a tomar represalias sobre él y esta perspectiva no era muy risueña.


  Pero, por otra parte, seguro de que antes se mirarían mucho en lo que hacían, trató de tranquilizarse, diciéndose a sí mismo, que, desde aquel momento, con la tremenda tarea que se le venía encima, no tendrían tiempo para pensar en represalias sino para dedicarse a defender sus vidas, amenazadas por otro enemigo no menos terrible.


  Lo que más preocupaba al capitán, era la posibilidad de que llegase a oídos de su hija algo del tremendo espectáculo que había dado. Estaba seguro de que, si la joven se enteraba de ello, no sólo habría perdido todo su cariño, sino que le despreciaría y le maldeciría, como un ser abyecto e infestado, y era ahora cuando se daba cuenta de la locura que había cometido trayéndosela a su lado sin antes pulsar sus sentimientos, tan contrarios a los suyos.


  Una rabia sorda se había apoderado de todo su ser, y como el borracho que, a pesar de su embriaguez, siente más deseos de extremar su borrachera, así el capitán sentíase impulsado a la destrucción, poseído de un placer sádico imposible de refrenar.


  La suerte estaba echada y había que hacer frente a la realidad que él mismo creara. Había desafiado a medio mundo en un arranque de soberbia irrefrenable y ahora no tenía más remedio que sostenerse en aquella tesitura, si no quería servir de mofa a propios y extraños.


  Después de pasearse por su cámara durante más de una hora como un loco, tomó el teléfono y llamó a Grieg.


  —A sus órdenes, capitán—fue la seca respuesta de éste.


  —Que se prepare el equipo de aviación para salir a operar. Que no olviden nada y tengan todo dispuesto para el vuelo. Avíseme cuando hayan concluido los preparativos.


  —A sus órdenes, capitán.


  Grieg hizo vibrar el gong, y cuando tuvo reunidos a todos los hombres, advirtió:


  —Ha llegado la hora de romper las hostilidades. Nuestro jefe había puesto la primera operación de envergadura y el equipo de aviación debe estar en condiciones de volar dentro de media hora. Que carguen las bombas en los aeroplanos y todo esté listo para el ataque.


  Los aviones avispa, tenían un ligero inconveniente y era, que, debido a su poco peso y capacidad, no podían cargar más que bombas de cincuenta a cien kilos y en cantidad exigua.


  Pero como eran veinticinco, más una docena de aparatos de mayor envergadura que poseía, entre todos no podían reunir una cantidad de explosivos capaz de destruir unos cuantos barcos o un gran pueblo si concentraban contra éste su bombardeo.


  Cuando todo estuvo en orden y cincuenta hombres ocupaban sus sitios de combate en las cabinas, Grieg dió cuenta al capitán y éste abandonó su cámara para bajar de nuevo a la explanada, de la que debían partir los aparatos con un rumbo hasta aquel momento desconocido.


  El capitán pasó revista a los aparatos y satisfecho de ellos, dijo:


  —Hemos prometido al viejo continente romper hoy las hostilidades, y no podemos faltar a nuestra palabra, pues si así no lo hiciésemos, se reirían de nosotros.


  Aun no estamos en condiciones de luchar con terrible ventaja sobre ellos ni emprender raids de envergadura, pero como prueba de nuestro poder, la misión que os voy a confiar será suficiente. Como sabéis, a menos de tres millas de aquí hay una poderosa escuadra que nos cerca y con la que aún no hemos saldado una terrible cuenta que con ella tenemos. A esos barcos obstinados y poderosos se debe la destrucción del “Washington” y la voladura de nuestro único puerto, que nos ha dejado aquí embotellados como en una ratonera. A vuestra pericia y valor dejo el cuidado de deshacer esas malditas naves que son el fantasma que nos acosa.


  Tres hurras, repetidos con delirante entusiasmo fueron la respuesta adecuada a la invocación.


  Las naves se elevaron en el espació con la misma gracia que en el ensayo de la mañana y pronto desaparecieron a la vista, de todos, sin poder precisar el rumbo que tomaban.


  El capitán subió a la torreta de observación, mientras varias escuadras de artilleros ascendían a las barbacanas, prontos a ayudar a las invisibles naves si necesitaban el refuerzo de la artillería de la isla.


  Halifax en son de reto, hizo elevar un mástil de más de diez metros de altura que ascendían mediante un torno y en el remate, flameó al suave viento de la tarde la bandera blanca, con los alfanjes cruzados, pabellón de guerra de la Isla.


  La bandera debió ser observada desde los barcos, porque de repente un cañonazo que partió de una de las bandas del “Manchester”, vibró en el silencio del mar y el zumbido del pesado obús pasó runruneando junto al mástil sin acertar en el blanco.


  El capitán con les catalejos pegados a los ojos, hizo caso omiso del disparo y asaetó las moles de los barcos, esperando el resultado de la hazaña de sus naves aéreas.


  Dos nuevos cañonazos se inflamaron en la cubierta del enorme acorazado y esta vez el artillero que manejaba las piezas debía ser un experto en el tiro, porque el mástil alcanzado por su base, saltó como arrancado por un vendaval y la enseña de combate voló un momento en el vació para ir a hundirse en el océano.


  El capitán se estremeció al ver hundirse en el agua su terrible enseña, pues aquello le parecía como un presagio que le anunciaba que su inmenso poder sería un día abatido por aquellas naves que le cercaban, pero reponiéndose de la impresión, dió una orden seca por teléfono e inmediatamente seis mástiles más, aparecieron en diversos lugares de los farallones, todos ellos flameando una nueva insignia.


  La hazaña del artillero del acorazado causó enorme entusiasmo entre las tripulaciones de los barcos bloqueadores, porque Halifax observó con sus potentes catalejos, cómo las marinerías saltaban de gozo sobre cubierta, vitoreando al preciso tirador.


  Pero en aquel mismo momento, como si una inesperada tormenta hubiese estallado en el mar, empezaron a caer sobre las cubiertas de las naves terribles explosivos que sembraban la muerta y la destrucción, deshaciendo chimeneas, triturando escotillas, averiando torretas, hundiendo cubiertas y vomitando metralla en un radio de acción de más de una milla en redondo.


  El capitán sonriendo siniestramente al observar el estupor, traducido en pánico de las tripulaciones de los barcos y con un gesto irónico, murmuró:


  —¡Saltad ahora también, perros cochinos! ¡Saltad hasta que perdáis los huesos en esa danza infernal que os está tocando la muerte!


   


  * * *


   


  El fatídico día uno de septiembre, amaneció en Londres bastante apacible.


  El cielo sin estar límpido y azul, aparecía de un color gris claro y la temperatura era bastante benigna.


  La gente que recordaba las bravatas del capitán Halifax, anunciando para ese día poco menos que la destrucción del mundo, se echó a la calle muy temprano en espera de alguna noticia sensacional y los grupos se detenían curiosamente ante las pizarras de los diarios, sin encontrar en ellas novelas conmovedoras.


  En los centros oficiales se había montado un servicio permanente de telefonistas y radiotelefonistas prontos a captar cualquier aviso o noticia y en los puertos, infinidad de unidades de guerra aparecían con las calderas a presión, dispuestas a zarpar para cualquier lugar ignorado donde se reclamase su presencia y auxilio.


  Este panorama de inquietud no sólo podía presenciarse en Londres, pues en todos los estados europeos sucedía algo análogo.


  Las tropas de todos los países habían sido acuarteladas: el material blindado se encontraba dispuesto a rodar al primer aviso y los parques de bomberos habían sido reforzados y todos se encontraban sobre sus carros, prontos a partir al primer conato de peligro.


  Los consejos de ministros y los estados mayores reunidos en sesión permanente, esperaban junto a los teléfonos o estudiaban planos de Europa y América para localizar cualquier hazaña en tan inmenso radio de acción y dar las órdenes precisas que las circunstancias exigiesen.


  Lord Salisbury, rodeado de sus ministros, había hecho instalar en su despacho ocho teléfonos distintos que conectaban con ocho líneas diversas y a cada cuarto de hora, comunicaba con el resto de Europa pidiendo informes sobre cualquier posible agresión sin que nadie le comunicase ninguna noticia desagradable.


  También la comisión permanente pro defensa internacional, se había reunido a primera hora de la mañana y constantemente estaba al habla con el consejo de ministros, mientras las redacciones de los periódicos habían montado un equipo móvil de redactores, dispuestos a acudir adonde la presencia del enemigo lo requiriese para una rápida y veraz información.


  En los cafés, en los bares, en los círculos, en los establecimientos, la gente formaba grupos animados preguntándose humorísticamente cuántas ciudades había destruido ya el Vengador del Mundo, y todo eran comentarios sabrosos y regocijados sobre la demencia de aquel pobre hombre, que después de retar al mundo con tanto énfasis, había terminado por pedir una paz vergonzosa antes de sufrir el primer choque.


  Algunos ingleses con ese humorismo propio de la raza, se habían lanzado a la calle cubiertos con las caretas protectoras contra los gases asfixiantes y otros se habían hecho instalar cómodos lechos en los refugios, donde sus criados iban a servirles el té con mermelada.


  Así, en esta tensión, mitad humorística mitad nerviosa, se pasaron las primeras horas de la mañana, y sobre los doce, “The Times”, el diario más serio de Londres, pero también el más impaciente por salir a la calle con alguna noticia, tuvo un rasgo de audacia y sacó una hoja extraordinaria, en la que después de unos comentarios muy irónicos sobre las vacuas amenazas de Halifax, publicaba en el centro de la hoja, dentro de un gran recuadro con orla negra, un anuncio que decía:


   


  MIL LIBRAS


   


  de gratificación, se dará al que dé noticias de un llamado capitán Halifax, que se ha perdido sin que nadie sopa su paradero.


  Los informes para ganar esta prima, pásense al Ministerio de la guerra donde harán efectivo el premio


   


  El público rio la gracia del periódico y a las dos, todo el mundo se encontraba en sus casas dedicados al almuerzo y a comentar el silencio de su hermético enemigo.


  Pero serían las cuatro y media de la tarde, cuando por Londres y al igual que por Londres, por el resto de las naciones europeas, empezaron a circular rumores confusos y alarmantes sobre algo sucedido, pero se ignoraba dónde, que acreditaba que el capitán Halifax no había amenazado en vano.


  De repente, las comunicaciones telefónicas y telegráficas habían sido cortadas y nadie podía acercarse a telégrafos ni a teléfonos, que aparecían custodiados por fuerzas de artillería con ametralladoras.


  Aquel alarde de fuerzas para guardar los centros de comunicaciones acabó de alarmar al público, que se agolpaba amenazador ante los edificios, a pesar de las leales advertencias de los oficiales del ejército para que nadie se arrimase y despreciando los amenazadores avisos de disparar contra quien rompiese el cordón de soldados y policías que cortaban el paso.


  En el puerto se observaba una animación extraordinaria. Los curiosos allí estacionados, habían visto partir rápidamente un acorazado, dos cruceros auxiliares y cuatro submarinos, así como un portaaviones allí anclado y de un modo intuitivo adivinaron qua debía estarse celebrando una gran batalla naval qua requería reforzar las escuadras.


  Pronto se corrió el rumor de este hecho y todo el mundo lanzó a la fantasía popular detalles de la supuesta batalla, anunciando graves pérdidas para la marina nacional, así como un gran desastre para el osado capitán Halifax.


  El Almirantazgo en pie de combate tenía reunidos en torno al ministro de Marina todos los grandes jefes del arma y se celebraban consultas y se transmitían órdenes secas y tajantes, que eran comunicadas al Presidente del Consejo y que éste retransmitía al resto de las naciones para que fuesen secundadas adecuadamente.


  Sobre la mesa del Ministro, un radiotelegrafista iba dejando unos radios captados con clave, que el ministro traducía con inquietud y de los que iba dando cuenta a Lord Salisbury.


  El primer radio captado, lo fue a las cuatro y treinta y cinco de la tarde y decía así:


   


  “Comandante del acorazado “Manchester", de la marina de S. R. M Británica, comunica que a las tres y veintiocho minutos de hoy, el vigía de guardia descubrió en lo alto de los farallones de la isla “Salvación”, un mástil, en el que por primera vez se ha visto ondear la insignia de guerra del capitán Halifax.


  Inmediatamente di orden de arriar dicha bandera y cinco minutos después fue lanzada al mar por un certero obús de este navío.”


   


  Quince minutos más tarde, otro radio sembró la inquietud en todos los semblantes; el radio lacónico y escueto decía someramente:


   


  “En este momento y de forma imprevista e ignorada, nuestros navíos son atacados con bombas “llovidas del cielo” pues no hay ningún aeroplano a la vista.


  Los aparatos de captación de ondas señalan la presencia inmediata de numerosas naves aéreas, pero es imposible localizarlas. La artillaría antiaérea de todos los barcos, ha cruzado sus fuegos y todos los aparatos del portaaviones “Dorset” se elevan al espacio en busca de los invisibles agresores. El ataque es tan tenaz y profundo, que los barcos de la escuadra a mi mando están sufriendo serias averías, sin encontrar modo factible de combatir a un enemigo invisible... Una torreta de cañones del 45 ha sido saltada por una bomba, la chimenea mayor está deshecha y” ...


   


  El radio quedó truncado en aquella frase, lo que hizo sospechar que la antena o el aparato de transmisión habían sido alcanzados.


  Como no todos los barcos coaligados poseían aparatos de radio, y en aquel momento no se conocía exactamente la posición de los navíos ni el número de éstos, así como todas las características de nacionalidad, Lord Salisbury se apresuró a comunicar a todos los gobiernos los radios recibidos, suplicando que cada nación tratase de ponerse en contacto con sus naves para que éstas les comunicasen el resultado de esta agresión imprevista.


  El gobierno alemán captó un radio del crucero auxiliar “Bremen" que decía:


   


  “Comandante del “Bremen” comunica, que durante la batalla que se está desarrollando con un enemigo invisible, el acorazado “Manches-ter” ha sido seriamente averiado, quedando destrozada la cabina de radio, por lo que no puede transmitir noticias. El destroyer “Colón” de la marina española, ha sido seriamente averiado y se retira del lugar de la lucha y el crucero italiano “Nápoles”, ha sufrido los efectos de la desintegración, sepultándose en el agua en pocos minutos. Parte de la tripulación ha sido salvada.”


   


  El gobierno francés captó un radio del crucero “Napoleón” que decía:


   


  “Estamos librando la más seria y difícil batalla que se registra en la historia de la marina, pues peleamos contra un enemigo imposible de localizar. Varias unidades de la escuadra aliada, han sido seriamente averiadas. El destructor “Príncipe Alberto” de la marina belga, se hunde en estos momentos rodeado en llamas y un submarino que pertenece a la escuadra griega y cuyo nombre no capto ahora, también se hunde. Los aeroplanos del portaaviones “Dorset” vuelan como golondrinas en el espacio, y sus ametralladoras zumban constantemente en el aire contra un enemigo que ignoramos si han podido localizar en las alturas. Desde luego, puedo afirmar que su ataque valiente ha surtido efecto, pues, aunque no hemos visto los aparatos enemigos, por espacio de cuatro veces hemos comprobado la caída en el agua de aviones invisibles que se han hundido al caer. También el fuego de los antiaéreos debe ser eficaz, porque el ataque se hace más impreciso y las bombas caen ahora con menos exactitud sobre los barcos hundiéndose en el mar.


  A pesar de la inferioridad de medios combativos, espero que esta batalla se decida a nuestro favor, aunque con pérdidas sensibles e irreparables”


   


  Todos estos radios retransmitidos de un gobierno a otro, sembraron el pánico en los gobernantes. Aquel endemoniado enemigo empezaba a dar señales de vida de un modo tan alarmante, que, si aquellos ataques se repetían con tal prodigalidad y con tan desastrosos resultados, la marina de guerra de todo el mundo iba a sufrir un quebranto muy difícil de reparar.


  Durante más de una hora, se trató de comunicar con los barcos de la escuadra sin conseguirlo. Aquel silencio era mucho peor que las noticias recibidas hasta entonces, pues parecía indicar que todos los navíos habían sido alcanzados.


  Una angustia intraducible se apoderó de todos los responsables de la política europea al ponderar esta posibilidad. Todos, menos el gobierno español, habían despreciado las amenazas y el poder terrible de aquel loco vengador del mundo y ahora pagaban las consecuencias de su desprecio, exponiendo a sus pueblos a una catástrofe y a verlos lanzados a una revuelta si el pánico se apoderaba de ellos.


  En las reediciones de los periódicos la angustia no era menor. “The Times” que era el que más optimismo había mostrado, publicando aquel llamativo e improcedente anuncio, no sabía cómo iba a justificarse ante sus numerosos lectores y todo era desorientación, sobresalto y pánico.


  Por fin, a las cinco y veintidós, el Almirantazgo captó un radio del comandante del “Manchester”, que decía:


   


  “Ha terminado la batalla de la que no he podido dar más detalles por haber sido estropeada la antena de la radio y hasta este momento no ha sido reparada.


  El enemigo se ha retirado después de más de una hora de ataque violento contra la escuadra coaligada, en la que tenemos que lamentar las siguientes sensibles pérdidas:


  Acorazado “Manchester”, sufre averías importantes que acaso puedan ser reparadas sin abandonar puesto de honor; destroyer “Colón”, de la marina española, seriamente tocado en la proa, con una gran vía de agua que le ha obligado a retirarse escoltado por dos submarinos; crucero auxiliar “Nápoles”, italiano, hundido por desintegración del casco; destroyer francés “Napoleón”, hundido por efecto de las bombas; “Príncipe Alberto”, crucero auxiliar belga, tuvo que ser abandonado por resultar imposible tripularlo y se hundió al cabo de una hora; crucero auxiliar “Bremen”, de la marina alemana, con averías de gran consideración; dos submarinos, un barco cisterna y otro auxiliar, han desaparecido, suponiéndose que se hundieron. También ha sido tocado el portaaviones “Dorset”, aunque no de consideración. Hemos perdido tres aviones atacados en el aire y el enemigo al retirarse, ha debido perder cuando menos seis aparatos invisibles, pues se ha comprobado la inmersión de ellos en el agua, aunque no ha sido posible recoger restos ni tripulaciones. Espero órdenes.”


   


  El Almirantazgo no supo qué órdenes dar para remediar aquel desastre ni los venideros, limitándose a enviar un refuerzo al comandante del “Manchester”, consistente en otro acorazado, dos cruceros, seis submarinos y dos destroyers, junto con un nuevo portaaviones.


  Este refuerzo le fue comunicado al comandante de la escuadra coaligada, el cual se limitó a acusar recibo del envío, contestando:


   


  “No son barcos para dar pasto a los ataques del enemigo los que necesito, sino armas nuevas y poderosas que me permitan luchar contra él en igualdad de condiciones. Todo lo que no sea esto, es exponernos a seguir perdiendo unidades cuya ineficacia ante los medios de combate de nuestro adversario está probada.”


  El comandante tenía razón, pero el Almirantazgo sólo podía darle la razón y no las armas que él demandaba con tanto apremio.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  DESPUES DE LA BATALLA


   


  El capitán, teniendo a su lado a Grieg, siguió con dramático interés todas las fases de la desigual lucha entablada entre los pequeños y ligeros aviones que escapaban a la percepción de sus enemigos y las inmensas y pesadas moles de los barcos, que impotentes para esquivar el ataque, se limitaban a defenderse, cruzando sus fuegos antiaéreos y el de sus ametralladoras hacia el espacio, en busca de un enemigo cuya existencia patentizaba el ataque, pero cuya presencia no era observada.


  El capitán gozaba lo indecible observando el efecto de las bombas al caer sobre las cubiertas, causando en ellas terribles destrozos y admiraba el valor y la pericia de sus hombres volando intrépidos y temerarios sobre el núcleo de naves, sin temor a aquel terrible fuego de cañones antiaéreos que les buscaban a bulto en un reducido círculo de una milla.


  Súbitamente, vio despegar del barco portaaviones varios aparatos enemigos y cómo éstos, a ciegas, volaban en derredor de los barcos, buscando un blanco sobre el que descargar sus ametralladoras.


  De repente, observó cómo uno de los aparatos ingleses, como si hubiese chocado contra una pared, retrocedía en su loca carrera y después de una brusca sacudida, caía al agua en barrena, pero también observó cómo momentos más tarde, el agua se abría violentamente para recibir algo que caía sobre ella, y aunque no pudo descubrir el objeto, su intuición le dijo que uno de sus aparatos no regresaría más a la isla.


  Durante toda la fase del combate, siguió anhelante el desarrollo visible de éste, comprobando los enormes destrozos que sus ligeros avispas estaban causando a sus enemigos, pero también comprobó con dolor, cómo éstos, obstinados y valientes, se defendían con inferioridad y lograban abatir varios aparatos ayudados por la suerte de tropezarlos al albur en la trayectoria, de sus fuegos cruzados.


  Cada vez que el agua se abría dramáticamente como si en el fondo hubiese estallado una mina, Halifax comprendía que un leal servidor suyo había pagado con la vida su arrojo y seguía inquieto este aspecto de la lucha que le decía, que no iba a alcanzar la victoria sin sensibles bajas por su parte.


  Creyendo que como ruptura de hostilidades ya había hecho bastante para dar sensación de fuerza y temeridad y bastante inquieto por el posible resultado de una larga exposición de los aparatos en el aire, ordenó arriar las banderas, señal convenida con sus hombres para que éstos abandonasen la lucha y regresasen a la isla.


  Cuando Halifax y Grieg, que no se habían separado del parapeto, abandonaban éste para bajar a la planicie, el capitán observó con sorpresa la presencia de su hija, la cual, muda, silenciosa, con los labios resecos por la emoción y los ojos brillantes por la pena, había entrado en la terraza y había presenciado el combate sin dar señal alguna de su estancia allí. El capitán hizo un gesto de asombro y de disgusto al descubrir a su hija, y pregunto con el ceño arrugado:


  —¿Tu aquí? ¿Qué hacías?


  —Me estoy entrenando para ver si me acostumbro a ver cómo se asesina      a la gente amparándose en el pabellón de una guerra legal... Supongo que estarás satisfecho de tu hazaña. Al señor Grieg no se lo preguntaré, porque es tal la satisfacción que exhala, que creo va a morir de una congestión de ella.


  Había una ironía tan punzante en el ataque, que Grieg no pudo dominarse y replicó:


  —Siempre produce satisfacción ver cómo un enemigo que se considera superior a uno, cae derrotado por el que parecía inferior en fuerzas.


  —Lo comprendo... pero esa satisfacción supongo que no rezará con usted... Usted sabe que no tiene enemigo enfrente, porque pelea usted como los asesinos, que asaltan las casas en la sombra y a traición. Si eso le satisface, allá usted con su poco exquisita sensibilidad de hombre bravo y temerario.


  Grieg, miró al capitán interrogativamente. Sentía un deseo insospechado de lanzarse contra la joven y abofetearla, pero la lealtad y el cariño que sentía por el capitán se lo impedían. Por eso, acudía a él con la mirada suplicando su ayuda.


  El capitán, que adivinó la tormenta, que rugía en el pecho de su segundo, intervino para decir fríamente:


  —Stella, te estás metiendo en cosas que no son de tu incumbencia. Cada vez me arrepiento más de haberte traído aquí, y daría media vida por volver a dejarte en el sitio donde estabas.


  —Lo creo, pero ya no tiene remedio.


  —Hay uno. Puedo sacarte en un aeroplano y hacer que te dejen en el lugar más próximo de la costa americana. Desde allí, puedes dirigirte a San Francisco y volver con tu abuelo... El, por lo visto, “es mejor que yo y te quiere más” y a su lado estarás más contenta y segura. Creo que sera lo mejor, pues de lo contrario, me temo que vas a contribuir en gran parte a mi derrota, que sería tanto como ayudar a mi muerte.


  —Te equivocas. Podía irme, aprovechando tu generoso ofrecimiento, pero no lo acepto. Me quedaré aquí para juzgar vuestros actos y tomar mi parte en esta empresa, aunque esta parte sea a mi modo. Tengo el presentimiento de que te será muy necesaria y útil mi presencia a la hora de esa derrota que no provocaré yo, sino tú y los tuyos. Ese día me prometo salvarte y prometo hacer lo posible para que no se salve “tu leal consejero”.


  Halifax hizo un gesto como si tratase de lanzarse sobre Stella, pero se contuvo y se limitó a decir:


  —¡Vete!... ¡Veto y no vengas a verme cuando sientas deseos de atormentarme! Es lo único que te voy a rogar, pues de lo contrario me vería obligado a encerrarte sin recordar que eres mi hija.


  Stella no contentó. Abandonó la terraza, altiva y orgullosa, lanzando una mirada de desprecio infinito a Grieg, el cual, precedido del capitán, salió de aquel lugar para tomar el ascensor y bajar a la planicie a revisar la llegada de los aeroplanos.


  Cuando descendieron a los bajos de la isla ya los aviones habían empezado a aterrizar. Formados en filas de a cinco, cada cual tenía su sitio de aterrizaje marcado, y, con exactitud matemática, se iban posando en sus sitios, formando cinco columnas de a cinco.


  Pero Halifax observó con inquietud cómo en aquellas filas había siete huecos que no se cubrían.


  En vano elevó la vista a lo alto esperando descubrir algún aparato rezagado Los que faltaban ya no volverían más a ocupar el lugar a ellos destinado y de los que habían logrado volver, cuatro lo hicieron en un alarde de pericia y valor, pues regresaban medio destrozados por la metralla.


  Halifax hizo un gesto y las parejas de tripulantes que ocupaban las cabinas descendieron, alineándose ante él.


  Entonces, observó que algunos de sus hombres regresaban heridos, aunque ellos trataban de quitar importancia a sus lesiones.


  Halifax les dirigió la palabra y dijo:


  —Muchachos; estoy muy orgulloso de vosotras, pues os habéis portado como verdaderos héroes. Observo con pena, que hay que lamentar algunas bajas muy sensibles, pero vosotros, los que regresáis ilesos o simplemente heridos, lo hacéis con la satisfacción de haber vengado cumplidamente a vuestros compañeros caídos ¡Que Dios los haya acogido en su seno!


  Halifax dió orden a su segundo de que condujese a los heridos a la sala de curas para que el médico se hiciese cargo de ellos, y llamando aparte a un hombretón rubio, de cabeza cuadrada y anchos hombros, cuyas facciones delataban su origen alemán, dijo:


  —Watzel, cuénteme sus impresiones sobre el ataque, su resultado y los inconvenientes que observó.


  El alemán, sonriendo de un modo infantil, replicó:


  —¡Oh, el ataque ha sido espléndido!... Los barcos no estaban en condiciones de eludir las bombas y hemos hecho con ellos lo que hemos querido hasta cierto punto. Lo malo ha sido el terrible fuego antiaéreo que se nos ha hecho. Yo he estado a punto de caer varias veces y traigo mi aparato que ha llegado a la isla por un verdadero milagro. En cuanto a inconvenientes, existe uno tremendo que había que orillar. No nos vemos unos a otros en el aire, y un ataque en masa tiene el inconveniente de exponernos a chocar entre nosotros mismos. Es más, creo que dos de nuestros aparatos han caído al estrellarse uno contra otro.


  El capitán ponderó la lógica del razonamiento. Con aquel inconveniente, no había contado, y le preocupaba mucho, pues en sus planes entraba el empleo en masa de gran cantidad de aparatos destinados a arrasar las poblaciones de un extremo a otro.


  —¿Qué cree usted que evitaría este peligro?


  —No lo sé, capitán. Yo no soy técnico, sino práctico. Hago Constar mis observaciones, y a los sabios corresponde estudiar corregirlas.


  —Tiene usted razón—contestó por fin—. Veremos el modo de estudiar la forma de corregir el inconveniente, que es trágico, por lo demás, creo que los aparatos han respondido bien.


  —En todo menos en el uso de aparatos lanza rayos desintegrantes. Son tan diminutos, que sus efectos sólo alcanzan a una corta distancia. Yo conseguí abatir un aeroplano enemigo con ellos y otro de nuestros compañeros a un barco al efectuar un picado. Los demás, debido a la altura que tuvimos que alcanzar para sortear el efecto de los antiaéreos y a la enorme movilidad de los aparates enemigos, no conseguimos aplicar tan terrible arma por esta vez.


  —Gracias, Watzel. Han hecho ustedes tanto como han podido, y yo se lo estimo muy de veras. Luego daré orden de que se les asigne en su cuenta abierta cien dólares oro en barras a cada uno, por el trabajo de hoy.


  Cuando el aviador se retiró, Halifax hizo vibrar estridentemente un pito que pendía de su cadena de oro, y una docena de hombres descendieron del ascensor minutos después.


  —Plegar esos aparatos y los que tengan averías que pasen al taller de reparaciones.


  Mientras sus hombres obedecían la orden, Halifax volvió a tomar el ascensor para dirigirse a la parte alta. Aunque estaba satisfecho de aquel primer combato dado en serio, comprendía que aún le faltaban muchos medios de perfeccionamiento para emprender operaciones de más envergadura.


  Log aviones avispa habían dado un excelente juego, el gas caótico aplicado en la terrible prueba de la mañana, demostró sus efectos fulminantes y en cuanto a los rayos de la parálisis, nada había que objetar.


  Con estos tres elementos y un poco de audacia, podía conseguir parte de sus objetivos, mientras en sus talleres se trabajaba activamente para poner en marcha otros elementos de lucha, como los hombres de acero, con cuya cooperación contaba impresionar al mundo y provocar el más ruidoso pánico que registraba la Historia.


   


  * * *


   


  Entretanto Eslaona, que, aunque no había asistido a la batalla sabía del resultado de ésta, estaba rabioso y se veía obligado a realizar enormes esfuerzos de voluntad para no desbordarse y cometer una locura que hubiese roto toda su posible conexión con el exterior el día que la casualidad o la suerte le deparase un medio de poder dar señales de vida cerca de sus amigos.


  Los sabios, recluidos en sus laboratorios o en sus habitaciones particulares, muy vigilados por temor a su intromisión, supieron de la terrible prueba por las notas que Eslaona les dejaba en el hueco de la galería, y los seis, rabiosos y doloridos, se juraron ayudar al joven ingeniero español a acabar con aquella partida de locos que tantas víctimas y tantos desastres iban a provocar en el mundo con la ayuda indirecta de ellos.


  Zenker, el inventor de los hombres de acero, tenía una idea de la que no había dado cuenta a sus compañeros y la que constituía su obsesión.


  Cada nuevo detalle de las victorias de su enemigo, le afianzaba más en aquella idea embrionaria y se había jurado ponerla en práctica en el momento oportuno, aunque ello le costase la vida.


  ¿Cómo podría hacerlo? No lo sabía, pero tenía que ser antes de que los terribles monstruos de acero fuesen empleados contra la humanidad, y para ello necesitaba una ayuda que sólo Eslaona podía prestarle.


  ¿Querría este hacerlo? Zenker no lo dudaba, pero la dificultad estribaba en que esta ayuda se la prestase de un modo indirecto para dejar al joven libre de sospechas y que éste, en todo momento, estuviese en condiciones de poder laborar por su cuenta para combatir al loco capitán.


  El belga se prometió madurar esta idea, para cuya implantación aún le sobraba tiempo, pues la fabricación de muñecos aún no había empezado, y el día que el capitán estuviese en condiciones de emplear cuando menos un ciento de ellos, ya él habría dado cima a su proyecto.


  Y para la consumación de éste, trabajaba en silencio en la mesa de su laboratorio, trazando signos, rayas y cálculos, que ocultaba cuidadosamente a toda mirada profana, para que nadie descubriese su nuevo secreto, secreto que, si hubiese sido conocido por el capitán, le habría valido una prueba tan terrible como la sufrida por el desgraciado Ralph.


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  “LUCES EN LA NOCHE”


   


  Fue inútil cuanto se intentó hacer para evitar la divulgación del ataque contra la escuadra aliada que bloqueaba la isla. El público, que siempre posee fuentes de información misteriosas, fue informado de la terrible verdad acaso con exceso, pues es cosa probada, que cuando se deja volar la fantasía particular para ocultar oficialmente los sucesos, la imaginación se desborda y los derrotistas o los medrosos se complacen en agrandar los desastres o las malas noticias, contribuyendo así a aumentar el pánico precisamente como resultado contrario al que se pretende, soslayando silenciosamente la verdad escueta.


  A través de las radios extranjeras, de los periódicos de países no afectados aún por la venganza del terrible Halifax y de los informadores espontáneos que todo lo saben, aunque no sepan a ciencia cierta nada positivo, la noticia del desastre se corrió como un reguero de pólvora por toda Europa, y un miedo imposible de refrenar se apoderó de las masas, que no acertaban a comprender cómo naciones tan potentes como las que se habían aliado, contando con tantos medios de ataque y defensa, podían tolerar aquellas derrotas en las que su hegemonía del mar y del aire quedaban tan mal paradas.


  A falta de informes veraces, se corrió el rumor de que más de un centenar de barcos de diversas nacionalidades habían ido a parar para siempre al fondo del océano en unión de varios miles de tripulantes, y las familias de los marineros que prestaban servicio en las diversas armadas, habían contribuido a aumentar el pánico al tropezar con la reserva oficial, que no daba detalles de la situación de aquellos por quienes angustiosamente se iba a preguntar.


  Por fin, estimando que era peor el silencio que la verdad, aunque ésta fuese disfrazada de un modo piadoso, los gobiernos se decidieron a dar cuenta del ataque sufrido, justificando su silencio con la socorrida fórmula de que antes de informar al público sin datos fidedignos, habían preferido diferir la noticia para dar ésta con veracidad.


  Se palió el resultado de ataque diciendo, que, en efecto, algunas unidades habían sufrido averías en la lucha con una escuadrilla potente de aviación que les había atacado, pero que, debido a la enérgica defensa de las naves, el enemigo se había visto obligado a huir, perdiendo varias docenas de aparatos en pago a su osadía.


  Se prometía informar del número de víctimas a las familias y se pronosticaba que el enemigo, muy quebrantado del resultado de la intentona, no se encontraría en condiciones de iniciar un nuevo ataque por falta de medios para ello.


  El público aceptó esta versión con cierta reserva, pero como pasaran varios días sin que Halifax volviese a dar señales de vida, todos terminaron por creer en la verdad oficial, y una relativa calma volvió e reinar en todos los países.


  La comisión pro defensa, se reunió para estudiar lo sucedido y procurar resolver la situación futura, y en esta reunión, el delegado español, señor Ruano, hizo patente la locura que se había cometido no aceptando sus gestiones y rechazando aquella petición de paz que hubiese zanjado la cuestión, evitando tanta pérdida de vidas y tanto destrozo de material


  A preguntas del delegado español, el Presidente de la comisión manifestó, que se trabajaba activamente en los laboratorios, donde se cobijaban los sabios elegidos en la asamblea y que algunos de sus inventos serían ensayados en breve, pero que esto no podría hacerse en un día.


  El Presidente manifestó su optimismo señalando el hecho, de que el vengador de] mundo no había intentado repetir el ataque y que éste se limitaba siempre a los barcos bloqueadores, y terminó por manifestar su confianza en que, en día no lejano, se pondrían en práctica medios terribles y positivos que permitirían atacar la isla sin miedo a las terribles armas secretas de su adversario.


  Se daba como descontado el poder aplicar el nuevo invento que anulaba los rayos desintegrantes y si esto era así, oleadas de aviones volarían sobre la isla misteriosa y la hundirían en el océano en fuerza de metralla.


  El señor Ruano hizo patente su pesimismo y manifestó honradamente, que tenía la creencia de que cuando se pudiese aplicar eficazmente alguna medida extraordinaria contra el audaz pirata, ya, éste habría logrado su objetivo de soliviantar Europa y lanzar a las masas contra sus respectivos gobiernos, provocando no sólo crisis violentas y perturbadoras, sino escenas de una violencia más terrible que las provocadas por el capitán Halifax.


  Pero como no había otros medios de combatir a éste, hubo que dejar la discusión platónica para preocuparse de la parte práctica y ésta sólo podía consistir en acelerar la puesta, en práctica de los inventos en estudio.


  Desde el día primero de septiembre que fue el señalado para la rotura de hostilidades, hasta el día quince, ningún nuevo hecho agresivo se produjo y los responsables de la situación internacional terminaron por creer que el quebranto sufrido por la flota aérea de su enemigo había sido tan grande, que no se encontraba en condiciones de repetir el ataque y menos de reponer tan sensibles pérdidas.


  Si la pasividad del capitán loco duraba, mucho cuando quisiera reaccionar y volver a intentar un nuevo ataque, las potencias coaligadas estarían en condiciones de frustrar sus planes, aplicando alguno de los nuevos inventos en los que tanto contaban.


  La tarde del día 15 fue magnífica en casi toda Europa. Los observatorios acusaban calma absoluta y la temperatura se mostró propia de la estación primaveral en que se estaba.


  Por eso, cuando llegó la noche, el cielo estaba claro y sereno y nada hacía presagiar tormentas, huracanes ni ningún otro trastorno meteorológico digno de ser registrado.


  Sin embargo, sobre las doce de la noche, el observatorio del Ebro en España, recogió el paso rápido y extraño de unos conos de luz blanquísima, sin un punto de referencia en su origen, que, como nubes de algodón inflamadas de nieve luminosa, corrían desde el Mediterráneo con dirección al Cantábrico y desaparecían bruscamente.


  Algunos trasnochadores madrileños descubrieron este extraño fenómeno sobre las cuatro de la mañana y según versiones, los conos luminosos eran tres y formaban como una especie de triángulo al avanzar y desaparecer.


  Casi simultáneamente a este descubrimiento realizado en España, se observó idéntico fenómeno en París, durante veinte minutos; en Berlín, por espacio de quince; en Bruselas, durante doce, y así en casi todas las capitales de Europa.


  Todos los informes coincidían en que los conos de luz eran tres en forma de un triángulo y nadie se explicaba la rara trayectoria del fenómeno que casi a la misma hora, se había producido en latitudes distantes entre sí miles de kilómetros.


  Pero como nada anormal ni catastrófico se produjo durante el paso de los conos luminosos, nadie se sintió alarmado y solamente los sabios astrónomos se enzarzaron en una discusión bizantina, tratando de aplicar una teoría a la rara aparición sin lograr ponerse de acuerdo.


  Unos opinaban que los tres conos de luz eran ciertas nebulosas desprendidas de un planeta que acababa do chocar en el espacio con otro y que, al desprenderse por la fuerza del choque, se habían inflamado y rodaban por el vacío a una velocidad vertiginosa, consumiéndose en su propio fuego hasta desaparecer.


  Otros, en cambio, sostenían la teoría de que no se trataba únicamente de tres nebulosas vistas a un mismo tiempo en diversos rincones del continente, sino de diversos grupos de tres, pues dada la altura que pudo apreciárseles, no podían ser distinguidas al mismo tiempo en Atenas y en Madrid.


  De ser cierta esta afirmación, los conos luminosos sumaban unas cuantas docenas, pues habían sido observados en dieciséis capitales, lo que hacía suponer que aquellos fragmentos raros que rodaban por el cielo sumaban cerca de medio centenar.


  El señor Ruano, delegado español en la comisión prodefensa de Europa, se permitió una sugestión con motivo de los luminosos descubrimientos.


  —¿No han reparado ustedes en la coincidencia que se observa entre esos conos de luz descubiertos en el continente y los observados por nuestras escuadras en diversas ocasiones cuando fueron atacadas? ¿No sospechan que esas luces puedan proceder de los aparatos del capitán Halifax, que vuelan por Europa impunemente, Dios sabe con qué propósito?


  La pregunta dejó mudos de estupor a los delegados, pero éstos reaccionando objetaron:


  —Es cierto que existe un punto do coincidencia, pero usted mismo señala algo que desvirtúa su sospecha. Siempre que los conos aparecieron cerca de los barcos, fue para un ataque y en esta ocasión no ha habido ataqué alguno. Por otra parte, ¿qué objeto tiene diseminar una posible fuerza enviando solamente tres aparatos a cada nación, que nada eficaz pueden hacer, cuando lo lógico sería juntarlos e intentar un ataque en masa contra cualquier nación, que de esta forma sí sería eficaz? ¿Qué diablos hacen y buscan tres aparatos aislados en cada zona y todos al mismo tiempo y la misma hora? No... Nosotros creemos como loa sabios astrónomos, que se trata de un fenómeno del espacio que algún día se aclarará, si la ciencia tiene poder suficiente para ello.


  El señor Ruano movió la cabeza, poco convencido y replicó:


  —Yo también opino que el misterio se aclarará, pero no en el sentido que ustedes suponen. Tengo la firme creencia de que esas luces proceden de los misteriosos aeroplanos de nuestro enemigo y que éstos han volado conjuntamente por Europa con un plan preconcebido.


  Que no haya habido ataque, no quiera decir que no pueda haberlo y bien quisiera engañarme, pero me dice el corazón que no tardando mucho vamos a saber algo y muy terrible de esas apasionantes luces.


  La delegación en pleno se sintió impresionada por las palabras del miembro español y como éste ya había acertado en sus sospechas varias veces, se creyeron obligados a no desdeñar tal suposición y a dar cuenta de ella al gobierno.


  Este rechazó en principio la sugestión; poco más tarde, para no ser tachado de imprevisor, trasladó la imposibilidad de tal sospecha a los gobiernos aliados y éstos dieron orden de inquirir si se había observado paso alguno de aeroplanos y si, sobre todo, alguno había aterrizado en su territorio, pues un avión no puede pasarse horas y horas en el espacio sin renovar el combustible.


  Nadie pudo dar detalles de lo pedido. Aunque la policía hizo activas gestiones para averiguar algo referente a los posibles aviones no lo consiguió, por lo que se abandonaron las pesquisas con el convencimiento de que todo era una fantasía producida por el miedo.


  La noche del diez y seis, el fenómeno fue observado exclusivamente sobre el litoral costero de Inglaterra. Desde Dartmouth hasta Dover, pasando por Exeter Dorset, Southampton, Portsmouth, West, Sussex y Kent, fueron observadas las extrañas luces durante escasos minutos y con diversas intermitencias, pero esta vez el número de conos luminosos varió, pues unas veces eran tres, otras seis, algunas nueve, y en Dover, si se hacía caso a las afirmaciones de algunos campesinos, el número de luces fue tan numeroso, que les fue imposible contarlas.


  Según diversos testimonios, los conos, como barridos por el viento, se internaron en el mar con dirección a la costa francesa, pero luego volvieron sobre su ruta cruzando por el importante puerto y desvaneciéndose en el aire sin dejar rastros.


  Nada más se pudo saber de tan misteriosas luces y el apasionamiento conturbó los espíritus y de nuevo la inquietud reinó en todos los pechos.


  La noche del diez y siete, se manifestó también bastante clara y durante varias horas de ella, la gente escudriñó el cielo en busca de las luces, sin conseguirlo, por lo que aburridas decidieron irse a dormir.


  Pero sobre las tres de la mañana, el telégrafo, el teléfono y la radio, pusieron a Europa en pie de guerra.


  Llamadas apremiantes, órdenes conminatorias, noticias angustiosas circulaban de nación en nación, soliviantando a sus gobernantes y obligándoles a movilizar sus recursos guerreros, ya en pie de acción desde hacía varios días.


  Según los radios que se iban recibiendo, Londres en pleno se encontraba bajo las llamas. Un ataque imprevisto, fantástico, imposible de focalizar, había cogido desprevenida a la gran capital inglesa y un bombardeo terrible estaba reduciendo a escombros y a cenizas los principales barrios de la enorme urbe.


  Fue tal el pánico que la noticia produjo, que algunos gobernantes, aterrados decidieron preparar sus maletas y huir hacia regiones lejanas, antes de verse envueltos en una próxima catástrofe...


   


  


   


  Episodio siguiente: LA ISLA MISTERIOSA
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